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[Facsímile  de'  Certificado  de  Garantía  que  acompaña  ti  cada  reloj  de  Waltham. \ 

COMPAÑÍA    RELOJERA    AMERICANA    DE    WALTHAM 

EN    WALTHAM,    MASS.,    ESTADOS    UNIDOS    DE    AMERICA. 

Se  certifica  por  la  presente  que  el  Reloj  JVo que  lleva  grabada  nuestra  contraseña, 

WALTHAM,    MASS., 

HA  SIDO  MANUFACTURADO  EN  NUESTRA  FABRICA.  Y  SE  OARANTtZA  QUE  ESTA  HECHO  DE  LOS  MEJORES  MATERIALES  SEGÚN 
El.  PRINCIPIO  MAS  APROBADO  T  QUE  POSEE  TODOS  LOS  REQUISITOS  QUE  NECESITA  TENER  UN  RELOJ  SEGUKO  T  BUENO. 
NOSOTROS  NOS  HACEMOS  RESPONSIBLES  DE  CUALQUIER  DEFECTO  QUE  SE  RNCUKNTRE  EN  EL  MATERIAL,  CONSTRUCCIÓN  Ó 
TRABAJO,    NO   CONTANDO,    1 OR   SUPUESTO,    CON    LOS    ACCIDENTES   QUE   POR   FALTA   DE   CUIDADO    PUDIERAN    OCURRIR   . 


Por  la  COMPAÑÍA  RELOJERA  AMERICANA  DE  WALTHAM. 


B.  E.  BOBBINS,  tesorero. 


NUEVA   YORK   ILUSTRADA 


Piernas  y  Brazos  Artificiales 

CON   PIES  Y  MANOS  DE  GOMA  ELÁSTICA. 


Estos  Miembros  Artificiales  de  "  MARKS,"  con  privilegio  de  invención,  tienen  fama  universal,  pues  se  hallan 
en  uso  en  todas  partes  del  mundo  civilizado.  Los  recomiendan  distinguidos  cirujanos  y  ortopedistas ;  la  prensa 
de  todos  los  países  los  elogia ;  han  obtenido  primeros  premios  donde  quiera  que  se  han  exhibido,  y  los  ha 
adoptado  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  para  los  soldados  y  marinos  lisiados  en  el  servicio. 

Los  aparatos  de  Marks  son  una  imitación  perfecta  de  los  miembros  naturales;  particularmente  las  piernas, 
que,  con  sus  pies  de  goma  elástica,  y  sin  articulación  en  el  tobillo,  se  prestan  con  admirable  naturalidad  á  todos 
los  movimientos  posibles.  Son  muy  elegantes,  y  de  una  solidez  á  toda  prueba ;  circunstancia  que  proporciona 
economía,  y  cuya  importancia  sube  de  punto  en  las  regiones  apartadas  donde  no  siempre  sería  posible  hallar 
quien  supiese  hacer  las  composturas. 

Personas  que  han  tenido  la  desgracia  de  perder  ambas  piernas,  han  podido,  á  favor  de  estos  aparatos,  volver 
á  sentirse  útiles,  andando  perfectamente  con  ellos,  bailando,  montando  á  caballo,  etc.,  etc. 

Los  brazos  artificiales,  además  de  restablecer  la  simetría  en  los  mancos,  prestan  una  infinidad  de  valiosos 
servicios. 

A  las  personas  que  lo  soliciten,  les  enviaremos,  gratis  y  franqueado,  un  folleto  ilustrado,  en  español  ó  en 
inglés,  que  contiene  la  descripción  de  los  diversos  aparatos,  sus  precios,  cartas  de  testimonio,  é  indicaciones 
acerca  del  modo  de  pedir  pierna  ó  brazo  sin  tener  por  ello  que  salir  de  su  casa  el  interesado.  De  este  modo 
ejecutamos  de  continuo  órdenes  para  Méjico,  las  Américas  del  Centro  y  del  Sud,  las  Antillas  y  todos  los  países 
del  Antiguo  Mundo. 

Adjuntamos  el  retrato  de  Mr.  J.  W.  Winn,  quien  perdió,  en  la  última  guerra  civil,  el  brazo  y  pierna  del  lado 
ocho,  de  resultas  de  la  explosión  de  una  bomba,  en  un  combate  naval. 

East  New  tork,  10  Junio,  1885. 
Mr.  A.  A.  MARKS,  70  Broadway,  Nueva  York. 

Muy  Señor  mío  :  Le  dirijo  á  V.  la  presente  para  decirle  que  habiendo 
usado  miembros  artificiales  de  varios  sistemas,  prefiero  con  mucho  los  de 
esa  fábrica,  é  incluirle  orden  oficial  del  Gobierno,  para  que  se  sirva  V.  en- 
viarme pierna  y  brazo,  correspondientes  al  servicio  de  1885.  La  experiencia 
de  más  de  21  años  hace  que  yo  tenga  por  superiores  á  todos  los  demás  los  apa- 
vÜ&TTit-  ratos  por  V.  construidos.    Con  el  respetable  peso  de  240  libras,  no  puedo 

pouer  á  riesgo  mi  cuerpo  así  como  quiera  en  una  pierna  de  solidez  dudosa. 

De  V.  atento  y  S.  S.,        JOHN  W,  WINN. 


Carta  del  hijo  del  último  Presidente  del  Perú. 


Secretaría  de 
S.  E.  el  Presidente. 


[ 


Lima,  Perú,  25  Noviembre,  1885. 


Sr.  A.  A.  MARKS.  Nueva  York. 

Muy  Señor  mío  :  En  respuesta  á  su  apreciable  carta  de  24  de  Octubre 
próximo  pasado,  me  es  grato  certificar  que  la  pierna  artificial  remitida,  se- 
gún mi  orden,  por  V.,  para  reemplazar  la  que  perdí  en  el  combate  de  27  de 
Agosto  de  1884.  ha  quedado  á  mi  entera  satisfacción.  Es  justo  que  reco- 
miende los  trabajos  de  V.,  toda  vez  que  he  aprovechado  de  ellos  con  tan 
buen  suceso. 

Sírvase  aceptar  los  testimonios  de  mi  gratitud,  qnedando  autorizado  para 
publicar  la  presente  si  le  interesa. 

De  V.  atento  S.  S.,        ABSALGN  M.  J.  IGLESIAS. 


Sr.  A.  A.  MARKS.  Méjico,  Noviembre  27,  de  1882. 

Mi  estimado  amigo:  Aquí  me  tiene  V.  de  vuelta  de  Panamá.  Veo  mu- 
chísimos en  esta  capital  á  quienes  falta  una  pierna  ó  un  brazo,  y  tengo  gran 
placer  en  recomendarles  los  miembros  artificiales  de  V.  por  ser  los  mejores 
del  mundo.  Yo  uso  todos  los  días  el  que  V.  me  hizo  y  lo  encuentro  más 
firme,  sencillo  y  natural  que  cualquier  otro  de  los  que  he  tenido. 

De  V.  atento  S.  S., 
FEDERICO  LARRANAGA,  Cónsul  general  del  Perú  en  Panamá. 


Se.  D.  A.  A.  MARKS.  Orizaba,  Méjico,  Setbre.  17,  de  1882. 

Estimado  señor  :  Tengo  verdadero  gusto  en  dirigirle  estos  renglones 
para  expresarle  en  ellos  la  satisfacción  que  tengo  en  usar  una  de  sus  piernas 
artificiales  de  patente,  pues  á  su  comodidad  y  solidez  debo  el  inestimable 
bien  de  andar  casi  natural  en  tan  pocos  días  como  hace  que  la  uso. 

Me  ha  complacido  también  la  poca  pesadez  que  tiene,  así  como  sus  movi- 
mientos fáciles  y  de  un  parecido  verdadero  á  la  natural. 

Sirvan  también  estas  líneas  para  demostrarle  mi  afecto  por  las  innume- 
rables atenciones  delicadas,  que  en  su  establecimiento  han  prodigado  á  su 
aflfuio.  S.  S.  y  amigo,  ENRIQUE  GUASP  DE  PERIS, 

Vizconde  de  S.  Román. 


Dirigirse,  para  pedir  Folleto  ilustrado,  al  fabricante, 

Á.  A.  MARKS,  701  Broadway,  Nueva  York. 


NUEVA   YORK   ILUSTRADA 


u 


I<k  fotogi'hiík  Secl$  í  acil." 


MANUAL     PARA    AFICIONADOS. 

Cualquiera  persona  de  regular  inteligencia  puede  entender  todo  lo  escrito  en  esta  obra.  Precio,  $1.00  el 
ejemplar  encuadernado  en  tela  y  franco  de  porte.  En  pago  de  esta  obra  se  admiten  sellos  de  correo,  prefi- 
riendo los  de  menos  precio.  A  los  que  compran  un  aparato  completo  se  les  da  giatis  un  ejemplar  de  dicho 
manual.    Aparatos  para  aficionados,  de  $9.00  arriba.     Se  remiten  catálogos  en  español,  gratis,  á  quien  los  pida. 


E.  &  H.  T.  ANTHONY  &  CO.,  591    Broadway,  Nueva  York, 
Fabricantes  de  Toda  Clase  de  Materiales  Fotográficos. 

Establecidos  hace  más  de  40  años  en  este  ramo  de  negocios.    Se  envían  á  quienes  lo  soliciten  Catálogos 

ilustrados  en  español. 


— *•    ESTABLECIDOS    EN     1816    -f*- 

Y    TRABAJANDO    CONTINUAMENTE    HASTA    LA    FECHA. 


GEO.    MATHER'S    SONS, 


p 


FABRICANTES    DE 

PARA    LITOGRAFÍAS    Y   PARA   GRABADOS, 


I  ±( 


irEG'SAS    Y    IDE    COLORES^ 

Cola,  Bronce  ó  Pavón,  Barnices  para  la  impresión  de  Libros,  Carteles  y  Litografías ;  Aceite 

para  Estampas,  etc.,  etc., 

60  JOHN  STREET,  NUEVA  YORK, 

S.  TALMAGE  MATHER.  E.  U.  R.  N.  PERLEE. 


Las  siguientes  publicaciones  se  han  impreso  con  nuestra  Tinta  para  Grabados  en  Madera  Finos : 


PICTURESQUE  AMERICA 
PICTURESQUE  EUROPE 
ART  JOURNAL 
ANCIENT   MARINER 
YOUNG  PEOPLE      - 


y  muchas  otras  de  sus  hermosas  obras. 


D.  Appleton   &  Co., 

D.  Appleton  &  Co., 

D.   Appleton  &  Co., 

-  Harper  &   Bros., 

harper  &   Bros., 


PICTURESQUE  WORLD     -  University  Press, 

PICTURESQUE   IRELAND  -  Thos.   Kelly, 

CENTURY  AFTER  ....  Alien,  Lañe  &.  Scott! 
THE  ALDINE,  THE  WORLD  OF  ART  -  -  -  Sutton 
CHRISTIAN  WEEKLY,   CHILD'S  PAPER, 

American  Tract  Society, 


y  también  otros  periódicos  ilustrados  ,com 

THE  AMERICAN  EXPORTER,  CHROMATIC  ART  MAGAZINE,  AMERICAN  MODEL  PRINTER    DECORATOR  AND  FURNISHER 

Asimismo  multitud  de  libros  que  durante  los  últimos  sesenta  años  han  salido  de  las  más  acreditadas 

imprentas  de  América. 

Se  envían  Libros  de  Muestras  á  quienes  lo  soliciten. 


NUEVA    Yulílí   1LUSTJRADA 


^IL}aquii}a  de  Escribir "  Standard  "•<► 

-:-  BE  ->  JBÉMIi\tíTOBr.  •*• 


* 

-X-     * 

-„        •        .JJ.- 
*        * 


•Probablemente  ningún  invento  de  este  siglo  ha  facilitado  tanto  la  economía  de 
tiempo,  la  reducción  de  gastos  v  la  prontitud  en  los  trabajos  propios  de  oficinas 
de  comercio  como  lo  ha  hecho  la  Máquina  de  escribir  "  Standard  "  de  Rémington. 

Almacén  de  Básculas  de  Fairbanks,  311  Broadwat,  Nueva  York,  Marzo  20,  1885. 
Sres.  WYCKOFF,  SEAMANS  &  BENEDICT,  339  Broadway,  Nueva  York. 

Muy  Sres.  nuestros  :  Hemos  usado  gran  número  de  Máquinas  de  Escribir  de  Rémington,  y  observado  cómo 
se  ha  ido  perfecionando  la  máquina  desde  el  principio.  En  su  estado  actual,  parece  que  ya  no  deje  nada  que 
desear,  y  no  podemos  menos  de  recomendar  encarecidamente  su  empleo  en  oficinas  donde  se  haya  de  escribir 
mucho.  De  Vds.  Attos.  S.  S.  Q.  B.  S.  M.,  FAIRBANKS  &  CO. 

Las  últimas  mejoras  realzan  aún  más  el  valor  de  esta  incomparable  máquina. 
Se  garantizan  los  más  satisfactorios  resultados. 

WÍCKOFF,  SEAMANS  &  BENEDICT,  339  Broadway,  Nueva  York. 


F.  W.  DEVOE  &  CO. 


(ESTABLECIDOS    EN    1852), 


OFICINAS   Y   ©ESPACIO, 

Fulton  Street,  esquina  á  William,  Nueva  York, 


FABRICANTES    DE 


(Secos,  Molidos  en  Aceite,  ó  en  Agua), 

COLORES    MEZCLADOS    PUBO^* 

Se  dan,  á  quien  las  pida,  Muestras  de  50  matices  ó  tintas  convenientes. 

BARNICES  FINOS,  COLORES  PARA  COCHES  Ó  CARRUAJES, 

Statcrialcs  pitra:  llrttsíits, 

PINCELES    Y    BROCHAS. 

•:     Albayalde  y   Blanco  de   Zinc,   Artículos   para  preparar   pinturas.      :• 


NUEVA  YORK   ILUSTRADA 


LA  TOS  ÍEUIÍTA  SE  CURA  0  SE  PREVIENE 

POR    MEDIO  DEL 


P01IZABÜR*Y*to¡ 


Tj^STE  APARATO  es  el  más  sencillo,  el  más  económico  y  el  más  eficaz  para  va 
•  porizar  los  líquidos  con  que  se  perfuman  ó  desinfectan  las  habitaciones  ó  con 
que  se  trata  á  los  enfermos. 

Los  notables  testimonios  que  hemos  recibido  de  toda  clase  de  personas  tanto 
de  los  Estados  Unidos  como  de  la  Gran  Bretaña,  manifiestan  que  la  Cresolina  vapori- 
zada en  un  aposento  cerrado  es  un  remedio  casi  infalible  contra  la  Tos  Ferina, 
aflictiva  enfermedad  para  la  cual  no  hemos  sabido  de  ningún  otro  remedio  seguro. 
Es  también  sumamente  eficaz  en  los  casos  de  Crup  ó  Garrotillo,  Difteria,  Catarro, 
Romadizo  y  Escarlatina. 

Como  medio  de  efectuar  La  Más  Completa  JJisitifección,  el  VA- 
PORIZADOR y  la  CRESOLINA  son  especialmente  á  propósito. 

Miss  Emma  Thursby,  34  Gramercy  Park,  Nueva  York,  dice:  "Es 
inapreciable,  y  agradabilísimo  el  tenerlo,  en  la  alcoba  de  un  enfermo.  Parece  que 
á  todos  nos  hace  mucho  bien.  Quisiera  tener  otro  en  mi  propia  habitación,  porque 
creo  que  me  aliviaría  la  tos." 


Vaporizador  completo,  inclusa  una  botella  de  Cresolina,  $1.50. 

PÍDASE    EN    LAS    BOTICAS. 


W.  H.  Schieffelin  &  Co.,  Ünicos  Agentes, 

170  &    172  William   Street,    Nueva  York. 


de     ScliieíFelin, 

TÓNICO  Y  ESTIMULANTE  AGRADABLE  Y  EFICAZ, 

PREPARADO  DE  UN  MODO  ESPECIAL  Á  FIN  DE  OBTENER  TODO  EL  EFECTO  DE  LA  PLANTA. 


PUESTO  EN  BOTELLAS  DE  16  ONZAS,  $8.00  LA  DOCENA. 


T  AS  más  altas  autoridades  convienen  en  atribuir  á  la  planta  Erythroxylon  Coca  las  siguientes  propiedades : 

Tonifica  y  refrena  el  sistema  nervioso  debilitado. 

Produce  sorprendente  aumento  de  fuerza  muscular  y  capacidad  intelectual. 

Obra  como  tónico  directo  sobre  las  cuerdas  vocales,  aumentando  así  el  volumen  y  claridad  de  la  voz. 

Domina  la  timidez  de  los  actores  y  oradores,  y  entona  y  fortifica  el  organismo. 

Al  propio  tiempo  que  obra  como  poderoso  agente  que  reemplaza  el  alimento,  no  destruye,  á  menos  que  sea 
temporalmente,  el  apetito  natural,  y  se  afirma  que  á  su  empleo  no  sigue  depresión  ó  languidez. 

Resulta  ser  de  gran  utilidad  como  agente  reparador  en  la  convalecencia  de  varias  enfermedades  que  debilitan 
y  consumen. 

Este  vino  está  preparado  con  hojas  de  coca  de  la  mejor  calidad,  y  de  tal  manera  que  se  apro- 
vechan todas  las  virtudes  medicinales  de  la  coca. 


W.  H.  Schieffelin  &  Co., 

170  &    172  William    Street,    Nueva  York. 
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%    NUEVA  YORK 
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Ciudad  de  Brooklyn. 
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"  La  Libertad  iluminando  al  Mundo,"  estatua  colosal,  obra  de  Bartholdi. 


NUEVA  YORK    ILUSTRADA 


SITUACIÓN  DE  NUEVA  YORK 


Nueva  York  desde  el   Fuerte  de   Wadsworth,   en  Staten   Island. 


MENOS  de  tres  siglos  han  transcurrido  des- 
de que  el  navegante  holandés  Hudson 
descubrió  el  hermoso  río  que  lleva  su  nombre  y 
saltó  en  tierra  de  la  isla  de  Manhattan,  que  forma 
parte  de  la  orilla  oriental  del  mismo  río ;  y  en 
aquel  extenso  campo  comprado  luego  á  sus  due- 
ños los  indios  por  la  cantidad  de  veinticuatro 
pesos  fuertes  pagados  en  mercaderías,  se  levanta 
hoy  la  primera  capital  de  América  y  una  de  las 
principales  del  globo  por  su  población,  riqueza  é 
influencia  civilizadora. 

En  1614  habían  construido  los  tratantes  ho- 
landeses un  fortín  y  cuatro  casas  de  poquísimo 
valor,  dándoles  el  nombre  de  Nueva  Amsterdam, 
y  el  de  Nuevos  Países  Bajos  al  resto  del  territo- 
rio adquirido ;  y  ahora  la  ciudad  de  Nueva  York, 


así  llamada  desde  que  los  ingleses  se  posesionaron 
del  país  en  1674,  comprende  la  isla  de  Manhat- 
tan, vastos  terrenos  al  norte  de  la  misma,  las 
islas  de  Blackwell,  Ward  y  Randall,  en  el  Río 
del  Este,  y  las  del  Gobernador,  de  Bedloe  y  de 
Ellis  en  la  bahía.  De  modo  que  el  insignificante 
villorrio  primitivo  ha  llegado  á  convertirse  en 
una  ciudad  cuya  extensión  longitudinal  es  de  diez 
y  seis  millas,  cuya  ancbura  máxima  pasa  de  cuatro 
millas  y  cuya  anchura  media  es  de  unas  dos  mi- 
llas, con  una  superficie  total  de  cuarenta  y  dos 
millas  cuadradas  próximamente. 

La  población  que  en  1699  era  de  6,000  almas, 
á  principios  del  presente  siglo  era  de  60,000,  au- 
mentando después  tan  rápidamente  que  en  1830 
llegaba  á  202,000,  en  1850  á  515,000,  en  1860  á 


6 


NUEVA   YORK   ILLUSTRADA 


805,000,  en  1870  á  942,000  y  en  1880  á  1,250,000 
habitantes,  sin  contar  cerca  de  1,000,000  perso- 
nas que  viven  en  las  ciudades  de  Brooklyn,  Nue- 
va Jersey  y  varios  poblados  inmediatos  y  que 
sólo  están  separados  de  Nueva  York  por  los  dos 
grandes  ríos  que  casi  la  circundan. 

Es  indudable  que  á  este  maravilloso  desen- 
volvimiento no  sólo  ha  contribuido  la  prosperi- 
dad sin  igual  de  los  Estados  de  la  Unión,  sino  la 
excelente  situación  geográfica  de  Nueva  York, 
que  con  ríos  navegables  á  ambos  lados,  y  en  lo 
más  resguardado  de  un  puerto  segurísimo  y  de 
los  más  espaciosas  del  mundo,  se  halla  en  condi- 
ciones inmejorables  para  ser  el  centro  del  comer- 
cio de  la  América  del  Norte  con  toda  Europa. 


Si  se  exceptúa  la  de  Ñapóles,  quizás  no  exista 
una  vista  cuya  belleza  pueda  equipararse  á  la 
que  el  viajero  contempla  al  entrar  con  buen 
tiempo  en  la  Bahía  de  Nueva  York ;  y  aumenta 
todavía  la  magnificencia  del  espectáculo,  viéndolo 
desde  las  alturas  de  la  vecina  Staten  Island  y 
luego  desde  alguna  de  las  torres  más  elevadas 
que  hay  cerca  del  extremo  inferior  de  la  ciudad. 
A  más  de  dominarse  el  puerto  con  sus  desiguales 
y  pintorescas  orillas,  la  preciosa  campiña  que  lo 
rodea,  y  el  continuo  movimiento  de  vapores  y 
otros  buques  de  todas  clases  y  portes,  extiéndese 
ante  la  vista  el  grandioso  panorama  en  que  apa- 
recen la  desembocadura  del  Hudson,  el  también 
caudaloso  Río  del  Este,  que  desagua  en  la  Bahía 


Nueva  York  vista  desde  el   Hudson. 


juntamente  con  el  otro  río,  y  las  tres  ciudades  de 
Nueva  York,  Brooklyn  y  Nueva  Jersey.  Las 
muchas  soberbias  construcciones  á  cuyo  lado  pa- 
recen achicarse  las  masas  de  edificios  inmediatas, 
las  numerosas  y  elegantes  torres,  las  infinitas  chi- 
meneas de  las  fábricas,  el  apiñado  conjunto  de 
mástiles,  velas  y  jarcia  de  las  embarcaciones 
fondeadas  á  lo  largo  de  los  muelles,  el  gigantesco 
puente  de  Brooklyn,  el  incesante  rugir  del  vapor, 
la  inmensa  red  eléctrica  por  la  cual  se  trasmite 
la  palabra  y  se  distribuye  la  luz,  el  perpetuo  ru- 
mor de  la  vida  y  del  trabajo  ;  todo  esto  forma  en 


la  mente  del  espectador  la  representación  más 
exacta  que  puede  concebirse  de  un  pueblo  entre- 
gado por  completo  á  la  paz,  á  la  actividad  y  á  los 
adelantos  del  siglo. 

El  puerto  de  Nueva  York  está  constituido 
por  dos  dilatadas  bahías,  una  inmediata  al  mar  y 
otra  interior  que  recoge  el  caudal  de  los  ríos, 
unidas  por  un  estrecho  para  cuya  defensa  en  caso 
de  guerra  están  los  fuertes  de  Wadsworth  y 
Tompkins  en  el  lado  de  Staten  Island  y  el  de 
Hamilton  en  la  costa  de  Long  Island.  La  barra 
exterior  ó  de  Sandy  Hook,  que  dista  diez  y  ocho 
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millas  de  la  ciudad,  ofrece  dos  ca- 
nales de  veintiuno  á  treinta  y 
nueve  pies  de  fondo;  por  manera 
que  no  encuentran  dificultad  á  su 
paso  los  buques  del  mayor  calado. 
Una  vez  en  la  bahía  interior,  sor- 
prende su  amplitud  y  el  gran  nú- 
mero de  vapores  y  demás  embar- 
caciones que  de  continuo  surcan 
sus  aguas,  sin  que  sean  obstáculo 
ninguno  las  islas  fortificadas  de 
Ellis  y  del  Gobernador  y  la  de  Bed- 
loe  destinada  á  sustentar  la  verda- 
deramente colosal  estatua  de  La 
Libertad  iluminando  al  Mundo, 
obra  de  Bartboldi,  y  soberbio  pre- 
sente hecho  por  el  pueblo  francés 
al  de  los  Estados  Unidos. 

Desde  la  Bahía  se  divisa  en  el 
fondo  la  parte  baja  de  Nueva  York, 
á  la  izquierda  Nueva  Jersey  y 
Hoboken  y  á  la  derecha  Brooklyn, 
así  como  la  desembocadura  de  los 
ríos  á  uno  y  otro  lado  respectiva- 
mente. Todas  las  orillas  inmedia- 
tas á  las  ciudades  nombradas  for- 
man en  su  mayor  parte  larguísimas 
líneas  de  muelles,  embarcaderos, 
diques  almacenes  y  establecimien- 
tos industriales.  Bastante  más  arri- 
ba, en  el  Hudson,  aparecen  las 
Palimdes,  ó  sean  las  escarpadas  al- 
turas que  forman  su  orilla  derecha 
en  una  extensión  de  muchas  millas. 
Subiendo  por  el  Río  del  Este,  se 
encuentran  las  islas  de  Blackwell, 
Randall  y  Ward,  ocupadas  por  es- 
tablecimientos de  beneficencia  y 
penitenciarios,  y  se  llega  luego  á 
la  pintoresca  Sonda  de  Long  Island, 
por  la  cual  navegan,  con  más  se- 
guridad que  por  el  Oeéano  y  con 
ahorro  de  tiempo  en  la  travesía, 
los  buques  destinados  al  tráfico 
entre  Nueva  York  y  los  varios 
puertos  de  Nueva  Inglaterra. 

Como  ya  se  ha  indicado,  la  si- 
tuación de  Nueva  York  es  inmejora- 
ble por  todos  conceptos;  pues  ha 
facilitado  grandemente  el  que  esta 
ciudad  llegara  á  ser  la  tercera  capi- 
tal del  mundo,  y  aun  la  favorece 
con  especiales  ventajas  de  que  las 
dos  primeras,  Londres  y  París, 
carecen  como  centros  de  comercio 
internacional. 
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Vista  de  Nueva  York  desde   Brooklyn   Heights. 


ASPECTO  INTEKIOR— LAS  CALLES 


O  primero  que  llama  la  atención  de  todo  re- 
■*-^  cien  llegado  á  Nueva  York  es  el  movimien- 
to, la  animación  extremada,  que  se  nota  en  las 
calles.  El  ruido  producido  por  un  sinnúmero  de 
vehículos  de  todos  tamaños  y  hechuras,  desde  el 
tren  completo  del  ferrocarril  aéreo  hasta  el  ca- 
rretón de  mano;  la  multitud  de  hombres  que  pa- 
recen estar  siempre  de  prisa  é  imaginando ;  las 
aceras  interceptadas  con  fardos  y  otros  obstáculos, 
sin  que  se  teuga  en  cuenta  la  comodidad  del  trans- 
eúnte ;  todo  esto  que  se  advierte  en  los  barrios 
comerciales  de  Nueva  York  da  idea  de  cómo  es  la 
población,  cuyo  carácter  distintivo  es  la  actividad 
incesante. 

Apenas  se  sale  de  la  Batería,  que  es  un  parque 
situado  al  extremo  mismo  de  la  ciudad,  y  se  entra 
en  Broadway,  principal  arteria  de  Nueva  York, 
se  echa  de  ver  lo  agitada  que  es  la  vida  de  sus 
habitantes.  Á  corta  distancia  y  á  la  derecha  se 
halla  la  barriada  inmediata  á  Wall  Street,  centro 
bancario  que  sigue  en  categoría  á  Lombard  Street, 
de  Londres,  por  la  variedad  é  importancia  de  sus 
operaciones  con  todo  el  mundo  comercial.    En 


esta  barriada  tienen  sus  oficinas,  en  lujosos  edifi- 
cios, los  Bancos  y  casas  banqueras  más  fuertes 
de  América,  los  grandes  capitalistas,  las  pode- 
rosas empresas  de  ferrocarriles  y  compañías  de 
seguros,  los  especuladores  y  agentes  de  Bolsa. 
Ha  habido  año,  como  el  de  1881,  en  que  las  ope- 
raciones de  la  Casa  de  Liquidación  {Glearing 
House).  donde  ajustan  diariamente  sus  cuentas 
los  Bancos  entre  sí,  han  representado  cerca  de 
mil  millones  de  pesos  fuertes,  por  término  medio, 
á  la  semana. 

Wall  Street  empieza  en  Broadway,  frente  á 
la  Trinidad,  y  termina  en  el  Río  del  Este.  Entre 
los  edificios  que  forman  la  calle,  los  más  notables 
son  la  Aduana  y  la  Tesorería.  En  el  edificio  que 
hubo  donde  ahora  está  la  Tesorería  se  reunió  el 
primer  Congreso  federal  después  de  proclamada 
la  Constitución,  y  bajo  el  pórtico  que  había  tomó 
posesión  de  la  Presidencia  de  la  República  Jorge 
Washington.  En  el  mismo  punto  se  le  ha  erigi- 
do una  estatua  colosal,  para  conmemorar  aquel 
histórico  acontecimiento;  y  sobre  el  pedestal 
está   colocada    la  misma  losa    que    sustentó  á 


ASPECTO  INTERIOR— LAS  CALLES 


Washington   en   el   acto   del    juramento    como 
Presidente. 

Siguiendo  por  Wall  Street,  hacia  abajo,  se  en- 
cuentran las  hermosas  casas  del  Bank  of  New 
York  y  de  otros  bancos,  algunas  otras  dedicadas  á 


oficinas  particulares,  y  la  referida  Aduana,  de 
que  haremos  especial  mención  más  adelante.  No 
lejos  cruza  Pearl  Street,  con  su  línea  de  ferro- 
carril aéreo,  y  á  corta  distancia,  en  esta  calle,  se 
levanta  la  Lonja  del  Algodón.     Al  extremo  de 


Wall  Street,   con   la  Tesorería  á  la  derecha  y  la  iglesia  de  la  Trinidad  al  fin  de  la  calle. 


Wall  Street  en  el  Río  del  Este  hay  uno  de  los 
embarcaderos  de  los  vapores  de  río  que  van  á 
Brooklyn. 

En  la  esquina  de  Broad  Street  está  el  Drexel 
Building  y  á  su  lado,  en  esa  calle,  el  Mills  Build- 
ing.  El  primero  es  un  edificio  de  seis  pisos,  de 
mármol  blanco  y  estilo  del  Renacimiento,  donde 
tienen  sus  oficinas  los  banqueros  Drexel,  Morgan 
y  C.  y  el  Leather  Manufacturers'  National  Bank. 
El  Mills  Building  es  una  imponente  construcción 
de  ladrillo  y  piedra,  con  muchos  pisos  dedicados  á 
lujosas  oficinas  particulares.  Enfrente  se  halla  la 
Bolsa,  cuya  fachada  principal  da  á  Broad  Street, 
teniendo  entradas  también  por  Wall  y  New 
Streets ;  y  en  las  inmediaciones  tienen  sus  oficinas 
los  1,100  corredores  de  número,  por  cuyas  manos 


pasa  la  mayor  parte  de  los  valores  emitidos  en  el 
país.  Por  la  calle  no  se  ven  más  que  mensajeros 
y  de  pendientes  corriendo  en  todas  direcciones, 
muchachos  vestidos  de  uniforme  distribuyendo 
telegramas  enviados  pocos  minutos  antes  desde 
Londres,  París  ó  San  Francisco,  mozos  de  los 
Bancos  con  sacos  llenos  de  oro,  hombres  tan  adi- 
nerados como  cavilosos,  y  agentes  de  policía 
secreta  que,  sin  parecer  que  nada  les  interesa, 
observan  todo  lo  que  necesita  de  su  vigilancia. 

La  Bolsa  merece  visitarse.  En  su  salón  de 
operaciones,  que  es  muy  espacioso,  no  pueden 
entrar  sino  los  corredores  de  número  ;  pero  hay 
una  galería  corrida  desde  la  cual  pueden  los  ex- 
traños contemplar  el  singular  espectáculo  que  se 
presenta  en  el  fondo  durante  las  horas  de  contra- 
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Broad  Street,  vista  desde   la  esquina  de   Wall  Street. 


tación,  la  ensordecedora  gritería  y  las  actitudes 
de  los  que  ofrecen  en  venta  ó  procuran  la  compra 
de  los  valores  negociables,  hacen  imaginar  que  se 
tiene  ante  la  vista  una  muchedumbre  tumultuosa 
y  sin  juicio.  Esa  multitud,  sin  embargo,  maneja 
diariamente,  y  mediante  las  combinaciones  más 
hábiles,  más  de  treinta  millones  de  duros  en 
bonos  y  acciones ;  y  no  parece  que  allí  se  conoz- 
ca otra  vida  que  la  necesaria  para  ganar  ó  perder 
sumas  cuantiosas  en  arriesgad isimas  jugadas.  El 
buen  humor  que  se  nota  no  deja  de  ocultar  dolo- 
rosos desengaños  é  indecibles  amarguras;  y  bajo 
aquel  desorden  visible  existe  una  regularidad  ad- 
mirable en  todo  lo  concerniente  al  arreglo  y 
ajuste  de  las  negociaciones  á  las  prácticas  estable- 
cidas por  la  Junta  de  Gobierno,  que  todo  lo 
facilitan  y  abrevian  de  modo  que  no  pueda  ex- 
perimentar entorpecimiento  ninguno  el  inmenso 
tráfico  diario. 

Desde  la  Tesorería  se  extiende  hacia  el  norte 
Nassau  Street,  vía  muy  concurrida,  en  la  cual 
sobresalen  los  edificios  ocupados  por  el  Bank  of 
Commerce,  el  Continental  Bank,  y  el  Fourth 
National  Bank,  á  más  del  Mutual  Building,  que 
es  magnífico  y  pertenece  á  la  poderosa  sociedad 
Mutual,  de  seguros  sobre  la  vida.  La  primera 
calle  que  la  cruza  en  ángulo  recto  es  Pine  Street, 


hasta  la  cual  se  extiende  la  Tesorería.  Mirando 
desde  la  esquina  hacia  el  oeste,  6  sea  hacia 
Broadway,  se  ve  el  Monumento  de  los  Mártires, 
levantado  en  el  antiguo  cementerio  de  la  Trini- 
dad. En  la  parte  alta  de  Nassau  Street,  que  ter- 
mina en  el  Printing-House  Square  frente  á  la 
Casa  de  Ayuntamiento  (City  Hall),  también  hay 
notables  construcciones  como  el  Morse  Building, 
de  diez  pisos,  y  varias  tiendas  de  libros  usados  á 
donde  suelen  acudir  los  bibliófilos  en  busca  de 
obras  raras  y  valiosas.  Por  último,  aparece  el 
Tribune  Building,  con  su  elevadísima  torre,  en  el 
cual  se  redacta  é  imprime  el  diario  The  New  YorTc 
Tribune. 

Una  de  las  calles  de  más  tránsito  es  la  de 
Fulton,  que  se  extiende  de  río  á  río  y  á  cuyos 
extremos  se  encuentran  los  dos  principales  mer- 
cados de  la  ciudad,  el  de  Washington  á  la  orilla 
del  Hudson  y  el  de  Fulton  junto  al  Río  del  Este 
y  al  embarcadero  de  Fulton.  La  mayor  parte 
de  la  gente  que  de  Brooklyn  viene  todos  los  días 
á  Nueva  York,  desembarca  en  ese  punto ;  y  así 
son  tantos  los  miles  de  transeúntes  que  pasan 
por  Fulton  Street,  sobre  todo  de  siete  á  diez  de  la 
mañana  y  de  cuatro  á  siete  de  la  tarde.  Con 
pocos  minutos  de  intervalo  entran  y  salen  los 
vapores  de  río  destinados  á  este  servicio  público, 


Fulton   Street,   entre   Pearl  Street  y  el   Río  del   Este,   con   la  estación  del  ferrocarril  aéreo. 
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y  á  pesar  de  su  gran  cabida  y  de  su  construcción 
especial,  que  la  aumenta  en  beneficio  de  los  pasa- 
jeros, estos  tienen  que  hacer  la  travesía  en  pie  y 
apiñados  en  los  salones,  en  las  plataformas  de 
cubierta  y  á  veces  hasta  en  el  poco  lugar  que 
suele  quedar  libre  en  los  espacios  donde  se  colo- 
can para  su  trasporte  buen  número  de  coches, 
camiones  y  carros  cargados,  con  las  caballerías 
que  las  arrastran.  Estos  vapores  de  río  son  á 
modo  de  grandes  y  lujosas  barcas  con  salones 
cubiertos. 

Quizás  en  ninguna  otra  parte  de  la  ciudad  se 
ofrezca  á  la  vista  del  público  mayor  variedad  de 
artículos  que  en  los  establecimientos  abiertos  á 
uno  y  otro  lado  de  Fulton  Street,  pues  en  ellos 
hay  á  disposición  de  los  compradores  desde  agu- 
jas hasta  maquinaria  gruesa,  desde  avíos  de  pesca 
hasta  las  más  ricas  joyas,  desde  papel  y  libros 
hasta  cuadros,  ropas  de  todas  clases,  cacharros, 
comestibles  y  objetos  de  ornato  ó  de  capricho. 


El  mercado  de  Washington  propiamente  di- 
cho es  de  nueva  construcción  y  ocupa  una  man- 
zana entera,  pero  en  realidad  el  mercado  lo  for- 
man además  inmensos  almacenes  que  hay  en 
todas  las  calles  adyacentes,  desde  los  cuales  no 
sólo  se  distribuyen  casi  todos  los  víveres  que  se 
necesitan  en  la  ciudad  sino  que  se  exportan  mu- 
chos cargamentos  de  variados  productos  á  otros 
puntos  del  país  y  al  extranjero.  Merece  visitarse 
en  las  primeras  horas  de  la  mañana,  que  es  cuan- 
do hay  más  animación  en  el  barrio. 

Con  razón  pudiera  llamarse  pescadería  de 
Nueva  York  al  mercado  de  Fulton,  que  es  famoso 
en  los  Estados  Unidos;  y  pocos  forasteros  dejan 
de  ir  á  verlo.  Lo  que  les  llama  no  es  precisamen- 
te el  completo  surtido  de  pescado  de  las  costas 
vecinas,  y  aun  de  las  lejanas,  sino  el  de  exquisitas 
ostras  que  en  cantidad  enorme,  inverosímil  fuera 
de  aquí,  se  reciben  y  reparten,  sin  contar  las  que 
en  el  mismo  mercado  se  despachan  servidas  en  la 


Nassau  Street,   vista  desde  Wall   Street. 
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concha,  en  sopa,  en  fritura  y  de  otros  modos. 
Las  operaciones  al  por  mayor  se  hacen  en  edifi- 
cio aparte,  á  la  orilla  misma  del  río,  é  importan 
millones  de  pesos  al  afio.  El  pescado  se  presenta 
y  cod serva  en  muy  buenas  condiciones,  teniendo 
para  ello  abundantes  neveras.  En  el  edificio 
principal  hay  oficina  de  telégrafos,  y  un  museo  y 
laboratorio  biológicos. 

Al  norte  de  Fulton  Street,  entre  el  City  Hall 
Park,  la  entrada  del  Puente  de  Brooklyn  y  el  Río 


del  Este,  se  encuentra  la  barriada  que  se  llama 
El  Pantano  porque  en  otro  tiempo  el  terreno, 
siendo  bajo,  solía  anegarse  cuando  las  mareas 
eran  muy  altas.  Es  el  centro  de  operaciones  de 
los  tratantes  en  corambres,  y  de  los  curtidores, 
cuyo  tráfico  se  extiende  á  todo  el  país,  no  obs- 
tante haberse  desarrollado  mucho  este  comercio 
en  otros  puertos.  Las  calles  son  estrechas  y  tor- 
tuosas. 

Volviendo  á  Broadway,  merece  un  rato  de 


Pine  Street. 


observación  el  aspecto  de  esta  gran  arteria  desde 
el  pórtico  de  la  Casa  de  Correos.  Son  tantos  los 
vehículos  aglomerados  en  esa  parte  de  Broad- 
way, que  á  veces  no  es  posible  cruzar  la  calle 
sino  después  de  aguardar  cinco  ó  diez  minutos  á 
que  los  agentes  de  la  autoridad  logren  con  mil 
esfuerzos  despejar  algo  la  calle.  Sólo  el  respeto 
á  las  ordenanzas  municipales,  el  tino  de  los  vigi- 


lantes, la  destreza  de  los  conductores  y  la  docili- 
dad de  los  caballos,  tan  notable  como  su  fuerza  y 
hermosura,  pueden  evitar  las  desgracias  que  se- 
guramente ocurrirían  de  continuo  á  no  ser  por 
esas  favorables  circunstancias.  Parece  increíble 
que  los  coches,  los  camiones  con  enormes  cargas, 
los  nobles  animales  y  los  que  los  guían  no  se 
destrocen  ó  se  lisien  al  reunirse  á  centenares  y 
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estrecharse  en  tan  poco  terreno  rela- 
tivamente. Por  lo  demás,  es  curioso 
y  entretenido  el  ver  cómo  se  domina 
y  deshace  la  confusión ;  y  las  inter- 
jecciones de  los  carreteros  y  las 
voces  de  mando  de  los  policías  se 
entremezclan  hasta  que  el  orden  que- 
da restablecido ;  lo  cual  se  logra  en 
pocos  momentos,  aunque  previa  la 
redoblada  confusión  si  casualmente 
se  oye  cerca  la  campana  de  una  bom- 
ba de  incendios,  pues  entonces  hay 
que  abrirle  paso  en  el  acto  para  no 
retardar  su  llegada  al  lugar  del  sinies- 
tro. Pero  no  son  frecuentes  las 
ocasiones  en  que  cesa  el  movimiento 
ordinario  en  la  concurrida  vía,  por- 
que los  agentes  de  la  autoridad  cui- 
dan, cuanto  es  posible,  de  que  eso  no 
suceda,  para  lo  cual  los  hay  aposta- 
dos constantemente  en  las  encrucija- 
das donde  puede  ser  más  fácil  la  con- 
fusión y  desorden.  Cuando  los  trans- 
eúntes se  hallan  detenidos  por  no 
poder  cruzar  las  calles,  los  policías 
hacen  parar  los  vehículos  de  modo 
que  dejen  libre  el  paso,  y  general- 
mente acompañan  á  los  ancianos  é 
impedidos,  á  las  señoras  y  á  los  niños, 
hasta  dejarlos  en  sitio  seguro;  por 
manera  que  las  desgracias  personales 
son  poquísimas  con  relación  al  movi- 
miento. 

Mirando  calle  abajo  desde  la  Casa 
de  Correos,  la  vista  de  Broadway  es 
pintoresca  é  interesante  por  todos 
conceptos,  y  el  cuadro  más  vivo  de 
la  actividad  reinante  en  Nueva  York. 
A  uno  y  otro  lado  de  la  calle  se  levan- 
tan hermosos  edificios,  entre  los 
cuales  descuellan  el  llamado  Astor 
House,  donde  está  el  hotel  de  este 
nombre,  el  Herald  Building  y  el  Even- 
ing  Post  Building,  pertenecientes  los 
periódicos  de  igual  título,  la  iglesia 
de  San  Pablo,  la  gran  casa  de  la  West- 
ern Union  Telegraph  Company  y,  por 
último,  el  soberbio  edificio  de  La 
Equitativa  y  el  de  la  Trinidad.  Las 
tiendas  con  sus  escaparates,  los  pues- 
tos de  flores  y  de  frutas,  la  gente 
bien  vestida  y  la  de  pobre  apariencia, 
los  buhoneros  y  los  anunciadores  am- 
bulantes, algunos  de  ellos  con  raros  disfraces, 
los  coches  de  lujo  y  los  carros  cargados  de 
mercancías    completan    el    espectáculo.      Toda 


Parte   alta  de    Nassau    Street. 


esa  animación  visible  á  cualquiera  hora  del  día, 
desaparece  enteramente  poco  después  de  anoche- 
cer, y  la  parte  baja  de  Nueva  York  queda  de- 


Estrada  del   Puente   de   Brooklyn. 


ASPECTO   INTERIOR— LAS   CALLES 


17 


sierta  y  en  silencio,  sin  más  vida  que  la  que  se 
nota  en  las  redacciones  é  imprentas  de  los  perió- 
dicos diarios;  porque  las  viviendas,  los  teatros 
los  casinos  y  los  demás  centros  de  reunión  están 
en  la  parte  alta  de  la  ciudad. 

Desde  la  Casa  de  Correos  y  el  City  Hall  Park 
hacia  el  norte  hasta  la  calle  14a,  Broadway  sigue 
siendo  asiento  del  comercio  en  general,  si  bien 
predominan  los  almacenes  de  tejidos,  ropas,  cal- 
zado y  objetos  de  ornato  ó  de  capricho.  Duran- 
te las  temporadas  de  mayor  tráfico  las  aceras 
suelen  estar  tan  llenas  de  cajas  y  fardos,  que  se 
dificulta  el  tránsito,  y  en  los  establecimientos  se 
trabaja  casi  toda  la  nocbe  para  despachar  los  pe- 
didos de  mercancías  destinadas  á  lo  interior  del 
país.  En  todas  las  calles  inmediatas  hay  también 
gran  número  de  almacenes  de  telas,  adornos  y 
plumas  de  lujo  principalmente.     Canal  Street, 


que  fué  lecho  de  un  arroyo,  es  la  más  espaciosa 
y  animada.  Más  arriba  llama  la  atención  la  fa- 
chada del  Metropolitan  Hotel,  la  del  Grand  Cen- 
tral Hotel,  que  tiene  ocho  pisos,  y,  casi  enfrente, 
la  casa  que  forma  la  esquina  de  Broadway  y  Bond 
Street.  A  la  entrada  de  esta  calle  se  encuentra 
el  vasto  establecimiento  de  los  libreros-editores 
D.  Appleton  y  Compañía. 

La  multitud  que  transita  por  Broadway  no  es 
siempre  de  igual  clase,  pues  varía  con  las  horas. 
Por  la  mañana  temprano  la  constituyen  los  tra- 
bajadores, las  costureras  y  los  jóvenes  depen- 
dientes que  se  encaminan  á  sus  talleres,  obrado- 
res y  escritorios.  De  ocho  á  diez,  se  compone 
casi  por  completo  de  comerciantes,  abogados  y 
agentes.  De  diez  á  tres,  la  forman  miles  de  se- 
ñoras que  van  á  tiendas  luciendo  elegantes  trajes. 
A  las  cuatro,  la  oleada  empieza  á  dirigirse  en 


Establecimiento  de   ios  libreros-editores  D.  Appleton  y  Compañía. 


sentido  contrario,  esto  es,  hacia  arriba ;  hasta  que 
de  seis  á  siete  de  la  tarde  vuelven  á  sus  casas  los 
dependientes  y  jornaleros.  Después  queda  Broad- 
way á  disposición  de  las  personas  que  buscan  di- 
versiones, de  los  trasnochadores  y  de  alguna  gen- 
te desgraciada. 


Las  tiendas  de  modas  de  Broadway  van  ce- 
diendo el  puesto  al  comercio  por  mayor,  para 
establecerse  en  otras  calles  más  frecuentadas 
ahora  por  las  mujeres ;  pero  aun  existe  entre  las 
calles  9a  y  10a  el  suntuoso  edificio  construido  por 
A.  T.  Stewart  y  en  el  cual  tuvo  por  espacio  de 
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Antiguo  establecimiento  de  Stewart. 


muchos  años  el  establecimiento  más  vasto  y  me- 
jor surtido  que  había  en  el  mundo.  Los  actuales 
dueños  de  aquella  opulenta  casa  sostienen  todavía 
gran  parte  de  su  antiguo  tráfico.  Aunque  hay 
tiendas,  de  las  que  frecuentan  las  señoras,  en 
Broadway  y  en  otras  calles  principales,  son  ya 
más  numerosas  en  la  calle  14a,  Sexta  Avenida, 
calle  23a  y  Octava  Avenida. 

Al  llegar  á  la  calle  14a  se  encuentra  el  Union 
Square,  hermosa  plaza  con  jardines,  limitada  por 
Broadway,  Cuarta  Avenida,  calle  14a  y  calle  17a. 
Tiene  buen  arbolado  de  sombra,  y  en  el  centro 
una  fuente  y  un  mástil  de  ciento  cincuenta  pies 
de  alto  con  potentes  lámparas  eléctricas  que  ilu- 
minan la  plaza.  En  verano  está  sumamente  con- 
currida por  hombres  sin  empleo  que  se  pasean 
ú  ocupan  los  bancos  y  por  niños  que  se  recrean 
con  sus  juegos.  Tres  monumentos  de  granito  y 
bronce  la  hermosean :  la  estatua  de  Lincoln  fren- 
te á  University  Place,  la  de  Lafayette  frente  á 
Broadway,  y  la  ecuestre  de  Washington  al  lado 
de  la  Cuarta  Avenida;  las  cuales  se  adornan 
profusamente  con  flores  el  día  dedicado  á  honrar 
la  memoria  de  los  patriotas,  el  30  de  Mayo,  y  en 
otras  ocasiones  solemnes.  La  estatua  de  Wash- 
ington mide  unos  quince  pies  de  altura  y  es  obra 


del  escultor  Browne,  lo  mismo  que  la  de  Lincoln, 
notable  por  su  gran  parecido ;  y  la  de  Lafayette 
fué  modelada  por  el  artista  francés  Bartholdi, 
autor  de  la  ya  famosa  estatua  de  la  Libertad  ilu- 
minando al  Mundo.  En  los  jardines,  como  en 
todos  los  de  Nueva  York,  hay  siempre  bandadas 
de  pajarillos  que  los  alegran  y  á  los  cuales  nadie 
persigue  ó  incomoda. 

Antes  de  que  la  ciudad  se  extendiera  tanto 
por  la  parte  alta,  en  Union  Square  vivían  muchas 
familias  principales,  pero  sus  casas  están  ahora 
convertidas  en  establecimientos  y  aun  van  siendo 
reemplazadas  por  grandes  edificios  de  diverso 
aspecto  y  á  propósito  para  usos  mercantiles. 

Hay  en  la  referida  plaza,  al  norte,  hermosas 
casas  de  nueva  construcción  lindantes  con  el  ho- 
tel llamado  Everett  House,  en  el  cual  suelen  hos- 
pedarse distinguidos  personajes.  En  el  lado  de 
la  Cuarta  Avenida  se  encuentran  el  Clarendon 
Hotel  y  el  Union  Square  Pióte],  ambos  muy  acre- 
ditados. En  la  acera  del  mediodía  está  el  Union 
Square  Theatre,  que  en  otro  tiempo  fué  el  coliseo 
donde  se  representaban  las  mejores  obras  dramá- 
ticas por  las  más  famosas  compañías ;  y  á  espal- 
das de  este  teatro  hay  otro,  el  Star  Theatre,  que 
llevó  el  nombre  del  actor  Wállack  hasta  que  el 
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renombrado  artista  construyó  poco  há  su  nuevo 
y  hermoso  Wallack  Theatre  en  la  parte  alta  de 
Broadway,  esquina  á  la  calle  31a.  La  gente  de 
teatro  llama  á  una  parte  de  esa  acera  The  Slave- 
Jtfarket  (el  mercado  de  esclavos),  porque  en  vera- 
no principalmente  suele  estar  ocupada  por  grupos 
de  actores  pobres  en  espera  de  contrata. 

A  corta  distancia  de  Union  Square,  en  la  calle 
14a,  se  halla  la  Academia  de  Música,  que  así  se 
llama  el  magnífico  teatro  de  la  ópera  donde  el 
público  neoyorkino  ha  prodigado  sus  aplausos  á 
los  cantantes  más  célebres  de  nuestro  tiempo. 
El  aspecto  exterior  del  edificio  es  muy  sencillo, 
pero  la  sala  de  espectáculo  es  desahogada,  ele- 
gante, lujosa  y  de  excelentes  condiciones  acústi- 


cas. Muy  cerca  de  la  Academia  de  Música  están 
situados  el  salón  de  conciertos  titulado  Steinway 
Hall,  el  Irving  Hall,  el  teatro  del  popular  Tony 
Pastor,  el  club  de  Tamrnany  Hall  tan  influyente 
en  la  política  local,  y  la  cervecería  La  Alhambra. 
Al  lado  del  oeste  de  Union  Square  se  levanta 
la  magnífica  y  severa  construcción  de  hierro  en 
la  cual  tienen  su  soberbio  establecimiento  los  jo- 
yeros Tíffany  y  Cía.,  cuya  casa  no  sólo  es  un  ver- 
dadero museo  de  riquísima  pedrería  y  metales 
preciosos,  sino  que  encierra  inmensas  colecciones 
de  objetos  puramente  artísticos,  como  esculturas 
en  bronce  y  en  mármol,  esmaltes,  vasos  y  otros 
adornos,  todo  de  subido  precio  y  procedente  de 
todas  partes  del  mundo,  como  para  satisfacer  las 


Madison   Square  y  calle  23a. 


mayores  exigencias  del  lujo  moderno.  La  casa 
de  Tíffany  está  siempre  llena  de  compradores  y 
de  visitantes,  porque  en  ella  pasan  muy  agrada- 
blemente el  tiempo  los  forasteros,  y  aun  los  que 
no  lo  son,  admirando  tanta  hermosura  y  riqueza 
como  se  reúne  en  los  salones. 

El  Union  Square,  á  más  de  ser  punto  de  re- 
creo para  las  personas,  es  centro  de  la  gran  colo- 
nia alada  que  defiende  de  los  insectos  el  arbolado 
de  la  calles  y  plazas  de  la  ciudad.  Hace  años  se 
trajeron  con  este  propósito  gorriones  de  Ingla- 
terra, y  el  experimento  dio  los  mejores  resulta- 
dos.    Ahora  esos  pajarillos  son  los  reyes  de  los 


jardines  públicos  y  particulares,  mostrándose  tan 
mansos  en  virtud  de  la  protección  que  reciben, 
que  se  acercan  á  las  personas  y  anidan  por  donde 
quiera,  confiados  en  que  nadie  absolutamente  los 
molesta. 

La  calle  14a  al  oeste  de  Broadway  forma  como 
un  continuado  bazar  que  se  extiende  hasta  la 
Sexta  Avenida,  y  quizás  á  ningún  otro  punto  de 
Nueva  York  acuden  tantas  mujeres  á  surtirse  de 
cuanto  necesitan  para  sus  trajes  y  adornos.  En- 
tre las  magníficas  tiendas  figura  el  establecimien- 
to de  Macy,  famoso  por  la  infinita  variedad  de 
artículos  que  en  él  se  venden  y  por  la  apiñada 
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concurrencia  que  lo  ocupa  desde  por  la  mañana 
temprano  hasta  las  seis  de  la  tarde.  Á  pocos 
pasos  de  la  Sexta  Avenida  se  encuentra  el  anti- 
guo Lyceum  y  actual  Fourteenth  Street  Theatre, 
destinado  generalmente  á  ópera  bufa. 

Subiendo  por  Broadway  desde  Union  Square 
hasta  la  calle  23a,  se  ven  á  ambos  lados  hermosos 
escaparates  que  contienen  joyería,  ricas  telas, 
preciosas  alfombras,  objetos  de  arte  y  de  adorno, 
y  otros  variados  artículos  de  exquisito  gusto. 
Los  establecimientos  de  Lord  &  Taylor  y  de 
Sloane  son  los  más  importantes. 

En  la  intersección  de  Broadway  y  la  calle  23a 
se  presenta  á  la  vista  un  hermoso  parque,  el  de 
Mádison  Square,  que  es  el  mejor  de  los  que  hay 
en  el  centro  de  la  ciudad,  por  el  lujo  de  las  casas 


que  le  rodean  y  por  la  clase  de  personas  que  lo 
frecuentan.  Ocupa  unas  seis  acres  de  terreno, 
limitado  por  las  calles  23"  y  26a,  por  Broadway  y 
por  la  Mádison  Avenue.  Tiene  lindos  jardines, 
perfectamente  cuidados,  con  diferentes  árboles 
de  sombra  y  variedad  de  arbustos  y  flores,  una 
fuente  central  é  iluminación  eléctrica  como  la  de 
Union  Square ;  y  lo  rodean  costosas  construccio- 
nes. El  aspecto  de  los  edificios  y  de  la  gente 
hacen  comprender  que  esta  plaza  es  centro  de 
un  barrio  donde  impera  la  riqueza.  Al  extremo 
sur  del  parque,  frente  á  la  esquina  de  Broad- 
way, bay  una  estatua  de  Guillermo  Seward, 
ilustre  senador  y  Secretario  de  Estado  de  la  Re- 
pública ;  es  obra  del  escultor  Rógers  y  fué  rega- 
lada  por  varios  particulares.     En  el  lado  del 


Lado  del  oeste  de  Mádison  Square. 


norte,  cerca  de  la  Quinta  Avenida,  se  halla  la 
estatua  del  almirante  Farragut,  modelada  por  St. 
Gaudens ;  es  obra  de  positivo  mérito,  por  la  mu- 
cha expresión  que  el  artista  ha  sabido  darle  á  la 
figura  del  valiente  marino  y  por  la  manera  parti- 
cular y  apropiada  como  están  tratados  en  el  pe- 
destal los  detalles  alegóricos  de  la  vida  marítima. 
Algo  más  abajo  y  al  lado  de  Broadway  se  levanta 
un  monumento  dedicado  al  general  Worth,  que 
tanto  se  distinguió  en  la  guerra  de  1812,  así  como 
en  la  campaña  contra  los  Seminólas  y  en  la  guer- 
ra de  Méjico. 

En  las  inmediaciones  de  Mádison  Square  se 
cuentan  ocho  ó  diez  de  los  hoteles  más  suntuosos 
de  Nueva  York,  varios  clubs,  los  mejores  restau- 


rants,  algunos  teatros  y  muchas  casas-palacios. 
De  los  hoteles  merecen  citarse  el  Fifth  Avenue, 
el  HofFman  House,  el  Albemarle,  el  Brunswick  y 
el  Victoria ;  de  los  restaurante  y  cafés,  los  que 
llevan  los  nombres  de  estos  hoteles,  y  singular- 
mente el  de  Delmónico,  justamente  afamado  en 
todo  el  país,  si  bien  compiten  ya  con  él  algunos 
de  los  nombrados.  Se  lleva  en  ellos  al  último 
extremo  el  lujo  gastronómico;  y  nada  se  ha  esca- 
seado para  su  ornato,  y  en  el  café  del  Hoffman 
House  pueden  admirarse  cuadros  de  buenas  fir- 
mas, señaladamente  un  lienzo  del  Correggio  y 
otro  hermosísimo  de  Bouguereau,  y  tapices  anti- 
guos y  multitud  de  objetos  modernos  de  gran 
valor.     Comer  en  cualquiera  de  estos  establecí- 
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mientos  es  recrear  el  gusto  al  mismo  tiempo  que 
la  vista ;  y  aun  el  oído,  pues  en  uno  hay  música. 
De  los  teatros  cercanos  el  más  digno  de  men- 
ción es  el  Mádison  Square  Theatre,  situado  en  la 


calle  24a  al  lado  del  Fifth  Avenue  Hotel.  Aun- 
que no  tan  grande  como  algunos  otros  de  primer 
orden,  es  lindísimo  y  está  construido  á  todo  coste, 
ofreciendo  la  particularidad  de  que  el  escenario 


Calle  23a  desde  la  esquina  de  la  Cuarta  Avenida. 
(Edificio  de  la  Young  Men's  Christian  Association,  á  la  izquierda;  y  Academia  Nacional  de  Dibujo,  a  la  derecha.) 


es  doble  y  movible,  con  mecanismo  de  ascensor ; 
esto  permite  que  el  cambio  de  decoraciones  com- 
pletas se  pueda  hacer  mientras  los  actores  están 
en  escena,  reduciéndose  los  intermedios  al  tiem- 
po preciso  para  que  suba  ó  baje  el  escenario  en 
que  se  ha  puesto  la  nueva  decoración,  según  se 
haya  hecho  esto  en  el  foso  ó  más  arriba  de  las 
bambalinas. 

El  mes  de  Mayo  es  la  época  en  que  el  paseo 
por  Mádison  Square  y  la  Quinta  Avenida  tiene 
más  atractivos.  Habiendo  pasado  los  rigores  del 
invierno  y  sin  que  haya  empezado  todavía  la 
temporada  del  verano,  ese  centro  de  la  ciudad 
rica  está  sumamente  animado  por  las  tardes.  El 
ambiente  primaveral,  la  verdura  de  los  jardines, 
la  fragancia  de  las  flores  que  se  venden  por  las 
calles  y  en  las  tiendas,  los  magníficos  carruajes  y 
caballos  que  cruzan  en  todas  direcciones,  los  gru- 
pos de  preciosos  niños  muy  bien  vestidos,  y  el 
gran  número  de  mujeres  cuya  belleza  natural 
aparece  realzada  por  la  elegancia,  el  buen  gusto 
y  cuanto  puede  lograrse  con  dinero,  son  objeto 
de  admiración  y  deleite.  De  ahí  tomó  asunto 
Wórdsworth  Thompson  para  su  cuadro  Un  día 
de  Mayo  en  la  Quinta  Avenida,  del  cual  es  re- 
producción el  grabado  que  acompañamos ;  y  re- 
presenta la  entrada  de  esa  avenida,  vista  desde  el 
noroeste  de  Mádison  Square. 

La  calle  23a  al  este  de  Broadway  es  donde  los 
artistas  se  hallan  en  su  centro,  por  estar  allí  si- 


tuada, esquina  á  la  Cuarta  Avenida,  la  primera 
institución  artística  del  país,  la  Academia  Nacio- 
nal de  Dibujo,  en  la  cual  se  celebran  exposiciones 
todos  los  años.  Las  dos  fachadas  del  edificio  son 
copia  de  un  famoso  palacio  de  Venecia,  y  en  su 
construcción  se  han  combinado  con  acierto  la 
piedra  gris,  el  mármol  blanco  y  la  piedra  azul ; 
miden  ochenta  y  noventa  y  ocho  pies  respectiva- 
mente, y  en  la  principal  hay  una  doble  escalinata 
de  elegante  trazado.  Lo  interior  corresponde 
perfectamente  al  objeto  á  que  se  destina  el  edifi- 
cio; el  vestíbulo  y  la  escalera  son  espaciosos; 
los  dos  primeros  pisos  están  ocupados  por  las  ofi- 
cinas, salas  de  conferencias  y  de  recepción  y  cla- 
ses de  dibujo  del  antiguo,  del  natural  con  mo- 
delo desnudo  ó  con  paños,  anatomía  pictórica, 
perspectiva,  retratos,  composición  y  otros  ramos 
del  arte  ;  y  el  tercer  piso  es  el  de  los  salones  de 
exposición,  que  tienen  luz  cenital.  La  enseñan- 
za es  libre  ;  mas  los  que  aspiran  al  ingreso  como 
alumnos  de  la  Academia  han  de  tener  nociones 
de  dibujo  del  antiguo,  acreditar  buena  conducta, 
etc.,  al  hacer  la  solicitud;  y  las  clases  están 
abiertas  desde  primero  de  Octubre  hasta  fin  de 
Mayo,  pero  los  alumnos  de  ambos  sexos  pueden 
ser  borrados  de  las  listas  por  faltas  de  asis- 
tencia ú  otras  causas  justas.  La  importación 
de  cuadros  de  los  mejores  artistas  europeos  y 
la  organización  de  sociedades  artísticas  han 
influido   poderosamente    para  que  se    desarro- 
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Vistas  de   la  Quinta  Avenida. 
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liara  en  los  Estados  Unidos  la  afición  á  la  pin- 
tura. 

Frente  á  la  Academia  Nacional  de  Dibajo 
tiene  su  casa  central  la  Young  líen's  Christian 
Association;  su  estilo  es  del  Renacimiento;  se 
construyó  en  1809  y  costó  medio  millón  de  pesos ; 
la  mohada  principal,  que  <Ia  á  la  oalle  28*,  mide 
]  7 ó  pies,  y  ochenta  y  seis  piefl  la  que  mira  á  la 
Cuarta  Avenida.  En  los  cinco  pisos  del  edificio 
hay  salones  de  recepción,  de  lectura,  de  confe- 
rencias, y  el  de  conciertos,  que  tiene  capacidad 
para  1,400  concurrentes;  aulas,  bibliotecas,  gim- 
nasio, galería  para  el  juego  de  bolos,  y  baño-. 
Esta  sociedad,  cuyo  objeto  es  mejorar  la  condi- 
ción intelectual,  moral,  física  y  social  de  los  jóve- 


oi  -  cristianos,  está  representada  en  el  resto  de  la 
ciudad  por  seis  sucursales,  y  por  otra  musa  que 
Be  baila,  en  construcción,  en  la  cual  se  gastarán 
1 10,000  pesos,  dedicada  á  los  depi  odientes  y  ar- 
tesanos jóvenes  de  los  barrios  bajos,  Es  admi- 
tido como  -ocio  todo  cristiano  de  buena  conduc- 
ta, ya  sea  católico,  ya  pertenezca  á  cualquiera 
de  las  sectas  protestantes  6  á  la  iglesia  grie- 
ga. La  cuota  es  solamente  de  cinco  p 
anuales,  y  este  pequeño  estipendio  da  derecho  á 
concurrir  á  las  clases  ooctumai  de  escritora,  te- 
neduría de  libros,  aritmética,  taquigrafió,  francés, 

alemán,  español  y  música  vocal;    á  la  biblioteca, 

<jue  contiene  82,000  volúmenes,  y  al  salón  de  lee 

tura,  donde  se  reciben   quinientos  periódico    m 


La  Z  ■     "-   -  desde  la  esquina  de  la  calle  2i». 


-.  franceses,  alemán  Boles  é  italiano-: 

á  las  reuniones  semanales  de  la  Sociedad  Litera- 
ria: al  gimnasio  y  á  los  batios:  á  las  -alas  de 
conversación  y  de  música,  y  á  una  gran  reunión 
mensuaL     Varias   comisión  d   encargadas 

de  auxiliar  á  los  -        -    ue  lo  necesitan,  bus 
do  colocación  á  I  -  proporcionando 

hospedaje  conveniente,  y  asistiendo  á  ', 
mos.     La  Junta  Directiva  de  la  Sociedad  c     -• 
de  veinte  miembros,  debiendo  estar  r- 

n   ella  á   lo  roen',  denominaciones 

religiosas  cristianas:  y  una  comisión  de  nueve 


peí  ida  de  administrar  los  CUSJ 

-  de  la  asociación. 

Nada  lejos  del  edificio  OJOS  9  de  cit 

encuentra  el  College  oí  Physícians  and  Surge 

-ea  la  escuela  de  medicina  y  cirugía  adjunta  al 
Columbio  College.  uno  de  los  cuatro  primeros  es- 
tablecimientos universitarios  de  la  República 
en  la  i..  -  na  á  la  LéxhagtOfl  A 

nue  de  la  Ciudad  de  Nueva 

York,  dedicado  á  la  segunda  enserian/  ral 

y  á  la  de  t  particular. 

Desde  Mádison  Sqnare  hasta 
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da,  la  calle  23a  está  formada  por  grandes  edificios 
en  los  cuales  abundan  las  tiendas  de  modas  y  de 
otros  géneros,  llamando  la  atención  el  Edén  Mu- 
sée  y  el  Templo  Masónico;  y  resto  de  la  calle 
hasta  la  orilla  del  Hudson  lo  completan  hermosas 
casas  y  varias  construcciones  importantes.  Des- 
de la  misma  plaza  el  animado  Broadway  sigue 
hasta  la  entrada  del  Parque  Central,  en  la  calle 
59a,  que  dista  cinco  millas  de  la  Batería,  de  donde 
arranca  aquella  principal  arteria  de  Nueva  York. 
Volviendo  á  bajar  por  Broadway  hasta  Wa- 
verley  Place  y  anclando  muy  corta  distancia  ha- 
cia el  este,  se  encuentra  una  grandísima  plaza 
poblada  de  hermosos  árboles  y  adornada  con 
jardines.  Llámase  Washington  Square  y  ofrece 
una  vista  muy  pintoresca,  atrayendo  desde  luego 
la  curiosidad  del  forastero  un  elevado  edificio  de 
piedra,  de  gran  portada  gótica  y  rematado  en 
torreones  con  almenas,  cuyo  aspecto  de  monu- 
mento de  la  Edad  Media  no  revela,  ni  remota- 
mente, que  sea  la  Universidad  de  Nueva  York. 
La  plaza  tiene  unas  nueve  acres  de  extensión 
superficial ;  fué  centro  del  barrio  preferido  por 
la  gente  principal,  y  antes,  cuando  la  ciudad  es- 
taba limitada  á  lo  que  ahora  son  barrios  bajos, 
el  moderno  y  vistoso  Washington  Square  fué 
triste  cementerio  de  pobres.  Waverley  Place, 
la  calle  4a,  University  Place  y  Macdougal  Street 
forman  los  lados  del  vasto  cuadrilongo,  en  el  cual 
se  recrean  los  niños  jugando  y  muchas  personas 


desocupadas  leyendo,  tomando  el  sol  ó  el  fresco, 
según  las  estaciones,  y  distrayéndose  de  otros  va- 
rios modos.  Todavía  én  el  lado  del  norte  hay 
hermosas  viviendas  de  personas  acaudaladas  que 
siguen  disfrutando  de  la  alegre  vista  de  los  jar- 
dines, de  la  abundancia  de  aire  y  de  luz,  en 
Washington  Square,  prefiriendo  esto  á  seguir  la 
moda  de  mudarse  á  sitios  más  retirados  y  som- 
bríos. 

La  calle  más  renombrada  y  lujosa  de  Nueva 
York  y  de  América  es  la  Quinta  Avenida,  y  posi- 
tivamente tiene  bien  ganada  su  fama.  Desde  el 
Washington  Square  en  que  principia  hasta  la  en- 
trada del  Parque  Central,  ó  sea  en  un  trayecto 
de  dos  millas  y  media,  la  Quinta  Avenida  es  una 
doble  hilera  de  casas-palacios,  templos  magnífi- 
cos y  otros  edificios  de  todo  lujo,  la  mayor  parte 
de  una  piedra  oscura  cuyo  color  da  al  conjunto 
cierta  imponente  severidad,  si  bien  impide  que 
su  aspecto  sea  tan  risueño  como  parece  que  la 
opulencia  debiera  hacer  las  cosas,  y  que  no  luz- 
can enteramente  los  primores  de  la  labor  em- 
pleada en  costosos  materiales. 

Mucho  más  extensa  tendría  que  ser  la  pre- 
sente obrilla  si  hubieran  de  especificarse  aquí 
todos  los  objetos  de  interés  que  ofrece  la  Quinta 
Avenida,  aun  sin  describir  los  grandes  clubs,  ni 
las  casas  particulares  con  sus  ricas  bibliotecas, 
sus  colecciones  de  cuadros  de  subido  mérito  y 
valor,  sus  lujosas  salas  de  billar  y  sus  salones, 


Calle   34a,   desde   la  Quinta  Avenida. 
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gabinetes  y  aposentos,  cuyo  mueblaje  y  ornato 
suelen  ser  verdaderamente  suntuosos.  Baste  de- 
cir que  en  la  Quinta  Avenida  vive  la  mayor  parte 
de  los  capitalistas  más  acaudalados  de  América, 


BM 


Por  lo  tanto,  sólo  se  mencionarán  aquí  algunos 
de  los  edificios  y  lugares  que  llaman  la  atención 
del  transeúnte. 

Esquina  á  la  calle  8a  está  el  hotel  llamado 
Brevoort  House,  que  es  el  más  concurrido  por 


los  diplomáticos,  los  aristócratas  ú  otros  perso- 
najes extranjeros;  en  la  de  la  calle  15a,  el  Man- 
hattan Club,  centro  principal  de  los  políticos  que 
constituyen  la  parte  más  distinguida  del  partido 

democrático,    por   lo    cual 
se  la  llama  familiarmente  la 
democracia  de  frac  ;  junto 
á  la  calle  18a,  el  gran  salón 
de  conciertos  y  de  confe- 
rencias conocido  por  Chick- 
ering    Hall ;    enfrente    de 
este,  la  casa  del  banquero 
Belmont,   cuya  galería  de 
pinturas  es  una  de  las  más 
ricas  y  escogidas  que  hay 
en  el  país ;  en  la  calle  21% 
el  Union  Club,  cuyos  socios 
poseen  en  conjunto  mayor 
caudal  que  el  de  los  de  otro 
cualquier   club    de   Nueva 
York ;  cercano  á  él,  se  en- 
cuentra el  Lotos  Club,  al 
cual     concurren     general- 
mente los  que  ejercen  ó  se 
interesan  por  el  cultivo  de 
las  artes  y  las  letras ;  y,  á 
pocos  pasos,  la  galería  de 
Goupil,  donde  siempre  hay 
notable   colección   de  cua- 
dros modernos  en  venta,  de 
todas  las  escuelas  y  de  las 
mejores  firmas. 

Más   allá   del    Mádison 
Square,  del  que  ya  se  ha 
hecho  particular  mención, 
sigue  extendiéndose  la  an- 
cha y  recta  Quinta  Aveni- 
da, y  ofreciendo  por  donde 
quiera  nuevos    objetos   en 
que  recrear  la  vista.    Sobre 
todo,  durante  el  buen  tiem- 
po, ya  sea  por  las  tardes  á 
la  hora  del  paseo  cuando 
mayor   es  la  concurrencia 
de  transeúntes  á  pie  y  en 
carruajes  de  variadas   for- 
mas, ya  sea  los  domingos 
por  la  mañana  cuando  la 
gente  acude  á  los  templos, 
el  espectáculo  es  magnífico, 
no    siendo  poco  lo  que  lo 
realzan  la  hermosura,  elegancia  y  ricos  atavíos 
de  las  mujeres.     En  esa  época  del  año  se  ven  en 
la  mayor  parte  de  las  ventanas  bajas  artísticos 
vasos  con  plantas  raras  y  preciosas  flores  de  cuan- 
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favor  de  la  cultura  estética,  qae  tanto  se  ha  pro- 
pagado hasta  entre  algunas  personas  que  al  im- 
provisar sus  fortunas  no  habían  logrado  antes  los 
refinamientos  necesarios  para  gozar  plenamente 
de  las  riquezas. 

El  último  sábado  de  Mayo  es  el  coaching  day, 
día  en  que  el  Coaching  Club  celebra  su  fiesta 
anual,  consistente  en  un  paseo  de  todos  los  so- 
cios y  de  algunas  señoras  en  coches  especiales 
tirados  por  cuatro  caballos  de  gran  precio,  como 
también  lo  son  los  carruajes.  El  punto  de  reu- 
nión y  de  partida  era  antes  !a  Quinta  Avenida 
esquina  á  la  calle  27a,  pero  ahora  lo  es  el  Parque 
Central ;  y  la  carrera  es  por  la  Quinta  Avenida 
abajo  hasta  el  Washington  Square.  Según  re- 
glamento del  Club,  es  preciso  que  el  paseo  se 
solemnice  de  cuando  en  cuando  con  toques  de 
trompeta  desde  los  coches,  y  que  la  función  acabe 
con  un  banquete.  La  invitación  para  ir  en  uno 
de  los  carruajes  supone  en  la  persona  convidada 
superiores  merecimientos  en  el  mundo  de  la  dis- 
tinción y  de  la  moda ;  pues  los  socios  del  Coach- 
ing Club,  que  son  veinte  y  seis,  pertenecen  á  lo 
más  escogido  de  la  gente  principal.  De  ahí  que 
el  paseo  reglamentario  sea  un  acontecimento  ele- 
gante y  un  poderoso  llamativo  para  que  la  jeu- 
nesse  dorée  de  ambos  sexos  no  falte  al  espectáculo 
en  la  Quinta  Avenida.  Dicho  club  se  organizó 
en  1876  para  fomento  del  arte  de  guiar  cuatro 
caballos  á  un  tiempo,  inspirándose  los  fundadores 
en  lo  que  hacen  ciertos  jóvenes  de  la  aristocracia 
inglesa,  felices  imitadores  de  los  más  hábiles 
aurigas.  En  las  carreras  de  Jerome  Park,  y  du- 
rante el  veraneo  en  Newport,  suelen  también 
lucir  su  destreza  los  socios  del  Coaching  Club  de 
Nueva  York ;  pero  nunca  tanto  como  en  su  paseo 
anual  en  la  Quinta  Avenida,  que  está  entonces 
más  animada  y  vistosa  que  de  ordinario. 

Al  llegar  á  la  calle  34a  atrae  la  vista  un  pala- 
cio de  mármol  blanco  primorosamente  labrado,  j 
Fué  construido  por  el  opulento  comerciante 
Stewart,  y  hasta  hace  poco  tiempo  se  le  ha  con- 
siderado, con  justicia,  como  la  residencia  parti- 
cular más  costosa  y  rica  de  América,  correspon- 
diendo enteramente  al  lujo  exterior  del  edificio 
el  buen  gusto  y  la  suntuosidad  con  que  están 
alhajadas  las  habitaciones.  Desde  la  calle  34a 
hacia  arriba  es  donde  la  Quinta  Avenida  ostenta 
más  soberbias  construcciones  de  todos  géneros, 
y  donde  más  se  notan  los  grandes  cambios  que  se 
hacen  en  la  parte  alta  de  Nueva  York,  pues  cons- 
tantemente se  derriban  hermosas  casas  para  re- 
emplazarlas con  otros  edificios  de  mayor  coste, 
y  el  empeño  de  los  millonarios  en  sobrepujarse 
entre  sí  en  el  esplendor  de  sus  viviendas  les  hace 
emplear  en  ellas  cuantiosas  fortunas. 


Hoy  por  hoy  figuran  en  primer  lugar,  por  lo 
magníficas,  las  casas-palacios  que  han  construido 
los  Vanderbilt,  representadas  en  el  grabado  de  la 
página  27.  La  primera  ocupa  todo  el  lado  de 
poniente  de  la  Quinta  Avenida  entre  las  calles 
51a  y  52a,  y  la  segunda,  que  es  de  diferente  estilo, 
tiene  la  fachada  principal  en  la  misma  avenida  y 
hace  esquina  también  á  la  calle  51a.  La  mayor 
consta  de  dos  cuerpos  comunicados  por  una  gale- 
ría á  la  cual  conduce  la  entrada  principal;  es  de 
piedra  oscura,  y  en  todas  las  fachadas  hay  pro- 
fusión de  adornos  esculpidos.  La  otra  casa  es 
de  piedra,  de  color  gris  claro,  con  muchas  labo- 
res, y  su  trazado  es  artístico  y  original.  Otro  de 
los  Vanderbilt  ha  edificado  la  gran  casa  de  ladri- 
llo rojo  y  piedra  gris  que  hay  en  la  esquina  de  la 
Quinta  Avenida  y  la  calle  57a.  La  construcción 
de  estas  casas  y  los  tesoros  artísticos  que  en  ellos 
ha  reunido  la  opulenta  familia  nombrada  han 
costado  algunos  millones  de  pesos. 

No  son  menos  notables  las  construcciones  que 
completan  la  Quinta  Avenida  hasta  el  Parque 
Central ;  antes  bien  conservan  el  carácter  severo 
de  las  demás  aunque  con  rasgos  especiales  que 
las  diferencian  un  tanto  de  los  edificios  situados 
en  la  mitad  inferior  de  la  hermosa  calle.  Su 
arquitectura,  en  general,  no  sólo  revela  esplendi- 
dez, sino  cierta  tendencia  á  expresar  en  particu- 
lar la  debida  relación  entre  el  aspecto  exterior 
de  cada  vivienda  y  sus  condiciones  interiores. 
El  gran  grupo  de  casas  de  piedra  blanca  levan- 
tado junto  á  la  calle  56a,  llama  la  atención  por 
lo  felizmente  que  se  ha  unido  la  ligereza  con  la 
idea  de  masa  y  severidad.  Otras  muchas  cons- 
trucciones hay  en  la  Quinta  Avenida,  singular- 
mente los  templos,  de  que  se  hará  mérito  en  otro 
lugar  de  esta  obra.  La  parte  más  cercana  al  Par- 
que Central  suele,  además,  estar  embellecida  con 
la  presencia  de  hermosos  y  alegres  niños  que, 
acompañados  de  sus  ayas  ó  de  otras  personas,  se 
dirigen  al  Parque  ó  vuelven  ya  de  su  paseo  y 
diversiones.  La  avenida  forma  todo  el  lado 
oriental  del  mismo  Parque,  frente  al  cual  se  han 
levantado  ya  bellísimos  edificios  y  se  están  cons- 
truyendo otros,  y  termina  en  el  límite  septen- 
trional de  la  ciudad  junto  al  río  de  Hárlem. 

En  un  trayecto  bastante  largo  á  ambos  lados 
de  la  Quinta  Avenida,  casi  todas  las  calles  que  la 
cruzan  ostentan  lujosas  viviendas.  Las  calles 
34a,  42a  y  50a  son  de  las  más  vistosas,  porque  lo 
favorece  su  mayor  anchura ;  y  á  no  larga  distan- 
cia de  la  avenida,  hacia  el  este,  en  la  calle  42a,  se 
encuentra  la  gran  estación  del  ferrocarril  New 
York  Central  y  de  otras  líneas.  Pero  la  más 
suntuosa  es  en  la  actualidad  la  calle  59a  en  toda 
la  parte  que  mira  al  Parque  Central,  formando 
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su  límite  por  el  sur ;  las  construcciones  nuevas, 
y  singularmente  los  soberbios  edificios  de  vivien- 
das con  pisos  independientes,  no  tienen  rival  en 
el  mundo. 

Paralelamente  y  al  lado  del  este  de  la  Quinta 
Avenida,  se  extiende  desde  Mádison  Sqnare  has- 
ta lo  más  alto  de  la  ciudad  la  Avenida  de  Mádi- 
son, que  en  un  trayecto  de  dos  millas  compite 
en  lujo  y  hermosura  con  aquella  avenida,  no 
teniendo  nada  que  envidiarle  sus  casas-palacios, 
templos  y  demás  construcciones  de  imponente 
carácter  arquitectónico. 

Más  al  este  se  halla  la  Park  Avenue,  que  es 
la  parte  de  la  Cuarta  Avenida  comprendida  entre 
la  calle  34a  y  la  estación  del  ferrocarril  New  York 


Central.  La  Park  Avenue  es  casi  el  centro  de 
Murray  Hill,  la  porción  más  aristocrática  de  la 
ciudad ;  y  su  especial  disposición,  su  gran  anchu- 
ra y  su  ornato  hacen  que  el  conjunto  sea  carac- 
terístico y  agradable.  Está  construida  sobre  el 
túnel  del  tranvía  de  la  Cuarta  Avenida,  y  á  lo 
largo  de  la  calle,  á  intervalos  iguales,  hay  jardi- 
nillos  con  enverjado  de  hierro  y  con  aberturas 
por  las  cuales  penetra  la  luz  y  el  aire  en  lo  inte- 
rior del  túnel.  La  vegetación  y  la  tranquilidad 
relativa  dan  á  esta  calle  particular  encanto,  sin 
que  deje  de  haber  animación  cuando  el  buen 
tiempo  facilita  el  tránsito  de  elegantes  carruajes. 
De  algún  tiempo  á  esta  parte  la  Park  Avenue 
es  sitio  favorito  de  la  gente  acaudalada,  y  sólo  su 


Quinta  Avenida,  esquina  á  la  calle  56a. 


poca  extensión  le  impide  ser  digna  rival  de  las 
grandes  avenidas  de  que  ya  se  ha  hecho  mérito. 

Cerca  de  la  calle  24a,  en  la  Park  Avenue,  hay 
un  templo  presbiteriano  de  estilo  lombardo-góti- 
co, y  en  la  esquina  de  la  calle  41a  se  encuentra  el 
Murray  Hill  Hotel,  que  quizá  sea  el  más  vistoso 
y  magnífico  entre  los  mejores  establecimientos  de 
su  género  en  Nueva  York.  Sin  enumerar  cir- 
cunstanciadamente las  demás  construcciones  no- 
tables que  forman  dicha  avenida,  llamaremos  tan 
sólo  la  atención  acerca  de  su  original  aspecto,  por 
lo  mucho  que  se  diferencia  del  de  las  otras  calles 
del  centro  de  la  población. 


Además  de  las  ya  nombradas,  hay  varias  ave- 
nidas que,  como  la  de  Léxington  y  parte  de  la 
Segunda,  están  ocupadas  por  buen  vecindario,  ó 
que,  como  la  Sexta,  la  Octava  y  la  Tercera,  son 
calles  dedicadas  casi  por  completo  al  comercio 
por  menor,  siendo  una  sucesión  continua  de  esta- 
blecimientos de  todas  clases  y  categorías.  En 
este  concepto  merecen  un  paseo  de  inspección  la 
Sexta  Avenida  desde  la  calle  14a  hasta  la  32a  y  la 
Octava  Avenida  desde  la  calle  23a  hasta  la  50a. 
É  igualmente  lo  merece,  si  se  quiere  conocer  á 
Nueva  York  en  todos  sus  aspectos,  una  espaciosa 
calle  extendida  entre  Chátham  Square  y  el  Insti- 
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Ferrocarril   aéreo  de   la  Tercera  Avenida. 


tuto  de  Cooper  ;  se  llama  el  Bowery  y  es  el  pun- 
to donde  mejor  pueden  estudiarse  los  tipos  y 
costumbres  de  la  gente  del  bronce  neoyorquina. 

En  el  Bowery  se  pasea  y  agrupa  lo  más  gra- 
nado de  la  sociedad  apartada  de  la  cultura  ó  mal- 
tratada por  la  capricbosa  fortuna  ;  allí  luce  airo- 
samente sus  galas  y  despejo  la  muchacha  obrera 
de  los  barrios  del  este;  allí  se  pavonea  con  aire 
de  triunfador  admirable  el  forzudo  pugilista;  allí 
el  incauto  forastero  rural  suele  aprender  por 
dolorosa  experiencia  lo  que  es  un  timo  ú  otro 
engaño  equivalente ;  allí  está  en  su  elemento  la 
juventud  que  baila  el  zapateado  al  estilo  anglo- 
sajón, y  la  edad  viril  que  juega  en  ocultos  garitos 
y  la  senectud  que  se  empapa  y  se  esponja  en 
cerveza  ó  en  whukey  ó  en  otros  líquidos  estimu- 
lantes. Pero  todo  esto  se  hace  sin  desorden 
aparente,  y  el  Bowery,  con  sus  diversos  estable- 
cimientos, teatros,  cervecerías,  salones  de  con- 
ciertos y  exposiciones  de  fenómenos,  presenta  á 
los  ojos  de  quien  lo  ve  por  primera  vez  el  espec- 
táculo de  una  animadísima  feria. 

Nueva  York  tiene  medios  de  comunicación 
interior  más  abundantes  y  perfeccionados  que  los 


de  cualquiera  capital  europea ;  y  la  multitud  de 
vías  férreas  urbanas  extendidas  en  todas  direccio- 
nes dan  á  las  calles  un  carácter  especialísimo,  el 
cual  es  más  notable  y  original  en  el  trayecto  de 
los  ferrocarriles  aéreos.  Es  cierto  que  estos  han 
deslucido  bastante  algunas  calles  y  avenidas,  por 
lo  cual  muchos  dueños  de  fincas  y  de  tiendas  hi- 
cieron al  principio  ruda  oposición  á  las  empresas 
constructoras  de  esos  ferrocarriles  ;  pero  ya  nadie 
deja  de  reconocer  que  el  nuevo  sistema  de  comu- 
nicaciones ofrece  grandes  ventajas  generales,  y 
hasta  los  establecimientos  que  se  creía  salieran 
perjudicados  han  salido  gananciosos  con  el  cam- 
bio. La  rapidez  y  comodidad  con  que  el  trans- 
eúnte puede  ahora  trasladarse  de  un  extremo  á 
otro  de  la  ciudad,  no  obstante  ser  tan  largas  las 
distancias  por  efecto  de  su  configuración,  com- 
pensa con  mucho  todos  los  inconvenientes  que 
quieran  achacarse  á  los  ferocarriles  aéreos.  En 
un  centro  de  activo  comercio  como  Nueva  York, 
donde  todo  hay  que  hacerlo  al  vapor,  se  necesi- 
taba esa  importante  mejora,  que  está  siendo  su- 
mamente provechosa ;  siendo  de  advertirse  que, 
lejos  de  disminuir  el  movimiento  de  pasajeros 


Ferrocarril  aéreo,  en   la  calle    i  10a. 
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por  las  antiguas  líneas  de  tranvías,  ha  aumenta- 
do, y  tanto  que  de  continuo  se  construyen  y 
proyectan  otras  nuevas,  porque  así  lo  exige  el 
portentoso  aumento  de  población  y  el  desarrollo 
del  comercio. 

Las  líneas  de  ferrocarril  aéreo  existentes  son 
cuatro,  explotadas  por  una  sola  empresa  llamada 


Manhattan  Company,  á  saber :  las  de  la  Sexta 
y  Novena  Avenidas,  al  lado  del  poniente,  y  las 
de  la  Tercera  y  Segunda  Avenidas,  por  el  lado 
oriental  de  la  ciudad.  Menos  las  traviesas  de  las 
vías,  toda  la  construcción  es  de  hierro,  ingeniosa- 
mente ideada  y  ejecutada. 

La  línea  de  la  Sexta   Avenida  se   extiende 


desde  la  Batería,  por  Church  Street  (detrás 
de  la  iglesia  de  la  Trinidad),  West  Broad- 
way,  Quinta  Avenida  del  Sur,  Amity  Street 
y  Sexta  Avenida  hasta  la  calle  59°  frente  al 
Parque  Central ;  pero  por  la  calle  53a  parte 
un  ramal  que  enlaza  esta  línea  con  la  de 
Greenwich  Street  y  Novena  Avenida.  Con 
esta  sigue  hasta  la  calle  SI",  y  dirigiéndose  luego 
por  la  calle  110a  á  la  Octava  Avenida  va  á  termi- 
nar en  la  calle  155a  junto  al  río  Hárlem,  después 
de  haber  recorrido  un  trayecto  de  diez  millas 
próximamente ;  y  allí  empalma  con  la  línea  New 
York  City  &  Northern,  que  se  interna  cincuenta 
y  tres  millas  en  el  Condado  de  Wéstchester. 

El  ferrocarril  de  la  Novena  Avenida  parte  de 
la  Batería  y  pasa  por  Greenwich  Street  y  la 
avenida  de  que  toma  nombre,  hasta  la  calle  59a, 
desde  donde  va  unida  con  el  de  la  Sexta  Avenida 
hasta  la  calle  81a,  punto  terminal  de  la  construc- 
ción. 

La  línea  de  la  Tercera  Avenida  arranca  en  la 
Batería  y  va  por  Front  Street,  Pearl  Street,  New 
Bowery,   Chátham    Square,  Bowery  y   Tercera 


West  Street,   cerca  de  Canal  Street. 

Avenida  hasta  la  calle  129a  cerca  del  puente  de 
Hárlem.  Tiene  dos  ramales  :  uno  en  la  calle  34a 
hasta  el  embarcadero  de  Húnter's  Point,  y  otro 
en  la  calle  42a,  el  cual  va  á  la  estación  del  New 
York  Central. 

La  de  la  Segunda  Avenida  principia  en  Chá- 
tham Square  y  pasando  por  División  Street,  Alien 
Street,  Primera  Avenida  y  Segunda  Avenida  ter- 
mina en  la  calle  127a  cerca  del  río  Hárlem. 

Todo  el  material  móvil  de  estos  ferrocarriles 
es  excelente.  Las  locomotoras  son  muy  bonitas ; 
en  los  coches  hay  la  comodidad  y  lujo  apetecibles, 
pues  tienen  bien  arreglados  los  asientos,  mucha 
luz  y  ventilación,  fácil  entrada  y  salida,  y  apara- 
tos de  calefacción  que   en  invierno  convierten 
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cada  coche  en  una  sala  enteramente  defendida  de 
los  rigores  del  frío,  por  crudo  que  este  sea. 

La  velocidad  reglamentaria  de  los  trenes  no 
excede  de  doce  millas  por  hora,  contando  las 
paradas,  y  las  estaciones  distan  entre  sí  media 
milla  á  lo  sumo,  siendo  generalmente  menor  la 
distancia  que  las  separa.  El  trazado  de  las  esta- 
ciones, cuya  construcción  nada  deja  que  desear, 
es  elegante.  Los  pasajeros  suben  á  ellas  por  es- 
caleras de  hierro,  de  dos  ó  tres  tramos,  cubiertas, 


y  con  piso  de  goma  en  los  escalones ;  la  escalera 
conduce  al  despacho  de  billetes  y  luego  al  espa- 
cioso andén  cubierto  ó  á  las  salas  de  espera  que 
hay  para  los  caballeros  y  para  las  señoras,  donde 
no  faltan  buenos  asientos,  estufas  é  iluminación 
de  gas.  En  algunas  estaciones  se  han  puesto 
luces  eléctricas. 

Lo  que  más  impresiona  al  examinar  la  obra 
de  los  ingenieros  en  estos  ferrocarriles  es  su  ha- 
bilidad  y  atrevimiento  en  la  construcción  del 
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trozo  de  línea  de  la  calle  110a  entre  la  Novena  y 
Octava  Avenidas.  Ese  trozo  que  principia  y 
acaba  en  dos  curvas  muy  desarrolladas,  se  eleva 
sesenta  y  tres  pies  sobre  el  piso  de  la  calle ;  á 
tanta  altura  las  piezas  del  armazón  que  sirve  de 
sostén  á  la  vía  parecen  demasiado  delgadas  y 
débiles  para  sustentar  el  gran  peso  de  los  trenes, 
y  cuando  desde  el  suelo  se  los  ve  pasar  majes- 
tuosamente y  como  si  fueran  por  el  aire,  la  ima- 
ginación se  fascina  ante  el  poder  de  la  ciencia 
que  vence  las  mayores  dificultades  por  la  preci- 
sión de  sus  cálculos  y  combinaciones. 


El  medio  de  que  se  han  valido  los  ingenieros 
para  evitar  que  los  trenes  puedan  descarrilar  y 
caer  al  suelo,  en  una  gruesa  viga  corrida  al  lado 
interior  de  cada  rail  y  sujeta  fuertemente  con- 
tra las  traviesas  á  lo  largo  de  la  vía,  de  modo 
que  en  caso  de  rotura  de  una  rueda  ó  de  un  eje 
el  cuerpo  del  coche  queda  desde  luego  en  con- 
tacto con  las  vigas,  que  están  más  altas  que  los 
rails  é  impiden  el  descarrilamiento  de  las  demás 
ruedas.  Ello  es  que  desde  la  inauguración  de 
estas  vías  férreas,  hace  algunos  años,  y  siendo 
continuo  el  movimiento  de  los  trenes  á  todas 


38 


NUEVA   YORK   ILUSTRADA 


horas  del  día  y  de  la  noche,  han  ocurrido  muy 
pocas  desgracias  personales,  ocasionadas  casi 
siempre  por  la  imprudencia  de  los  mismos  pasa- 
jeros al  querer  entrar  por  fuerza  en  los  coches 
cuando  ya  están  andando  los  trenes.  El  servicio 
se  halla  perfectamente  organizado,  y  sin  confu- 
sión ni  ruido  de  ninguna  clase  los  trenes  ascen- 
dentes y  descendentes  van  cada  cual  por  su  vía 
tomando  y  dejando  gran  número  de  pasajeros, 
deteniéndose  con  la  mayor  facilidad. 
Las  plataformas  delanteras  y  tra 
seras  de  los  coches  están 
defendidas  y  cerradas  con 
verjas  de  hierro  que 
no  se  ahren  sino 
cuando  el  tren 
permanece  para- 
do. Tal  es  el 
sistema  de 
ferrocarriles 
aéreos  de  cu- 
yas ventajas 
disfruta  Nue- 
va York. 

El  viajero 
estudioso  que 
desee  conocer 
bien  á  Nueva 
York  no  debe 
contentarse 
con  recorrer 
las  calles  y 
plazas  del 
centro  de  la 
ciudad,  en  las 
cuales  se  ma- 
nifiestatodoel 
esplendor  de 
la  riqueza. 
Quien  sólo 
viera  los  bar- 
rios centrales 
creería    estar 

en  un  mundo  superior  en  cuyos  ámbitos  no  ex- 
istiese nada  parecido  á  lo  que  dan  de  sí  la  des- 
gracia, la  miseria  y  la  degradación  moral.  Pero 
sucede  en  Nueva  York  lo  que  en  todas  las  capi- 
tales de  primer  orden :  que  al  lado  de  las  gran- 
dezas del  lujo  y  refinamiento  se  reúnen,  forman- 
do vivísimo  contraste,  los  peores  espectáculos 
que  puede  presentar  la  falta  de  recursos  y  de 
cultura. 

Al  separarse  de  los  barrios  céntricos  y  entrar 
en  los  más  cercanos  á  los  muelles  y  almacenes, 
aunque  se  nota  mucho  movimiento  propio  del 
comercio  marítimo,  el  aspecto  de  las  calles  sucias, 


llenas  de  carros  y  otros  vehículos  que  cierran  el 
paso  á  los  transeúntes,  no  tiene  nada  de  agrada- 
ble.    En  esas  barriadas  ejerce  sus  oficios  la  parte 
más  ruda  y  ordinaria  de  las  clases  trabajadoras ; 
á  cada  instante  se  profieren  expresiones  favoritas 
de  la  gente  mal  hablada,  y  de  cuando  en  cuando 
se  las  acompaña  y  refuerza  con  los  puños  cerra- 
dos ;  contribuyendo  á  la  confusión  la  influencia 
desmoralizadora  de  las  tabernas  que  infestan  las 
calles,  lo  cual  ayuda  á  que  la  vigi- 
lancia de  la  policía  sea  más  nece- 
saria que  en  otros  lugares. 
Por  las  orillas  de  am- 
bos ríos  entran  y  sa- 
len casi   todas  las 
mercancías       que 
son  objeto  de  co- 
mercio con  lo 
interior      del 
país  y  con  el 
ex  tranjero. 
Como  la  ma- 
yor parte  de 
los    ferrocar- 
riles     tienen 
sus  estaciones 
en   la  vecina 
Jersey,  es  in- 
calculable   la 
cantidad     de 
mercancías  y 
número       de 
viajeros    que 
llegan  de  con- 
tinuo    á    los 
muelles     que 
forman         la 
orilla    del 
Húdson  á   lo 
largo  de  West 
Street.        De 
modo    que   á 
todas      horas 
del  día  se  halla  invadida  esta  calle  por  marinería, 
mozos  cargadores  y  carreteros  con  sus  camiones  y 
carros  atestados  de  cajas,  fardos,  sacos  y  otros 
bultos,  dando  ocasión  á  que  los  transeúntes  no 
sepan  á  veces  por  dónde  dirigirse.     En  la  orilla 
del  Río  del  Este,  frente  á  South  Street,  hay  tam- 
bién un  movimiento  grandísimo  con  motivo  de 
la  carga  y  descarga  de  los  buques ;  pero  á  pesar 
del   aparente  tumulto,  ningún  desarreglo  sufre 
el  complicado   mecanismo   comercial,    sino    que 
funciona  todo  con  admirable  precisión  y  regu- 
laridad. 

La  manzana  de  casas  que  hay  entre  West, 


Casas  de  Vecindad. 
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Little  Twelffch,  Washington  y  Gansevoort  Streets 
se  conoce  con  el  nombre  de  The  Market-Wagon 
Stand,  porque  es  el  punto  de  parada  de  los 
carros  que  traen  diariamente  al  mercado  las  hor- 
talizas y  otros  productos  de  las  cercanías  de  la 
ciudad.  Pero  es  de  advertirse  que  los  carros 
reunidos  al  amanecer  ó  antes,  no  sólo  llenan  el 
circuito  de  la  expresada  manzana  de  casas,  sino 
que  además  ocupan  en  hileras  cerca  de  una  milla 
de  línea  en  West  Street,  como  también  parte  de 
las  calles  que  en  esta  desembocan  más  arriba  y 
más  abajo  del  Market-Wagon  Stand.  Á  las  siete 
de  la  mañana  todos  esos  carros  han  desaparecido 
de  West  Street,  dejando  expedita  la  calle  antes 
de  que  empiece  el  trabajo  ordinario  en  los  mue- 
lles y  en  los  almacenes  inmediatos  al  río  Hudson. 
No  lejos  de  las  calles  que  dan  frente  á  uno  ú 
otro  río  se  hallan  los  barrios  donde  predominan 
las  casas  de  vecindad,  es  decir,  donde  reina  como 
cruel  soberana  la  pobreza.  Esas  casas  tienen 
comunmente  cinco  ó  seis  pisos  y  en  cada  uno  de 
ellos  se  reúnen  poco,  menos  que  hacinadas,  varias 
familias.  Las  malas  condiciones  higiénicas  de 
los  edificios,  el  descuido  de  sus  habitantes,  la  ex- 


cesiva aglomeración  de  gente  en  tan  limitado  es- 
pacio y  los  males  que  siempre  lleva  consigo  la 
miseria  conspiran  sin  cesar  contra  la  existencia 
de  los  pobres  que  en  esos  barrios  viven  como  de 
milagro,  sin  lumbre  con  que  defenderse  de  las 
heladas  en  invierno,  sin  aire  apenas  que  respirar 
en  verano,  sin  alimento  abundante  y  saludable  en 
todo  tiempo,  y  con  los  daños  inherentes  al  gene- 
ralizado vicio  de  la  bebida.  Algunas  providen- 
cias se  han  tomado  en  los  últimos  años  para  me- 
jorar las  condiciones  de  las  casas  de  vecindad, 
pero  son  y  serán  insuficientes  mientras  la  pobla- 
ción sea  tan  densa  que  en  una  milla  cuadrada  de 
terreno  se  reúnan  doscientas  mil  personas,  como 
sucede  en  varias  barriadas,  llegando  en  una  de 
ellas  á  doscientos  noventa  mil  el  número  de  ha- 
bitantes por  milla  cuadrada.  No  es  de  extrañar, 
por  lo  tanto,  que  los  niños  perezcan  á  miles,  so- 
bre todo  cuando  los  rigores  del  estío  son  extre- 
mados. Nada  agradable  es  el  aspecto  de  las  calles 
y  casas  en  esos  barrios,  pero  merecen  verse,  com- 
parándolas con  la  Quinta  Avenida  y  sus  palacios, 
para  formar  idea  completa  de  lo  que  en  sí  con- 
tiene y  encierra  Nueva  York. 
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COMO  corresponde  á  la  más  populosa  capital 
americana  y  á  una  de  las  más  ricas  del 
globo,  abundan  en  Nueva  York  los  edificios  her- 
mosos, tanto  públicos  como  particulares,  y  en 
cuanto  á  estos  últimos  puede  asegurarse  que  nada 
desmerecen  al  compararlos  con  los  que  existen 
en  las  principales  ciudades  europeas.  Es  evi- 
dente que  los  neoyorkinos  no  pueden  ufanarse 
con  la  posesión  de  esos  antiquísimos  y  pintores- 
cos edificios  que  son  deleite  del  artista  y  recuer- 
do venerando  de  importantes  acontecimientos 
históricos.  Pero  exceptuando  ese  precioso  le- 
gado de  los  tiempos  que  fueron,  la  metrópoli  del 
Nuevo  Mundo  es  notable  por  los  especiales  ca- 
racteres arquitectónicos  de  las  costosas  construc- 
ciones que  contiene.  Se  echa  de  ver  desde  luego 
cierta  originalidad  que  proviene,  en  parte,  de  la 
precisión  de  ajusfar  los  edificios  á  las  costumbres 
y  necesidades  peculiares  de  este  pueblo  moderno, 
y,  en  parte,  del  mucho  empleo,  que  á  veces  raya 
en  abuso,  de  los  estilos  compuestos.  Ya  en  otro 
lugar  de  esta  somera  reseña  se  presentarán  ejem- 
plos característicos  de  la  arquitectura  dominante. 
El  presente  capítulo  no  obedece  á  otro  intento 
que  el  de  indicar  cuáles  son  los  edificios  más  im- 
portantes de  la  ciudad. 

La  Casa  de  Ayuntamiento  (City  Hall)  está 


situada  en  la  extensa  plaza  que  hay  detrás  de 
la  Casa  de  Correos.  Se  edificó  durante  los  años 
de  1803  á  1812,  costando  su  construcción  más  de 
quinientos  mil  pesos.  Mide  doscientos  diez  y 
seis  pies  de  frente  por  ciento  cinco  de  fondo ;  la 
fachada  principal  y  las  dos  laterales  son  de  már- 
mol blanco,  y  la  de  atrás  es  de  arenisca  rojiza. 
Su  trazado  es  de  estilo  italiano  y  de  lo  más  artís- 
tico que  hay  en  Nueva  York,  contribuyendo  mu- 
cho á  la  belleza  del  conjunto  el  elegante  pórtico 
y  la  alta  torre  donde  está  el  reloj.  En  la  Casa  de 
Ayuntamiento  se  hallan  las  oficinas  del  Mayor, 
la  sala  de  juntas  de  los  concejales,  varias  oficinas 
del  municipio  y  la  Biblioteca  de  la  Ciudad.  La 
"  Sala  del  Gobernador  "  (Governor's  Boom),  dedi- 
cada á  las  recepciones  y  otras  solemnidades  oficia- 
les, se  halla  en  el  piso  principal,  y  contiene  mul- 
titud de  objetos  de  histórico  interés,  como  son  el 
escritorio  en  que  Washington  firmó  su  primer 
mensaje  al  Congreso,  la  silla  que  ocupó  al  ser 
proclamado  primer  Presidente  de  la  República, 
y  muchos  retratos  de  personajes  importantes  de 
la  época  revolucionaria  y  de  tiempos  más  moder- 
nos. En  este  edificio  se  han  ventilado  asuntos 
de  la  mayor  entidad  para  la  nación,  para  el  Es- 
tado de  Nueva  York  y  para  la  ciudad  del  mismo 
nombre. 
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Casa  de  Ayuntamiento  y   nuevo   Palacio  de  Justicia. 


El  Nuevo  Palacio  de  Justicia  está  detrás  de  la 
Casa  de  Ayuntamiento.     Se  empezó  á  construir 


en  1861  y  aun  falta  completar  la  cúpula;  ha  cos- 
tado ya  sumas  muy  crecidas,  y  cuando  esté  con- 


La  Aduana. 
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cluído  será  tal  vez  el  edificio  público  más  hermo- 
so de  Nueva  York.  Es  de  mármol  blanco  de 
Massachusetts,  y  en  todos  sus  detalles,  así  exte- 
riores como  interiores,  resultan  perfectamente 
combinadas  la  elegancia  y  la  solidez.  El  orden 
arquitectónico  predominante  es  el  corintio,  y  las 
bellas  proporciones  del  conjunto  producen  mag- 
nífico efecto,  y  muy  en  particular  llama  la  aten- 
ción la  grandiosidad  de  las  líneas  de  la  fachada 
principal,  que  mira  á  Chambers  Street.  El  cuer- 
po del  edificio  consta  de  tres  pisos,  sobre  una 
planta  de  doscientos  cincuenta  pies  de  largo  por 
ciento  cincuenta  de  ancho ;  y  cuando  se  haya 
terminado  la  cúpula  se  elevará  doscientos  diez 
pies  sobre  el  suelo.  Se  ha  pensado  en  construir 
encima  de  ella  un  faro,  de  utilidad  para  los  mari- 
nos, pero  nada  se  ha  resuelto  aun  acerca  de  este 
punto. 

En  Wall  Street  esquina  á  William  Street  se 
encuentra  la  Aduana  de  Nueva  York.  Es  una 
enorme  masa  de  granito,  cuyas  dimensiones  son 
doscientos  pies  de  frente,  ciento  sesenta  de  fondo 
y  setenta  y  siete  de  altura.  La  fachada  principal 
presenta  doce  columnas,  y  hay  otras  seis  en  lo 
interior  del  pórtico,  midiendo  todas  ellas  treinta 
y  ocho  pies  de  altura  por  cuatro  y  medio  de 
grueso.  El  centro  del  edificio  lo  forma  una  ro- 
tonda de  ochenta  pies  de  elevación,  terminada 
en  una  cúpula  que  sostienen  ocho  pilastras  de 
mármol  veteado  italiano.  Antes  de  ser  Aduana 
fué  la  Lonja  de  los  Comerciantes,  y  para  esto  se 
construyó,  gastándose  en  la  obra  un  millón  y 
ochocientos  mil  pesos,  incluso  el  coste  del  terre- 
no. El  inmenso  desarrollo  del  comercio  exterior 
hace  que  la  Aduana  no  reúna  ya  las  condiciones 
necesarias  para  servir  bien  á  su  objeto,  y  en 
breve  será  preciso  construir  otro  edificio  mayor 
y  más  adecuado  á  lo  que  exigen  las  conveniencias 
mercantiles.  Los  almacenes  de  la  Aduana,  don- 
de realmente  se  reciben,  examinan  y  despachan 
las  mercancías,  están  junto  al  río  y  á  gran  dis- 
tancia de  las  oficinas  principales  del  ramo. 

El  más  imponente  de  los  edificios  públicos  de 
Nueva  York  es  la  Casa  de  Correos,  situada  entre 
Broadway,  la  calle  titulada  Park  Row  y  el  City 
Hall  Park,  forma  una  magnífica  manzana  frente 
á  la  Casa  de  Ayuntamiento.  No  hay  en  el  mun- 
do ninguna  casa  de  correos  que  pueda  igualarse 
á  la  de  Nueva  York  en  tamaño  y  condiciones  á 
propósito  para  su  especial  destino.  En  su  cons- 
trucción no  se  han  empleado  más  materiales  que 
granito,  ladrillo,  hierro  y  cristal,  procedente  el 
primero  de  una  isla  no  lejana  de  la  costa  de 
Maine.  Su  orden  de  arquitectura  es  el  dórico, 
pero  combinado  con  estilo  del  Renacimiento.  La 
fachada  del  norte  tiene  de  largo  doscientos  no- 


venta pies,  la  de  poniente  trescientos  cuarenta, 
la  de  levante  trescientos  veinte  y  la  del  mediodía 
ciento  treinta  pies.  En  el  centro  de  esta  última 
hay  un  pórtico  bastante  original,  que  resulta  algo 
pesado.  Sobre  los  sótanos  y  el  piso  bajo  se  le- 
vantan  otros  cuatro  pisos.  La  techumbre  está 
cubierta  de  pizarra  en  donde  la  inclinación  es 
mayor,  y  de  cobre  en  las  porciones  que  tienen 
menos  declive.  Se  cuentan  hasta  doce  ascen- 
sores para  distintos  usos,  y  para  el  alumbrado  y 
calefacción  se  han  adoptado  los  mejores  pro- 
cedimientos conocidos.  El  edificio  se  concluyó 
en  1875,  siendo  ocupado  en  Io  de  Septiembre 
de  aquel  año,  y  su  construcción  costó  unos  siete 
millones  de  pesos. 

Las  calderas  de  vapor  y  toda  la  maquinaria 
empleada  para  la  calefacción  del  edificio  y  el 
movimiento  de  los  ascensores  se  hallan  en  el 
primer  sótano,  y  el  segundo  es  un  vasto  local  don- 
de las  cartas  y  demás  piezas  recibidas  se  reúnen  y 
reparten  para  hacer  las  valijas.  En  el  piso  bajo 
están  los  buzones,  despachos  de  sellos  y  aparta- 
dos, la  oficina  de  la  superintendencia  y  las  de  en- 
trega de  las  cartas  dirigidas  á  la  lista,  ó  las  que 
no  traen  señas.  El  piso  principal  está  ocupado 
por  las  oficinas  del  Administrador,  las  del  giro 
mutuo,  el  despacho  de  certificados  y  otras  depen- 
dencias de  Correos.  Los  otros  pisos  se  han  des- 
tinado á  los  Tribunales  Federales ;  y  en  los  sota- 
bancos viven  los  porteros,  vigilantes  y  varios 
dependientes  de  la  casa,  y  están  los  depósitos  de 
materiales  para  todas  las  oficinas. 

El  servicio  de  correos  en  este  país,  y  singu- 
larmente en  Nueva  York,  es  mejor  que  en  nin- 
guna otra  parte  del  globo,  y  por  lo  tanto  consi- 
deramos oportuno  dar  algunos  pormenores  qne 
puedan  interesar  al  viajero.  En  esta  Casa  de 
Correos  se  emplean  más  de  mil  doscientos  hom- 
bres; se  reciben  cerca  de  ciento  cincuenta  millo- 
nes de  cartas,  periódicos,  etc.,  y  se  despachan 
para  fuera  otras  tantas  piezas  postales  cada  año, 
sosteniéndose  comunicación  con  unas  treinta  y 
seis  mil  oficinas  del  ramo. 

Con  ser  tan  enorme  la  cantidad  de  trabajo 
que  eso  representa,  admira  el  orden  y  la  precisión 
con  que  se  ejecutan  las  miíltiples  operaciones 
necesarias.  Apenas  caen  las  cartas  en  cada  bu- 
zón, las  recoge  un  empleado  que  soló  se  ocupa 
en  ponerlas  en  montones  cuidando  de  que  todos 
los  sobrescritos  queden  de  frente  y  puedan  leerse 
de  arriba  abajo ;  otro  empleado  las  toma  desde 
luego  y  se  las  prepara  al  encargado  de  timbrarlas 
con  la  fecha  y  hora  correspondientes;  una  vez 
timbradas,  van  á  manos  del  que  las  aparta  en 
montones  para  cada  valija;  en  seguida  las  repasa 
otro  empleado,  el  cual  se  cerciora  de  si  está  bien 
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Casa  de  Correos. 


hecho  ese  apartado,  las  ata  en  paquetes  y  fija  en 
cada  uno  el  marbete  impreso  que  indica  el  punto 
á  (pie  se  dirige,  y  lo  marca  además  con  su  propio 
nombre.  Cuando  en  el  coche-correo  del  ferro- 
carril se  abren  los  paquetes  por  los  oficiales  am- 
bulantes, toda  equivocación  descubierta  es  ano- 
tada en  el  marbete,  el  anal  se  devuelve  á  la  oficina 
de  Nueva  York.  En  esta  se  lleva  cuenta  exacta 
de  los  errores  cometidos  por  cada  empleado,  y 
mediante  un  cálculo  especial  de  tanto  por  ciento 
se  pone  frente  al  nombre  del  interesado  un  nú- 
mero que  señala  su  grado  de  exactitud  en  una  lista 
que  so  fija  donde  se  vea  bien  dentro  de  la  oficina. 
La  exactitud  en  la  distribución  de  las  piezas  pos- 
tales constituye  una  de  las  condiciones  en  que  se 
funda  el  aumento  ó  disminución  de  sueldos  de 
los  empleados,  que  se  determina  de   tiempo  en 


tiempo.  Algunos  han  adquirido  tanta  seguridad 
en  su  modo  de  hacer  las  operaciones  que  les  están 
encomendadas,  (pie  á  veces  trabajan  por  espacio 
de  meses  continuamente  sin  cometer  una  sola 
equivocación.  Los  paquetes,  después  de  hechos, 
[•asan  á  manos  de  un  oficial  que  va  echándolos 
en  diferentes  buzones  grandes,  según  los  puntos 
de  destino,  y  otro  empleado  los  recibe  en  las  va- 
lijas colocadas  en  el  fondo  de  los  buzones,  las 
cierra  inmediatamente  y  las  entrega  á  los  conduc- 
tores que  han  de  llevarlas  en  los  coches  del  correo 
á  las  estaciones  de  los  ferrocarriles  ó  á  los  muelles 
de  los  vapores. 

De  los  ciento  cincuenta  millones  de  cartas, 
paquetes,  etc.,  que  llegan  cada  aflo  á  la  Casa  de 
Correos,  la  mitad  próximamente  se  reparten  en 
los  apartados  de  esta  oficina  central,  una  cuarta 
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Cárcel  de   la  Ciudad,  ó   Las  Tumbas. 


parte  la  distribuyen  los  carteros  y  el  resto  se 
envía  á  las  diez  y  siete  oficinas  subalternas  que 
hay  en  distintos  barrios  de  la  ciudad.  En  toda 
carta  que  llega  se  estampa  desde  luego  la  hora 


en  que  se  ha  recibido,  cuidando  mucho  de  que 
puedan  leerse  claramente  los  números  marcados. 
Los  oficiales  que  hacen  el  primer  apartado  del 
correo  recibido  distribuyen  las  cartas  en  cajas, 


Oficinas  del    Resguardo,   en   la   Batería 
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por  secciones  de  barrio,  y  los  carteros  van  de 
mesa  en  mesa  recogiendo  las  cartas  de  sus  respec- 
tivas cajas,  pasando  después  á  un  largo  mostra- 
dor con  divisiones  donde  cada  cartero  arregla  sus 
paquetes  como  conviene  para  el  más  fácil  reparto 
de  la  correspondencia.  De  tal  manera  funciona 
todo  el  mecanismo  del  servicio  en  la  Casa  de 
Correos,  que  en  sus  oficinas  es  punto  menos  que 
imposible  la  pérdida  de  una  sola  pieza  postal. 
Hay  puntos  de  los  Estados  Unidos  para  donde 
se  despachan  seis  y  más  correos  diarios  desde 
Nueva  York,  y  para  el  servicio  del  correo  inte- 
rior se  hacen  al  día  unos  cien  envíos  de  corres- 
pondencia entre  la  oficina  central  y  las  subal- 
ternas. Los  ingresos  anuales  por  concepto  de  la 
venta  de  efectos  timbrados  suman,  por  término 
medio,  cuatro  millones  y  trescientos  mil  pesos,  y 
los  gastos  importan  como  un  millón  y  quinientos 
mil,  dejando,  por  lo  tanto,  un  producto  /"•-■ 

líquido,  á  favor  del  Tesoro  Federal,  de 
dos  millones  ochocientos  mil  duros  al 
año. 

Si  no  fuera  por  lo  mal  situada  que 
está  la  Cárcel  de  la  Ciudad,  conocida 
con  el  nombre  de  Las  Tumbas,  luciría 
mucho  más  este  edificio,  admirable 
muestra  de  arquitectura  egipcia.  Su 
aspecto  tristemente  majestuoso  se  avie- 
ne bien  con  lo  que  representa  esa 
mansión   del  remordimiento  y  de   las 


penas.  En  el  recinto  de  sus  pesados  muros 
se  han  leído  las  más  severas  sentencias  y  se  han 
ejecutado  los  más  dolorosos  actos  de  justicia 
con  que  la  ley  ha  castigado  el  crimen  en  Nue- 
va York  desde  el  afio  de  1840.  Ocupa  toda 
la  manzana  limitada  por  Centre,  Elm,  Leo- 
nard  y  Franklin  Streets,  á  unas  cien  varas  al  este 
de  Broadway ;  pero  sus  grandiosas  proporciones 
aparecen  reducidas,  por  estar  el  edificio  en  una 
hondonada  y  rodeado  de  casas  y  otras  construc- 
ciones que  le  quitan  vista.  Todo  lo  exterior  de 
Las  Tumbas  es  de  granito,  y  forma  como  un  solo 
piso  muy  elevado  con  ventanas  que  tienen  poco 


Juzgado  de  Jéfferson   Market,   en   la  Sexta  Avenida  y  calle    1 0a 
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Nueva  Lonja  de  Víveres. 


menos  altura  qae  los  macizos  muros.  La  entra- 
da principal  es  por  Centre  Street,  habiendo  un 
tramo  de  anchos  escalones  de  piedra  oscura  y  un 
pórtico  de  aspecto  sumamente  lúgubre,  con  cua- 
tro gruesas  columnas.  En  lo  interior  hay  uno 
de  los  juzgados  ordinarios,  otro  de  policía  y  las 
dependencias  de  la  cárcel  propiamente  dicha, 
con  sus  varias  hileras  de  celdas  para  los  presos, 
unas  sobre  otras  y  con  un  corredor  separado 
para  cada  hilera.  A  más  de  los  presos  que  han 
de  ser  juzgados,  ocupan  Las  Tumbas  aquellos 
que  ya  lo  han  sido  y  tienen  interpuesto  re- 
curso ante  tribunal  superior,  así  como  los  que 
esperan  traslado  á  las  penitenciarías  donde 
han  de  cumplir  condena,  y  los  que  han  de  ex- 
piar sus  crímenes  en  la  horca;  la  cual  se  levanta 
en  el  patio  cuadrangular  de  la  misma  cárcel 
cuando  algún  desgraciado  tiene  que  sufrir  la 
última  pena. 


En  la  Batería  y  junto  al  muelle  de  los  vapores 
que  van  á  Staten  Island,  se  encuentra  un  edificio 
nuevo,  bien  construido,  sólido,  de  estilo  bizanti- 
no y  de  agradable  conjunto.  En  él  están  las 
oficinas  del  Resguardo,  que  son  dependencia  de 
la  Aduana,  y  la  de  la  Inspección  del  Puerto. 
Tiene  adjunto  un  pabellón  que  en  un  principio 
se  destinó  á  punto  de  desembarque  de  todos  los 
pasajeros  llegados  en  los  vapores  procedentes  de 
países  extraños,  y  para  el  registro  de  sus  equipa- 
jes por  los  empleados  de  la  Aduana  ;  pero  se  ha 
visto  lo  inútil  é  inconveniente  de  llevar  á  todos 
los  pasajeros  á  un  punto  determinado,  y  siguen 
desembarcando  en  los  muelles  de  los  vapores, 
donde  se  registran,  según  costumbre,  los  equi- 
pajes. 

Así  como  el  aspecto  de  Las  Tumbas  revela 
desde  luego  el  objeto  á  que  el  edificio  está  desti- 
nado, la  apariencia  exterior  del  Juzgado  de  Jéf- 
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ferson  Market  y  cárcel  adjunta  no  denota,  ni 
siquiera  puede  hacer  sospechar,  que  sea  tal  juz- 
gado y  tal  cárcel.  £1  trazado  de  esta  construcción 
es  un  compuesto  de  diversos  estilos,  con  mucho 
ornato,  más  pintoresco  que  sometido  á  reglas  y 
tan  caprichoso  como  falto  de  severidad,  por  lo 
cual  es  notable.  Se  llama  juzgado  de  Jéfferson 
Market  porque  junto  á  él  hay  un  mercado  nuevo 
del  mismo  nombre,  y  se  halla  en  la  Sexta  Aveni- 
da, esquina  á  la  calle  10a. 

En  cuanto  á  los  edificios  que  no  pertenecen  al 
gobierno  sino  á  corporaciones  particulares  ó  á 
instituciones  docentes,  el  primero  que  citaremos 
es  la  Nueva  Lonja  de  Víveres  situada  frente  á 
Bowling  Green  ó  sea  al  extremo  sur  de  Broad- 
way.  Esta  magnífica  é  imponente  construcción 
no  tiene  rival  en  el  mundo  entre  las  de  su  clase, 
es  decir,  como  casa-lonja.  Es  de  ladrillo,  con 
muchos  y  buenos  adornos  de  barro  cocido,  y 
en  estilo  del  Benacimiento  italiano  modificado. 
Mide  trescientos  siete  pies  de  frente  por  ciento 
cincuenta  de  fondo,  y  la  altura  media  de  las  fa- 
chadas es  de  ciento  veinte  y  cinco  pies.  Junto 
al  ángulo  de  sudeste  se  levanta  una  hermosa  torre 


de  doscientos  pies  de  elevación  sobre  una  planta 
de  cuarenta  por  sesenta  pies.  Se  entra  al  edificio 
por  tres  pórticos  principales,  que  dan  á  Whitehall, 
Beaver  y  Stone  Streets  respectivamente.  El 
piso  bajo  lo  ocupan  la  Lonja  Marítima  y  varias 
oficinas  particulares,  así  como  una  de  correos  y 
otra  de  telégrafos.  En  el  piso  principal  está  la 
gran  sala  de  contratación,  cuyas  dimensiones  son 
doscientos  quince  pies  de  largo,  ciento  treinta  y 
cuatro  de  ancho  y  sesenta  de  altura.  Las  oficinas 
de  la  Lonja  se  hallan  en  el  resto  del  piso  princi- 
pal, y  en  los  pisos  altos  hay  trescientas  oficinas 
particulares.  La  sala  de  contratación  durante 
las  horas  de  trabajo  está  animadísima,  y  los  ne- 
gocios que  en  ella  se  conciertan  son  tantos  y  de 
tal  importancia,  que  representan  semanal  mente 
muchos  millones  de  pesos.  Pertenecen  á  la  Lonja 
de  Víveres  tres  mil  corredores  de  número,  cuyas 
operaciones  se  refieren  exclusivamente  al  tráfico 
en  granos,  harinas  y  productos  porcinos,  porque 
otros  artículos  que  también  pueden  clasificarse 
como  víveres  se  venden  y  compran  en  distintas 
lonjas  especiales. 

La  estación  del  ferrocarril  New  York  Central, 


Estación  del  ferrocarril   "  New  York  Central." 
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de  la  cual  parten  igualmente  las  líneas  de  Harlem 
y  de  New  Haven,  tiene  su  fachada  principal  en 
la  calle  42a  enfrente  de  la  Park  Avenue  y  ocupa 
un  vasto  terreno  limitado  al  norte  por  la  calle 
45a.  El  edificio  es  grande,  lujoso  y  adecuado  á 
su  objeto,  pues  mide  doscientos  cuarenta  pies  de 
frente  por  seiscientos  noventa  y  cinco  de  fondo, 
siendo  esta  medida  la  longitud  de  la  hermosa 
galería  donde  paran  los  trenes.  La  galería  tiene 
de  ancho  doscientos  pies,  y  ciento  diez  de  altura; 
está  toda  cubierta  de  cristales,  sobre  arcos  de 
hierro  extendidos  de  lado  á  lado,  pudiendo  colo- 
carse dentro  de  ella  doce  trenes  de  á  doce  vago- 
nes cada  uno  con  sus  correspondientes  locomoto- 
ras ;  pero,  además,  se  acaba  de  contruir  otra 
que  sirva  solamente  para  los  trenes  que  llegan,  y 
tiene  la  misma  longitud  que  el  edificio  principal. 
En  los  pisos,  al  lado  del  mediodía  y  al  poniente, 
tienen  sus  oficinas  centrales  los  tres  ferrocarriles 
que  antes  se  han  nombrado.     Las  salas  de  espera 


y  demás  dependencias  destinadas  al  servicio  del 
público  reúnen  todas  las  condiciones  apetecibles, 
sin  que  nunca  se  produzca  confusión  ó  desorden 
de  ningún  género  á  pesar  de  ser  tan  crecido  el 
número  de  los  viajeros  que  entran  y  salen  á  todas 
horas  del  día. 

El  Colegio  de  Columbia  es  el  más  antiguo  y 
mejor  establecimiento  de  su  clase  que  hay  en 
Nueva  York;  fué  fundado  en  1754  con  el  nombre 
de  King's  College  (Colegio  del  Rey).  Actual- 
mente figura  entre  los  primeros  centros  docentes 
de  los  Estados  Unidos,  no  aventajándole  en  repu- 
tación, en  riqueza  procedente  de  donaciones  y  en 
elementos  para  la  enseñanza  superior  más  (pe  el 
Colegio  de  Yale  y  la  Universidad  de  Harvard. 
|  Se  estableció  primeramente  en  la  parte  baja  de 
la  ciudad  y  durante  muchos  años  fué  muy  dificul- 
toso su  sostenimiento,  ya  por  escasez  de  recursos, 
ya  por  los  trastornos  á  que  dio  lugar  la  guerra 
de  la  Independencia;  pero  después  obtuvo  gran 
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protección,  y  ha  prosperado  sin  cesar  desde  en- 
tonces. En  1850  se  trasladó  al  sitio  que  boy 
ocupa  entre  las  calles  49a  y  50",  Avenida  de  Má- 
dison  y  Cuarta  Avenida.  Su  organización  es 
universitaria,  pues  á  más  de  la  llamada  Escuela 
de  Artes,  ó  más  bien  de  Humanidades,  tiene  Es- 
cuela de  Minas,  Facultad  de  Derecho,  Escuela  de 
Ciencias  Políticas,  Escuela  de  Bibliotecarios  y 
Facultad  de  Medicina,  esta  última  en  edificio 
aparte  y  con  el  nombre  particular  de  "  College  of 
Physicians  and  Surgeons,"  que  está  en  la  calle 
23a  y  Cuarta  Avenida.  El  claustro  de  profesores 
lo  componen  sesenta  catedráticos,  y  el  número 


total  de  alumnos  es  de  mil  quinientos,  que  pagan 
crecidos  derechos  de  matrícula.  Últimamente  se 
resolvió  permitir  á  las  mujeres  el  ingreso  en  la 
Escuela  de  Artes,  pero  hasta  ahora  han  sido  pocas 
las  alumnas  admitidas,  por  ser  muy  rigurosos  los 
exámenes  que  para  conseguirlo  deben  sufrir.  La 
biblioteca  del  Colegio  contiene  sesenta  y  siete  mil 
volúmenes,  entre  los  cuales  se  cuentan  unos 
treinta  mil  que  son  obras  de  consulta ;  está  ser- 
vida por  cinco  bibliotecarios  y  quince  auxiliares, 
bajo  la  dirección  del  bibliotecario  jefe,  y  tiene 
alumbrado  eléctrico,  sillas  que  no  hacen  ruido  al 
rozar  el  suelo  y  todas  las  comodidades  para  los 


Biblioteca  de  Ástor,  en  Lafayette  Place. 


concurrentes.  Prescindiendo  de  lo  que  se  ense- 
ña en  las  demás  escuelas  adjuntas  al  Colegio,  di- 
remos que  la  de  Ciencias  Políticas  tiene  por  objeto 
propagar  los  conocimientos  necesarios  al  hombre 
público ;  por  lo  tanto,  las  asignaturas  que  en  esta 
escuela  especial  se  cursan  son  :  Historia,  Dere- 
cho Constitucional,  Derecho  Internacional,  Eco- 
nomía Política,  Ciencia  Social,  Filosofía,  Derecho 
Romano  y  Derecho  Administrativo.  Parte  de 
los  edificios  pertenecientes  al  establecimiento  no 
se  ha  concluido  todavía,  pero  nada  falta  en  las 
principales  dependencias. 

La  Biblioteca  de  Ástor  contiene  la  mayor  y 
más  escogida  colección  de  libros  que  hay  á  dispo- 
sición del  público  en  Nueva  York.  El  edificio, 
situado  en  Lafayette  Place,  es  muy  hermoso,  en 
estilo  romanesco,  con  gran  fachada  de  ladrillo  y 
piedra  rojiza.     Se  entra  por  un  espacioso  ves- 


tíbulo rodeado  de  veinticuatro  bustos  de  mármol, 
copias  del  antiguo,  y  una  ancha  escalera  de  már- 
mol conduce  al  piso  principal,  donde  se  hallan  las 
salas  de  lectura.  El  acaudalado  propietario  Ástor 
dio  para  su  fundación,  hace  treinta  y  ocho  anos, 
cuatrocientos  mil  pesos,  y  sus  herederos,  con  no 
menos  generosidad,  han  seguido  haciendo  grandes 
donaciones  para  mejorar  y  enriquecer  la  Biblio- 
teca. Actualmente  se  calcula  en  bastante  más 
de  un  millón  de  pesos  el  valor  del  edificio  y  de 
lo  que  en  el  mismo  se  encierra ;  y  de  continuo  se 
hacen  cuantiosos  gastos.  Hay  ya  colocados  en 
los  estantes  muy  cerca  de  doscientos  quince  mil 
volúmenes,  y  se  acaban  de  construir  salas  adicio- 
nales con  cabida  para  colocar  fácilmente  en  ellas 
otros  ciento  veinte  mil  volúmenes,  pues  ya  iba 
faltando  sitio  en  el  local  primitivo.  Las  salas  de 
lectura  están  dispuestas  con  todos  los  adelantos 
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modernos;  tienen  luz  cenital,  y  las  estanterías 
forman  pisos  con  pasillos  corridos  en  cada  uno  y 
escaleras  de  hierro  para  subir  á  ellos.  Aparte  de 
las  salas  de  lectura  hay  sesenta  gabinetes  reserva- 
dos á  las  personas  que  necesiten  hacer  estudios  ó 
trabajos  para  los  cuales  se  requiera  mayor  aten- 
ción, comodidad  y  detenimiento.  No  se  niega  la 
entrada  á  nadie  cuyo  porte  sea  decente,  pero  sí 
hay  que  presentar  buenos  informes  para  poder 
trabajar  en  gabinete  reservado.  El  bibliotecario 
y  sus  auxiliares  facilitan  siempre  de  buena  volun- 
tad los  datos  necesarios  para  la  mejor  elección  de 
las  obras  que  convenga  consultar  al  hacer  inves- 
tigaciones ó  estudios.  En  uno  de  los  extremos 
de  la  sala  central  están  los  catálogos  clasificados, 
y  en  el  otro  las  mesas  particulares  para  las  seño- 
ras. Concurren  anualmente  á  la  Biblioteca  unos 
sesenta  mil  lectores,  y  cerca  de  ocho  mil  estudian 
ó  trabajan  en  los  gabinetes  reservados. 

Las  colecciones  de  obras  de  Ciencias  Naturales, 
Historia  y  Literatura  son  las  más  completas  de 
todas.  Entre  otras  muchas  cosas  buenas  que  hay 
se  encuentran  manuscritos  antiguos  en  latín  y  en 
griego,  sumamente  raros  y  valiosos,  donados  por 
Astor,  y  también  el  tomo  manuscrito  más  volu- 
minoso que  se  conoce,  el  cual  es  el  libro  de  los 
cantos  usado  por  espacio  de  muchos  años  en  la 
solemnidad  de  la  coronación  de  los  reyes  de 
Francia;  está  preciosamente  iluminado  con  vi- 


ñetas hechas  por  famosos  artistas  franceses  de 
remota  época.  Otro  libro  curioso  es  un  ejemplar 
de  la  primera  Biblia  impresa.  De  las  ediciones 
antiguas  de  las  obras  de  Shakespeare,  la  colección 
es  completa.  La  Biblioteca  de  Ástor,  en  suma, 
es  de  gran  utilidad  para  la  población  ilustrada  y 
un  verdadero  tesoro  para  quienquiera  que  se  de- 
dique á  trabajos  literarios. 

La  única  biblioteca  que  rivaliza  con  la  de 
Ástor  es  la  de  Lénox,  situada  en  la  Quinta  Ave- 
nida entre  las  calles  70*  y  71a,  frente  al  Parque 
Central.  La  fundó  y  la  regaló  á  la  ciudad  de 
Nueva  York  el  capitalista  Lénox,  tan  distinguido 
por  sus  numerosos  y  grandes  donativos  como  por 
sus  aficiones  artísticas,  pues  era  infatigable  colec- 
cionista de  obras  de  arte  y  de  libros. 

La  Biblioteca  de  Lénox,  que  se  abrió  por  pri- 
mera vez  en  1877,  es  un  lujoso  edificio  de  ciento 
noventa  y  dos  pies  de  frente  por  ciento  catorce 
de  fondo,  que  forma  un  cuerpo  central  y  dos  alas, 
todo  de  buena  piedra ;  y  la  disposición  de  las 
salas  principales  y  de  las  demás  dependencias 
es  enteramente  satisfactoria.  En  ambos  lados 
del  edificio  están  los  salones  de  la  biblioteca  pro- 
piamente dicha  y  en  el  centro  hay  una  importan- 
te galería  de  pinturas. 

Entre  los  muchos  miles  de  volúmenes  hay  no 
pocas  preciosidades  que  encantan  á  los  bibliófilos. 
De  los  primeros  productos  de  la  imprenta  existen 


EDIFICIOS 


51 


numerosos  ejemplares,  y  en  cuanto  ú  libros  ilus- 
trados de  mérito  y  manuscritos  raros,  la  colección 
es  rica.  Hasta  ahora  la  Biblioteca,  escogida  cu 
su  mayor  parte,  consta  de  más  do  treinta  mil 
obras,  con  estantería  para  otros  ciento  y  tantos 
mil  tomos. 

De  los  cuadros  que  contiene  la  galería  mere- 
cen particular  mención:  Tobías  y  el  Ángel,  de 
Andrés  del  Sarlo ;  El  campo  de  batalla,  de  Pablo 
Delaroche ;  El  sitio  de  Zaragoza,  de  Horacio 
Vernet;  Milton  ciego  dictando  "  El  Paraíso  Per- 
dido "  á  sus  hijas,  de  Munkacsy,  y  algunos  otros 
de  Reynolds,  Turner  y  Verboeckhoven,  entre 
otros  de  buenas  firmas,  principalmente  de  auto- 
res contemporáneos. 


La  importancia  del  último  donativo  de  Lénox 
se  comprenderá  mejor,  por  lo  que  respecta  á  su 
valor  material,  considerando  que  dio  el  terreno, 
cuyo  precio  es  muy  bien  subido  en  la  Quinta 
Avenida;  que  empleó  más  de  un  millón  de  pesos 
en  la  construcción  del  edificio  y  en  su  ajuar; 
que  también  destinó  cerca  de  doscientos  cincuen- 
ta mil  duros  como  fondo  permanente  para  los 
gastos  de  sostenimiento,  y  que  además  dio  casi 
todos  los  libros,  manuscritos,  cuadros,  estatuas, 
cerámica  y  otros  objetos  de  arte  que  contiene  el 
edificio. 

Es  de  sentirse  que  la  Biblioteca  de  Lénox  no 
esté  completamente  á  disposición,  del  público, 
pues  para  entrar  en  ella  se  necesita  solicitar  por 


Colegio  Normal,   en  calle   69a. 


escrito  y  con  un  día  de  anticipación  el  permiso ; 
lo  cual  constituye  una  formalidad  de  dudosa  con- 
veniencia, considerando  lo  que  se  propuso  el  ge- 
neroso fundador,  que  fué  facilitar  por  todos  los 
medios  la  lectura  de  sus  libros  al  vecindario  de 
Nueva  York. 

El  Colegio  Normal,  situado  en  la  Cuarta  Ave- 
nida y  la  de  Léxington,  en  la  calle  69",  es  el  mejor 
establecimiento  de  ^u  clase  que  bay  en  América, 
y  está  destinado  exclusivamente  á  la  preparación 
de  las  jóvenes  que  desean  consagrarse  á  la  carrera 
de  la  enseñanza  en  las  escuelas  municipales;  por 
lo  cual  el  colegio  depende  de  la  Junta  de  Instruc- 
ción Pública.     El  edificio  tiene  unos  trescien- 


tos pies  de  largo  por  ciento  veinticinco  de  ancho 
y  más  de  setenta  de  alto ;  es  de  estilo  gótico  y 
tiene  una  vistosa  torre,  y  costó  su  construcción 
trescientos  cincuenta  mil  pesos. 

Contiene  este  notable  establecimiento  treinta 
aulas,  tres  grandes  salas  de  conferencias,  un  gim- 
nasio, biblioteca,  seis  salas  para  los  profesores, 
oficinas,  y  un  salón  principal  con  asientos  para 
mil  seiscientas  alumnas. 

Adjunta  al  mismo  colegio  hay  además  una 
escuela  modelo  donde  las  jóvenes  puedan  ejerci- 
tarse en  trabajos  propios  de  la  instrucción  de  los 
niños,  como  complemento  de  sus  estudios  teóri- 
cos.    El  número  de  alumnas  suele  ser  de  unas 


52 


NUEVA   YORK   ILUSTRADA 


Casa   de   San  José,   en   Lafayette   Place. 


mil  seiscientas,  pero  es  de  advertirse  que  no  todas 
ellas  estudian  precisamente  para  dedicarse  luego 
á  la  profesión  de  maestras,  pues  hay  muchas  que 
cursan  sólo  por  afición  al  estudio,  tan  genaraliza- 
da  entre  las  mujeres  de  este  país. 

Las  asignaturas  que  se  explican  en  el  Colegio 
Normal,  son :  Latín,  Retórica,  Literatura  Ingle- 
sa, Historia,  Filosofía,  Matemáticas,  Física  y  Quí- 
mica, Historia  Natural,  Francés,  Alemán,  Peda- 
gogía, Música  y  Dibujo.  Hay  siete  profesores  y 
como  treinta  profesoras  auxiliares,  á  más  de  unas 
veinticinco  empleadas  en  la  Escuela  Modelo  para 
la  dirección  de  los  trabajos  prácticos.  Cien  mil 
pesos  anuales  cuesta  el  sostenimiento  de  este  cen- 
tro de  instrucción  normal,  cuya  gran  utilidad  es 
motivo  de  noble  orgullo  para  Nueva  York. 

Entre  los  numerosos  establecimientos  de  be- 
neficencia fundados  y  sostenidos  al  amparo  de  la 
religión  católica,  es  digna  de  particular  mención 
la  Casa  de  San  José,  que  se  encuentra  en  Lafa- 
yette Place,  esquina  á  Great  Jones  Street.  Fué 
construida  para  proporcionar  á  un  tiempo  alber- 
gue, escuela  é  instrucción  religiosa  á  los  mucha- 


chos vendedores  de  periódicos,  á  los  limpiabotas 
y  á  otros  desgraciados  que  suelen  hacer  vida 
errante  por  carecer  de  hogar,  familia  ó  recursos, 
exponiéndose  así  en  su  niñez  y  adolescencia  á  las 
acechanzas  del  vicio  en  todas  sus  formas. 

El  edificio  mide  ciento  ochenta  pies  de  frente 
por  ochenta  de  fondo,  y  tiene  nueve  pisos  sobre  los 
sótanos.  Hay  en  él  salas  de  clases,  capilla,  biblio- 
teca, dormitorios,  comedores,  etc.;  y  todo  está  he- 
cho á  prueba  de  incendio,  en  cuanto  es  posible 
lograr  esto,  no  habiendo  más  madera  que  la  em- 
pleada en  los  marcos  de  las  ventanas  y  puertas, 
pues  hasta  los  accesorios  interiores  son  de  piedra 
ó  de  pizarra.  La  administración  y  disciplina  son 
admirables,  y  el  establecimiento  corresponde  ente- 
ramente al  objeto  de  su  caritativa  fundación, 
evitando  que  muchos  jóvenes  sean  arrastrados 
por  las  corrientes  del  mal,  cosa  tan  común  entre 
los  que  carecen  de  guía  y  medios  de  subsistencia 
en  las  grandes  ciudades. 

Otra  escuela  notable  entre  las  fundadas  por 
corporaciones  religiosas  es  la  de  la  parroquia  de 
la  Trinidad.     El  establecimiento  se  halla  en  New 
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Church  Street,  detrás  del  cementerio  adjunto  á 
la  iglesia  de  la  Trinidad  perteneciente  á  la  secta 
protestante  episcopal;  y  el  espacioso  edificio,  gó- 
tico moderno,  es  de  piedra  rojiza.  La  escuela  es 
exclusivamente  para  niños,  pues  la  referida  igle- 
sia sostiene  otra  para  niñas  no  menos  importante. 
Hay  clases  de  enseñanza  elemental,  latín,  francés, 
alemán  y  música  instrumental ;  todo  gratuito  para 
I09  alumnos. 

El  número  de  hospitales  es  muy  grande  en 
Nueva  York  ;  siendo  unos  enteramente  públicos 
y  estando  otros  bajo  la  autoridad  particular  de 
corporaciones  religiosas.  Unos  cua- 
renta suman  esos  centros  de  candad 
en  los  cuales  hallan  amparo  y  con- 
suelo las  personas  enfermas  y  pobres, 
como  también  lo  buscan  y  encuentran 
los  pacientes  que  pueden  pagar  un 
tanto  por  la  esmerada  asistencia  que 
reciben.  Son  muchos  los  hospitales 
cuya  perfecta  organización  permito 
que  los  enfermos  estén  tan  bien  y  aun 
mejor  cuidados  que  en  su  propia  casa, 
como  sucede  en  el  de  Nueva  York,  en 
el  de  San  Lucas  y  en  el  de  Roosevelt . 
en  estos  hay  escogido  personal  cien- 
tífico y  verdadero  lujo  en  todo,  lo  cual 
atrae  á  los  enfermos  pudientes  que  no 
están  aquí  establecidos,  ó  que  no  tie- 
nen familia,  ó  que  aun  teniéndola  pre- 
fieren curarse  en  una  de  esas  casas 
de  salud. 

Debe  citarse  en  primer  lugar,  como 
dejamos  indicado,  el  Hospital  de 
Nueva  York,  que  está  en  la  calle  15a 
entre  las  Avenidas  Quinta  y  Sexta. 
Parece  un  hermoso  palacio,  con  in- 
numerables ventanas  y  preciosas  bal- 
conaduras.  En  su  construcción  se  han 
empleado  costosos  materiales,  que 
son  piedra,  ladrillo  fino  y  hierro  prin- 
cipalmente. El  hospital  se  fundó  hace 
más  de  un  siglo,  y  la  corporación  que 
lo  sostiene  es  riquísima ;  por  lo  cual 
pudo  costear  el  nuevo  edificio,  con- 
cluido en  1876,  sin  reparar  en  gastos 
con  tal  que  el  lujo  interior  no  desdijera 
en  nada  del  de  las  fachadas.  En  uno 
de  los  pisos  altos  hay  un  espacioso 
solarium  cubierto  de  cristales,  provis- 
to de  cómodos  asientos  y  adornado 
de  arbustos,  flores  y  peceras,  para  que 
ciertos  enfermos  y  los  ya  convale- 
cientes puedan  disfrutar  de  la  luz  del 
sol  y  de  algún  recreo  sin  salir  á  la  in- 
temperie. 


Á  los  extremos  de  las  salas  se  encuentran  los 
lavatorios,  los  comedores  y  las  habitaciones  de 
los  enfermos.  Dos  grandes  ascensores  facilitan 
la  comunicación  con  cada  uno  de  los  seis  pisos ; 
y  las  cocinas  con  sus  dependencias,  así  como  los 
lavaderos  donde  se  limpian  todas  las  ropas,  están 
en  el  último  piso  para  evitar  que  los  humos  y  los 
olores  penetren  en  los  pisos  ocupados  por  los  pa- 
cientes, cuya  comodidad  se  procura  por  cuantos 
medios  son  posibles. 

Los  enfermos  que  pueden  pagar  abonan  por 
asistencia  y  alimentación  siete  pesos  á  la  semana, 
si  quieren  estar  en  las  salas ; 
y  también  hay  plazas  gratui- 
tas para  los  verdaderos  po- 
bres. Las  personas  más  aco- 
modadas pueden  ocupar  apo- 
sentos particulares,  que  cues- 
tan de  quince  á  cincuenta  pe- 
sos semauales,  incluyéndose 
en  esto  el  pago  por  asistencia 
facultativa,  alimentación  y 
cuidados  especiales. 

Tiene   además  el  hospital 
un  excelente  servicio  de  am- 
bulancias para  prestar  auxilio 
inmediato  en  los  casos  de 
accidentes 


desgra- 


cias 


Escuela  de   la  Parroquia  de   la  Trinidad 
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ocurran  en  la  vía  pública,  y  entonces  los  heridos 
ó  enfermos  llevados  al  establecimiento  obtienen 
gratis  toda  la  asistencia  necesaria  hasta  su  com- 
pleta curación. 

Otra  admirable  institución  del  mismo  género 
es  el  hospital  fundado  por  James  Roosevelt.  Está 
en  la  calle  59a,  esquina  á  la  Novena  Avenida,  y 
el  edificio,  aunque  muy  costoso  y  bien  acondicio- 
nado para  su  objeto,  forma  un  conjunto  algo  ex- 
traño. El  arreglo  interior  y  los  recursos  de  que 
dispone  para  la  asistencia  de  los  enfermos,  hacen 
que  ningún  otro  hospital  supere  en  esto  al  de 
Roosevelt,  de  todos  los  que  existen  en  Nueva 


York.  El  número  de  camas  está  limitado  á  cien- 
to ochenta,  y  muchas  de  ellas  han  pasado  á  ser 
propiedad  de  particulares  mediante  el  pago  de 
tres  mil  duros  por  cada  una,  lo  cual  da  á  sus  due- 
ños el  derecho  de  tener  siempre  en  el  hospital  un 
enfermo  por  cama  propia,  curado  y  mantenido 
en  el  establecimiento.  Por  manera  que  aquella 
suma  de  dinero  basta  para  que  el  propietario 
mismo  ó  persona  de  su  familia  pueda  ingresar 
en  el  hospital  cuando  lo  necesite  y  quiera,  ó  bien 
ejercer  de  continuo  la  caridad  en  beneficio  de  al- 
gún desgraciado  falto  de  salud. 

El  Hospital  de  Monte  Sinaí,  fundado  y  sos- 


Hospital  de   Nueva  York,  en  la  calle    15o,  entre  la  Quinta  Avenida  y  la  Sexta. 


tenido  por  particulares  que  profesan  la  religión 
judaica,  está  en  la  Avenida  de  Léxington,  entre  las 
calles  66a  y  67a.  Lo  forman  tres  buenos  edificios 
casi  juntos,  cuyas  fachadas  son  de  ladrillo  y  már- 
mol. Para  su  disposición  interior  se  han  aprove- 
chado todos  los  adelantos  modernos  con  objeto 
de  reunir  las  mayores  comodidades  posibles  en 
bien  de  los  enfermos.  Ciento  sesenta  es  el  núme- 
ro de  pacientes  que  admite  el  establecimiento. 

También  es  notable  por  todos  conceptos  el 
Hospital  Presbiteriano,  á  cuyo  sostenimiento  des- 
tinó una  fuerte  suma  el  generoso  fundador  de  la 


Biblioteca  de  Lénox.  El  edificio,  que  es  de  ele- 
gante construcción  y  está  situado  en  la  calle  70a, 
consta  de  un  cuerpo  central  y  de  dos  alas.  Parte 
de  una  de  ellas  está  representada  en  el  grabado 
adjunto.  Se  abrió  este  hospital  en  1872;  tiene 
todos  los  elementos  necesarios  para  acomodar 
gran  número  de  enfermos,  que  son  asistidos  con 
el  mayor  esmero,  y  es  uno  de  los  principales  be- 
neficios con  que  Lénox  perpetuó  su  memoria  en 
Nueva  York. 

En  los  magníficos  hospitales  mencionados  y 
otros  muchos  puede  el  pobre  desvalido  hallar  el 
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Hospital  de  Roosevelt,   en  la  calle  59a,  esquina  á  la  Novena  Avenida. 


alivio,  cuando  no  el  ansiado  remedio  completo, 
de   sus  padecimientos  físicos;  pero  siempre   se 


supone  que  las  personas  no  indigentes  paguen  al- 
go, cada  cual  según  sus  recursos,  por  la  asistencia 


Hospital  de  Monte  Sinaí,  en  la  calle  66a. 
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que  necesitan,  así  como  por  los 
servicios  extraordinarios  y  por 
el  lujo  de  que  deseen  rodearse. 
Pero  en  los  puntos  esenciales, 
el  enfermo  pobre  es  objeto 
de  los  mismos  solícitos  cuida- 
dos que  el  más  pudiente. 

Esquina  á  la  Sexta  Ave- 
nida, en  la  calle  23a,  llama  la 
atención  el  Templo  Masónico, 
uno  de  los  edificios  más  her- 
mosos que  hay  en  la  metró- 
poli. Es  de  granito  y  sus 
líneas  generales,  é  igualmen- 
te su  ornamentación,  forman 
un  conjunto  ajustado  á  las 
leyes  del  buen  gusto  arqui- 
tectónico. La  entrada  prin- 
cipal está  en  la  calle  23a  y 
tiene  un  pórtico  con  columnas 
dóricas  pareadas.  Ocupan 
el  piso  bajo  varias  tiendas  y 
oficinas  de  comercio,  dedi- 
cándose el  producto  de  los 
alquileres,  como  todas  las 
rentas  del  edificio,  al  auxilio 
de  viudas  y  huérfanos  de  ma- 
sones. El  piso  principal  es  el 
de  la  Gran  Logia  y  sus  depen- 
dencias, y  cuando  esa  corporación  no  celebra 
sus  juntas  el  extenso  salón  se  alquila  para  dar 


Templo  Masónico,  en  la  calle  23a,  esquina  á  la  Sexta  Avenida. 


Hospital  Presbitetiano  en   la  calle  70a. 

en  él  conferencias  y  conciertos.  Los  dos  pisos 
de  encima  son  para  uso  exclusivo  de  las  lo- 
gias que  allí  se  reú- 
nen, y  el  último  piso 
es  donde  se  congrega 
la  orden  de  los  Ca- 
balleros Templarios, 
cuya  organización  es 
aquí  más  completa 
que  en  ninguna  otra 
parte.  El  primer  do- 
nativo destinado  á  la 
construcción  del  Tem- 
plo Masónico  la  hizo 
el  famoso  trágico  Ed- 
win  Forrest,  y  no  se 
tardó  en  reunir  más 
de  lo  que  se  necesi- 
taba, pues  el  fondo 
producido  por  las  sus- 
cripciones pasó  de  un 
millón  de  pesos ;  cosa 
que  no  debe  extrañar, 
considerando  que  la 
masonería  es  muy  po- 
derosa en  todo  el  Es- 
tado de  Nueva  York. 
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Al  lado  de  la  dere- 
cha de  Broadway,  en  la 
esquina  de  la  calle  39a 
y  casi  enfrente  del  gran 
coliseo  nuevo  llamado 
Metropolitan  Opera 
House,  está  el  Casino, 
que  es  uno  de  los  teatros 
favoritos,  en  el  cual  se 
representan  principal- 
mente las  óperas  cómi- 
cas alemanas  más  po- 
pulares. Todoel  edificio 
por  fuera  y  por  dentro 
es  de  estilo  árabe,  que 
si  no  enteramente  puro 
por  tener  mezclado  al- 
go de  estilo  turco,  ofre- 
ce un  conjunto  de  bas- 
tante carácter,  elegan- 
te, original  y  lujoso. 
La  sala  de  espectáculo, 
profusamente  adornada 
con  caprichosos  dibujos 
orientales  en  que  do- 
mina el  oro,  es  preciosa 
y  muy  digna  de  verse  • 
quizás  no  exista  ningu- 
na que,  en  su  género, 

la  supere  por  lo  agradable  de  la  apariencia.     Las 
fachadas  del  edificio  son  de  ladrillo,  y  el  rico 


El  Casino,   en  Broadway,  esquina  á   la  calle  39°. 


ornato  de  los  arcos  de 
ñas  es  de  barro  cocido, 


Grand   Opera-House.   en   la  Octava  Avenida,   esquina  á  la  calle  23a. 


herradura  y  de  las  venta- 
La  entrada  principal  da 
á  la  calle  39a  y  una  espa- 
ciosa escalera  de  mármol 
conduce  á  la  sala  de  es- 
pectáculo. Para  como- 
didad del  público  en  los 
meses  de  verano,  en  lo 
más  alto  del  edificio  se 
ha  hecho  una  magnífica 
azotea  que,  perfectamen, 
te  dispuesta  é  iluminada- 
sirve  para  que  los  con- 
currentes al  teatro  pue- 
den subir  durante  los  in- 
termedios, ó  después  de 
la  función,  á  respirar  el 
aire  libre  y  tomar  refres- 
cos y  oir  escogidas  pie- 
zas de  música  ejecutadas 
por  la  misma  orquesta 
del  teatro.  De  todo  ello, 
excepto  los  refrescos, 
disfruta  el  público  sin 
más  gasto  que  el  módico 
precio  de  las  localidades. 
Hay  ascensor  para  subir 
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á  la  azotea,  en  la  cual  suele  haber  gran  anima- 
ción cuando  la  temperatura  reinante  obliga  á 
buscar  aire,  como  aquí  sucede  en  la  estación  de 
estío. 

Hace  algunos  años  vino  á  esta  ciudad  cierto 
especulador  famoso  y  empleó  crecida  suma  en  la 
construcción  de  un  teatro  que  se  conoce  con  el 
nombre  de  Grand  Opera  House,  el  más  hermoso 
que  entonces  había  en  Nueva  York,  y  uno  de  los 
mejores  que  ahora  existen.  La  empresa  tuvo 
muy  mal  resultado  desde  que  se  inauguró  el  tea- 


tro, tal  vez  por  hallarse  éste  algo  apartado  del 
centro  de  la  población,  y  su  dueño  se  vio  obliga- 
do á  venderlo.  Pero  después  se  ha  conseguido 
que  el  magnífico  coliseo,  cuya  sala  de  espectáculo 
es  muy  espaciosa  y  bonita,  fuera  de  los  más  con- 
curridos, tan  luego  como  los  empresarios  han 
empezado  á  dar  buenas  funciones  á  precios  módi- 
cos. El  edificio  es  de  mármol  blanco,  con  una 
fachada  de  ciento  trece  pies  que  mira  á  la  Octava 
Avenida  y  otra  de  noventa  y  ocho  pies  en  el  lado 
de  la  calle  23a.     Tiene  dos  grandes  galerías  de 


Armería  del  70  Regimiento. 


entrada,  anchas  escaleras  é  inmejorable  dispo- 
sición interior  como  teatro  construido  á  la  mo- 
derna. 

Toda  la  manzana  comprendida  entre  la  Cuar- 
ta Avenida,  la  de  Léxington,  y  las  calles  66a  y  67a 
está  ocupada  por  la  Armería  de  7°  Regimiento 
de  la  Guardia  Nacional.  Mide  este  suntuoso  edi- 
ficio doscientos  pies  de  frente  por  cuatrocientos 
cinco  de  fondo,  y  es  todo  de  ladrillo  de  Filadelfia 
y  piedra.  Las  oficinas  de  administración  del  re- 
gimiento se  hallan  distribuidas  en  la  parte  del 
frente  de  la  Armería.  Contiene  esta  diez  gran- 
des salones  para  ejercicios  de  compañía,  seis  salas 
para  los  de  pelotón,  una  sala  para  la  Junta  de  Ofi- 


ciales, otra  especial  para  los  veteranos,  otra  para 
el  Estado  Mayor,  un  salón  de  recepciones,  otro 
de  lectura,  un  gimnasio  y  una  galería  de  trescien- 
tos pies  de  largo  para  el  tiro  de  carabina.  El  or- 
nato interior  y  todo  el  ajuar  son  muy  costosos, 
pues  para  ello  contribuyeron  muchos  particulares 
aparte  de  los  individuos  del  regimiento,  al  cual 
pertenecen  los  jóvenes  más  pudientes  y  distin- 
guidos de  la  sociedad  neoyorkina.  Por  esto  pue- 
de decirse  que  la  Armería  es,  al  propio  tiempo, 
un  lujoso  club,  donde  á  veces  se  dan  brillantes 
recepciones  y  bailes  de  gran  tono. 

El  Union   League   Club  se   encuentra  en  la 
Quinta  Avenida,  esquina  á  la  calle  39a.     Es  un 
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edificio  nuevo,  de  estilo  compuesto  y  de  todo 
lujo,  construido  expresamente  para  club,  y  por 
su  arreglo  particular  para  ese  objeto  no  tiene 
rival  en  América.  En  el  piso  bajo  están  el  salón 
de  lectura,  el  de  billar  y  el  café.  En  el  piso 
principal,  al  lado  que  mira  á  la  Quinta  Avenida, 
se  halla  la  biblioteca,  que  á  más  de  contener  una 
escogida  colección  de  libros,  está  elegante  y  rica- 
mente decorada ;  la  disposición  de  las  estanterías 
es  en  alto  grado  ingeniosa,  dejando  algunos  espa- 
cios donde  puedan  estar  más  tranquilos  y  retira- 
dos los  lectores  que  así  lo  deseen.  El  resto  del 
mismo  piso  lo  ocupa  la  galería  de  artes  y  sala  de 
juntas  generales.  El  comedor  del  club  es  una 
hermosa  estancia  en  cuyas  paredes,  no  menos 
que  en  el  techo,  se  ha  prodigado  el  ornato  de 
lujo  y  de  buen  gusto.  Nada  hay  en  lo  exterior 
é  interior  del  edificio  que  no  revele  la  riqueza  de 
los  socios  del  Union  League  Club. 

El  Hotel  Victoria  es  el  mismo  hermoso  edifi- 


cio que  antes  se  designaba  con  el  nombre  de 
Stevens  House.  Se  encuentra  situado  en  la  calle 
27a  y  ocupa  todo  el  espacio  de  la  misma  compren- 
dido entre  la  Quinta  Avenida  y  Broadway.  Lo 
hizo  construir  el  conocido  hostelero  Paran  Stevens 
con  intento  de  que  sirviera  de  modelo  como  casa 
de  pisos  donde  las  familias  acaudaladas  pudieran 
tener  casa  puesta,  aunque  sin  muchos  de  los  in- 
convenientes ó  molestias  que  esto  ocasiona,  y  sí 
con  toda  comodidad  é  independencia.  Pero  no 
obstante  el  buen  éxito  que  tuvo  la  empresa,  el 
edificio  se  ha  reformado  enteramente,  y  ahora  es 
uno  de  los  mejores  hoteles  de  la  ciudad. 

En  la  primavera  de  1878  se  inauguró,  con  el 
nombre  de  WomarCs  Hotel,  un  establecimiento 
magnífico  construido  á  expensas  del  opulento 
Stewart,  quien  se  propuso  destinarlo  al  aloja- 
miento económico  de  las  mujeres  trabajadoras. 
El  dueño  murió  sin  verlo  concluido  y,  sea  porque 
el  plan  no  estuviera  bien  meditado  desde  un  prin- 


Union  League   Club,"   en  la  Quinta  Avenida,    esquina  á  la  calle  39a. 
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cipio,  ó  porque  después  no  se  acertara  á  ponerlo 
en  práctica,  fracasó  el  proyecto  enteramente. 
Tantas  y  tales  eran  las  condiciones  con  que  habían 


de  cumplir  las  mujeres  para  tener  habitación  en 
la  casa,  que  unas  no  pudieron  y  otras  no  quisie- 
ron admitirlas.     En  vista  del  mal  resultado  del 


Hotel  Victoria,  en   la  calle  27a. 


plan,  la  extensa  y  costosa  construcción  se  trans- 
formó en  el  actual  Park  Avenue  Hotel,  que  está 
en  la  Park  Avenue,  á  la  altura  de  la  calle  33*. 

De  algunos  aftos  á  esta  parte  ha  cundido  en 
gran  manera  la  costumbre  de  vivir  en  pisos,  como 
sucede  en  las  capitales  europeas,  y  esto  ha  dado 
ocasión  para  que  se  construyeran  casas  á  propó- 
sito, que  antes  eran  desconocidas.  En  Nueva 
York  hay  ahora  muchas  casas  de  pisos,  y  varias 
de  ellas  son  edificios  modelos  en  su  clase,  no  ya 
por  su  extensión  y  extraordinario  lujo,  sino  por 
las  mejoras  y  notables  adelantos  ideados  para 
proporcionar  la  mayor  comodidad  posible  á  los 
inquilinos.  Los  ascensores  ahorran  el  trabajo 
de  subir  las  escaleras,  el  reparto  de  las  habitacio- 


nes no  deja  nada  que  desear,  la  buena  disposición 
de  las  cocinas  y  chimeneas  evita  que  molesten 
los  humos,  y  el  servicio  de  aguas  é  iluminación 
interior  es  perfecto,  en  cuanto  lo  permiten  las 
últimas  invenciones.  Entre  los  principales  edifi- 
cios de  este  género  figuran  el  llamado  The  Flo- 
rence,  situado  en  la  calle  18a,  esquina  á  la  Cuarta 
Avenida ;  el  Gramercy,  en  el  parque  de  este  nom- 
bre, y  el  Dakota,  en  la  Octava  Avenida  esquina  á 
la  calle  72a  y  frente  al  lado  del  poniente  del  Par- 
que Central.  Pero  el  que  sobre  todos  descuella 
por  su  magnificencia  y  hermosura  es  el  vasto  edi- 
ficio, ó  grupo  de  ellos,  conocido  con  el  nombre  de 
The  Spanish  Fíats  (Los  Pisos  Españoles),  recién 
construido  en  la  calle  59a,  esquina  á  la  Séptima 
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Avenida,  frente  al  mismo  Parque.  Lo  forman 
siete  soberbias  casas,  unidas,  que  se  distinguen 
con  los  nombrer  de  Madrid,  Lisboa,  Córdoba, 
Granada,  Valencia,  etc.  Su  construcción  es  de 
todo  lujo,  así  por  la  calidad  de  los  materiales  em- 
pleados como  por  la  clase  de  trabajo  requerido, 
sobre  todo  en  las  fachadas,  que  tienen  muchos 
salientes.  El  estilo  es  compuesto,  pero  predo- 
minando los  rasgos  moriscos,  de  los  cuales  deriva 
su  principal  carácter  el  edificio,  y  el  conjunto 
resulta  sumamente  agradable.     Se  considera  este 


este  grupo  de  casas,  que  constan  de  nueve  pisos 
(incluso  el  bajo),  como  sin  rival,  en  su  género, 
ni  en  Nueva  York  ni  en  ninguna  otra  ciudad  del 
mundo;  y  ha  costado  millones  de  pesos  su  edifi- 
cación. 

Cada  día  es  mayor  el  número  de  casas  de  pisos 
que  se  construyen  en  Nueva  York,  aunque  no 
tan  lujosas  como  las  mencionadas.  Por  el  con- 
trario, ahora  se  edifican  otras  que  por  sus  condi- 
ciones y  por  el  precio  de  los  alquileres  están  más 
al   alcance  de  las  familias  cuyos  medios  no  les 


"  Park  Avenue  Hotel,"  en   la  Park  Avenue,  esquina  á  la  calle  33a. 


permiten  vivir  en  habitaciones  caras.  Para  dar 
idea  de  la  variedad  de  casas  de  pisos  levantadas 
en  estos  últimos  años,  diremos  que  los  alquileres 
en  ellas  cuestan  desde  unos  doscientos  pesos  al 
año,  en  los  pisos  más  humildes,  hasta  siete  mil 
duros  anuales  en  ciertos  pisos  de  gran  lujo. 

El  cambio  que  se  ha  realizado  en  el  aspecto  de 
Nueva  York  desde  hace  un  cuarto  de  siglo,  segu- 
ramente no  ha  tenido  ejemplo  en  la  historia  de 
ninguna  otra  gran  capital  durante  ese  espacio 
de  tiempo  tan  breve.  La  diferencia  se  echa  de 
ver,  no  sólo  en  la  extensión  de  la  ciudad,  que  se 
ha  aumentado  en  más  del  doble,  sino  en  la  clase, 
disposición  y  apariencia  de  los  edificios  en  gene- 


ral que  forman  las  calles ;  pero  donde  el  cambio 
ha  sido  aun  más  radical  es  en  los  edificios  desti- 
nados exclusivamente  á  oficinas  de  comercio. 
Solían  estas  estar  en  casas  feas,  poco  limpias,  con 
estrechas  é  incómodas  escaleras  y  pequeñas  habi- 
taciones, mientras  que  ahora  existen  edificios  gi- 
gantescos y  suntuosos,  hasta  de  diez  ó  más  pisos 
de  altura,  construidos  á  propósito  para  oficinas 
particulares.  Los  hay  que  han  costado  de  tres 
millones  de  pesos  arriba.  Innecesario  es  decir 
que  reúnen  todas  las  comodidades  apetecibles 
para  los  trabajos  de  escritorio,  y  que  la  molestia 
de  subir  escaleras  ha  desaparecido  mediante  la 
invención  del  ascensor.     Alguien  lo  ha  llamado 
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'The  Florence,"  en  la  calle   .8»,  esquina  á  la  Cuarta  Avenida. 


ferrocarril  vertical,  por  lo  que  abrevia  las  altu- 
ras y  contribuye  á  que  cualquier  edificio  pueda 
elevarse  á  voluntad,  sin  baber  de  tener  en  cuenta 
el  arquitecto  el  cansancio  de  los  inquilinos. 

Son  ya  mucbos  los  grandes  edificios  de  ofici- 
nas, y  sólo  podremos  citar  algunos.  El  primero 
que  se  ve  frente  á  la  Batería  y  esquina  á  Broad- 
way,  es  el  Washington  Building,  de  ladrillo  y 
piedra,  muy  bien  arreglado  interiormente,  y  con 
un  comedor  en  la  azotea  donde  en  verano  se 
puede  almorzar  al  fresco  mientras  se  contempla, 
como  á  vista  de  pájaro,  el  hermoso  espectáculo 
que  ofrece  la  bahía.     Al  otro  lado  de  Broadway 


y  esquina  á  Beaver  Street  se  levanta  el  Welles 
Building,  de  ladrillo  blanco  y  piedra.     Más  arri- 
ba, esquina  4  Wall  Street,  se  encuentra  el  Bank 
Building,  notable  por  lo  costoso  y  poco  bello. 
No  lejos,  á  la  altura  de  Cedar  Street,  llama  la 
atención  el  Equitable  Building,  que  es  de  mar- 
mol  blanco  y  pertenece  á  la  sociedad  de  seguros 
"La  Equitativa1';  en  lo  alto  del  edificio  está  la 
Oficina  de  Señales,  desde  donde  se  avisa  á  los  ma- 
rinos el  estado  del  tiempo,  y  hay  un  mirador  des- 
de el  cual  se  domina  la  vista  del  puerto,  así  como 
de  gran  parte  de  la  ciudad  y  de  sus  inmediacio- 
nes.    Junto  á  Dey  Street  se  halla  el  edificio  de 
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"The  Dakota,"  Casa  de  pisos  en  la  Octava  Avenida,  esquina  á  la  calle  72a 


la  Western  Union  Telegraph  Company ;  se  dis- 
tingue  por  su  tamaño,  su  torre  y  sus  vistosas 


fachadas,  que  son  de  ladrillo  rojo   prensado  y 
piedra.     El  Tribune  Building,  donde  se  publica 


■ 


Edificio  de   la  Mutual  Life   Insurance  Company,   en  Nassau  y  Liberty  Streets. 
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Casas  ¡lamadas  "Madrid,"   "Granada,"   "Córdoba,"   etc.,   en  la  calle   59a  esquina  á   la  Séptima  Avenida. 


el  periódico  de  ese  nombre,  frente  al  City  Hall 
Park,  es  una  construcción  de  extraordinaria  altu- 


ra y  desde   su  torre  se   domina  la   ciudad.     El 
Potter  Building,  que  tiene  también  mucha  eleva- 
ción, se  halla  en  la  esqui- 
na de  Park  Row  y  Beek- 
man  Street. 

Subiendo  por  Broad- 
way  hasta  Leonard  Street, 
se  llega  al  edificio  de  la 
conocida  sociedad  de  se- 
guros New  York  Life  In- 
surance Oompany.  Las 
fachadas  son  de  mármol 
blanco  puro,  y  el  orden 
de  arquitectura  es  el  jóni- 
co, estando  sugerido  el 
trazado  por  el  del  templo 
de  Arecteo,  de  Atenas. 
El  exterior  es  modelo  de 
buen  gusto  arquitectó- 
nico, y  las  oficinas  interio- 
res son  notables  por  su 
excelente  disposición  y 
arreglo,  asi  como  por  su 
lujoso  ornato.  Dicha  so- 
ciedad de  seguros  sobre 
la  vida  es  una  de  las  más 
antiguas  que  existen  en 
los  Estados  Unidos,  y  su 
edificio    referido   uno   de 

Edificio  de   la  New  York    Life   Insurance   Company,   en   Broadway,   esquina  a   Leonard   Street.   IOS    mas      nermOSOS      que 
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haya  costeado  una  empresa  particular  en  Amé- 
rica. 

Entre  las  construcciones  más  bellas  y  costo- 
sas levantadas  por  opulentas  sociedades  se  distin- 
gue el  Mutual  Building,  propiedad  de  la  Mutual 
Life  Insurance  Company.  Tiene  tres  fachadas 
que  dan  respectivamente  á  Nassau,  Liberty  y 
Cedar  Streets.  Su  estilo  es  Renacimiento  italia- 
no modificado,  y  del  conjunto  del  edificio  puede 
juzgarse  por  el  grabado  inserto  en  página  prece- 
dente. Los  primeros  pisos  son  de  granito  de 
Maine ;  los  restantes,  de  piedra  caliza  de  Indiana, 


y  en  ninguna  parte  de  la  casa  se  ha  empleado 
madera,  pero  sí  mármol  blanco  en  abundancia 
para  revestir  la  entrada  y  salas  principales.  Todo 
se  ha  labrado  con  esmero,  singularmente  el  pór- 
tico, que  tiene  preciosos  adornos,  y  se  lian  apro- 
vechado cuantos  recursos  modernos  hay  para 
mejorar  las  condiciones  de  los  edificios.  Lás- 
tima es  sin  embargo,  que  este  no  se  halla 
construido  en  lugar  más  desahogado,  pues  en 
el  sitio  donde  se  encuentra,  entre  calles  estre- 
chas, no  luce  tanto  como  debiera  el  Mutual 
Building. 
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ESTABLECIDA  por  el  Código  Fundamental 
del  Estado  la  libertad  de  conciencia,  y 
siendo  continuo  en  este  país  el  aflujo  de  nuevos 
pobladores  procedentes  de  todas  partes  del  mun- 
do, es  natural  que  en  Nueva  York  estén  repre- 
sentadas sus  diversas  creencias  religiosas.  Aquí 
vienen  gentes  de  las  más  apartadas  regiones  de 
la  tierra,  y  á  nadie  se  excluye  porque  tenga  una 
manera  particular  de  dirigir  sus  preces  al  Señor. 
No  hay  más  excepciones  ni  limitaciones  que  las 
que  exige  la  moral  pública  y  la  moral  de  la  fami- 
lia. De  suerte  que  el  mahometano  avecindado 
en  Nueva  York  podría  libremente  construir  su 
mezquita,  ponerse  en  ella  al  habla  con  el  Profeta 
y  predicar  por  las  calles  el  islamismo  ;  pero  ten- 
dría que  practicar  con  sumo  recato  y  honestidad 
las  abluciones,  so  pena  de  ir  á  la  cárcel,  y  le 
sería  imposible  compartir  sus  haberes  con  más 
de  una  esposa  y  mujer  legítima,  so  pena  de  ir  á 
presidio. 

Para  los  que  en  algunos  países  proclaman  que 
la  libertad  rebaja  los  quilates  del  sentimiento  re- 
ligioso, será  un  dato  precioso  el  de  que  en  Nue- 
va York,  Brooklyn,  Nueva  Jersey  y  los  poblados 
inmediatos  (con  unos  2.500,000  habitantes,  en 
junto)  hay  como  mil  templos  donde  se  adora  al 
Ser  Supremo ;  y  para  los  que  en  esos  mismos 
países  dicen  que  la  libertad  hace  que  el  hombre 
quiera  apartarse  del  verdadero  Dios,  será  útil  la 
noticia  de  que  entre  tantas  religiones  como  se 
cuentan  en  los  Estados  Unidos  la  que  más  pros- 
pera, en  proporción,  es  la  católica  apostólica  ro- 
mana. 

De  las  cuatrocientas  y  tantas  casas  de  adora- 
ción comprendidas  en  el  circuito  de  Nueva  York 
las  hay  pertenecientes  á  cada  una  de  estas  deno- 
minaciones religiosas :  católica  apostólica  roma- 
na, católica  apostólica,  católica  reformada,  pro- 
5 


!  testante  episcopal  (de  dos  categorías),  cismático- 
i  griega,  presbiteriana,  presbiteriana  reformada, 
¡  metodista  episcopal,  metodista  reformada,  lutera- 
na, anabaptista,  protestante  reformada  alemana, 
evangélica,  evangélica  reformada  alemana,  holan- 
desa, holandesa  reformada,  unitaria,  universalista, 
congregacionalista,  judaica,  judaica  reformada,  is- 
raelita-cristiana, cuáquera,  morava,  y  otras  me- 
nos propagadas. 

Pasa  de  doscientos  cincuenta  mil  el  número  de 
asientos  en  todos  esos  templos  juntos,  y  es  claro 
que  además  queda  lugar  para  muchísima  gente 
colocada  en  pie.  Con  las  cuotas  anuales  que  los 
fieles  de  cada  iglesia  pagan  por  los  asientos  fijos, 
con  las  suscriciones  y  con  los  donativos  extra- 
ordinarios se  sufragan  cómodamente  los  gastos 
que  ocasiona  el  sostenimiento  del  culto,  y  hasta 
se  amortizan  las  deudas  contraídas  para  la  edifi- 
cación de  los  templos.  Cada  una  de  las  pricipa- 
les  denominaciones  religiosas  procura  igualarse  ó 
superar  á  las  demás  en  la  suntuosidad  de  sus  edi- 
ficios consagrados  al  culto,  y  así  han  podido  cons- 
truirse tantos  y  tan  costosos. 

Figura  el  primero  por  su  grandeza  y  hermo- 
sura, no  ya  entre  los  templos  de  Nueva  York  sino 
los  que  en  este  Continente  se  han  levantado,  la 
catedral  de  San  Patricio.     Es  un  precioso  ejem- 
plar de  arquitectura  en  el  estilo  gótico,  y  ocupa 
toda  la  manzana  comprendida  entre  la  Quinta 
i  Avenida,  la  de  Mádison,  la  calle  50a  y  la  calle  51*. 
Su  situación  es  inmejorable,  pues  la  referida  raan- 
!  zana  se  encuentra  en  la  parte  más  elevada  y  lu- 
|  josa  de  la  Quinta  Avenida.     Aunque  abierta  al 
I  culto  desde  hace  algunos  años,  todavía  no  se  ha 
j  concluido;   están  por  terminar  las  dos  torres  y 
una  elegante  capilla  dedicada  á  Nuestra  Sefiora. 
El  Arzobispo  Hughes  ideó  la  construcción  de 
i  esta  Catedral  en  1850,  y  poco  después  el  arquitec- 


Catedral  de  San   Patricio,   en   la  Quinta  Avenida. 
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to  Jaime  Rénwick  recibió  encargo  de  hacer  los 
planos.  La  piedra  angular  fué  puesta,  en  presen- 
cia de  cien  mil  personas,  el  día  15  de  Agosto  de 

1858.  Porenton. 
ees  no  se  había 
extendido  la  po- 
blación basta  lo 
que  boy  es  parte 
alta  de  la  ciudad  ; 
parecía  que  la  Ca- 
tedral iba  á  fa- 
bricarse en  des- 
poblado, pero 
ahora  resulta  es- 
tar en  el  centro 


Westminster.  La  planta  es  en  forma  de  cruz 
latiua,  y  las  dimensiones  de  la  fábrica  son :  lon- 
gitud interior,  trescientos  seis  pies;  anchura  de 
la  nave  y  del  coro,  sin  contar  la  de  las  capillas, 
noventa  y  seis  pies,  y  comprendiendo  la  de  las 
capillas  la  anchura  total  es  de  ciento  veinte  pies ; 
anchura  de  extremo  á  extremo  de  los  brazos  de 
la  cruz,  ciento  cuarenta  pies ;  elevación  de  la  na- 
ve principal,  ciento  ocho  pies;  y  cincuenta  y  cua- 
tro pies  la  de  las  naves  laterales.  El  remate  trian- 
gular del  centro  de  la  fachada  se  levanta  ciento 
cincuenta  y  seis  pies  sobre  el  suelo,  y  las  torres 
tendrán,  cuando  se  hayan  concluido,  trescientos 
treinta  pies  de  altura ;  pero  parece  que  aun  se 
tardará  bastante  tiempo  en  terminar  toda  la  obra. 


Iglesia  de    la  Trinidad  y   Monumento  de    los   Mártires. 


mismo  de  los  barrios  más  lujosos.  Ya  hemos 
dicho  que  el  trazado  del  edificio  es  de  estilo  góti- 
co, y  en  su  composición  se  han  tenido  por  mode- 
los las  catedrales  de  Rheims,  Colonia  y  Amiens, 
así  como  las  naves  de  York  Mínster,  Exeter  y 


También  faltan  todavía  las  doce  estatuas  de  los 
Apóstoles  que  han  de  colocarse  en  la  gran  por- 
tada. 

El  edificio  es  de  mármol  blanco,  sobre  una 
primera  hilada  de  sillares  de  granito,  y  el  aspecto 


68 


NUEVA   YORK   ILUSTRADA 


de  lo  interior  no  desmerece  nada  al  compararlo 
con  el  de  la  parte  exterior  de  la  construcción. 
Las  macizas  columnas  que  sustentan  la  techum- 
bre son  de  piedra  blanca  y 
miden  treinta  y  cinco  pies  de 
alto  por  cinco  de  diámetro. 
La  línea  de  donde  arrancan  los 
arcos  de  la  nave  central  se 
halla  á  la  altura  de  setenta  y 
siete  pies,  y  las  estrías  de  la 
bóveda  están  ricamente  orna- 
mentadas con  almohadillados 
y  follajes.  La  galería  del  órga- 
no, situada  en  la  nave  princi- 
pal y  entre  las  torres,  mide  cua- 
renta y  seis  pies  de  anchura 
por  veinte  y  ocho  de  fondo,  y 
es  toda  de  haya  con  elegantes 
molduras  y  tallados ;  en  ella  se 
ha  puesto  un  órgano  mayor, 
que  es  provisional,  y  junto  al 
presbiterio  otro  órgano  menor, 


Capilla  de   San   Pablo,  vista  desde  el   cementerio. 


que  es  permanente.  El  altar  mayor  mide  cua- 
renta pies  de  alto  ;  la  mesa  de  altar,  labrada  pri- 
morosamente en  Italia,  es  del  más  puro  mármol 
blanco,  con  incrustaciones  de  piedra  de  gran 
precio  y  con  bajos  relieves  que  representan  esce- 
nas de  la  Pasión ;  el  sagrario  es  también  de  már- 
mol  blanco,  con  riquísimos  adornos  de   mosai- 


co romano  y  piedras  de  mucho  valor.  El  altar 
de  la  Virgen  es  de  nogal  francés  artísticamente 
tallado,  y  está  en  el  extremo  oriental  de  la  nave 
al  lado  del  norte  del  presbiterio.  Junto  al  lado 
meridional  del  mismo  se  encuentra  la  sacristía,  y 
enfrente  se  halla  el  altar  de  San  José.  Este  altar 
es  de  bronce  y  mosaico,  y  el  del  Sagrado  Corazón 
es  de  bronce.  Los  cuatro  altares  citados  costaron 
unos  cien  mil  pesos,  y  también  ha  costado  una 
suma  respetable  el  de  la  Sagrada  Familia,  sobre 
el  cual  hay  un  cuadro  que  la  representa,  de  Cos- 
tazzini.  Setenta  ventanas  dan  entrada  en  lo  in- 
terior del  templo  á  la  luz,  que  pasa  por  cristales 

de  colores  en  nú- 
mero infinito  y 
magistralmente 
combinados.  De 
las  setenta,  más 
de  la  mitad  son 
regalos  hechos 
por  varias  dióce- 
sis y  parroquias  y 
por  particulares; 
casi  todas  estas 
ventanas  regala- 
das se  han  cons- 
truido en  Fran- 
cia, en  Chartres, 
y  han  costado 
como  cien  mil  pe- 
sos ;  cada  una  re- 
presenta diferen- 
te asunto  reli- 
gioso tomado  del 
Antiguo  y  Nuevo 
Testamento  ó  de 
las  vidas  y  marti- 
rios de  los  Santos. 
Hasta  ahora 
se  llevan  gastados 
en  la  construcción 
de  la  Catedral  de 
San  Patricio  algo 
más  de  dos  millo- 
nes de  duros,  y 
se  calcula  en  otro 
medio  millón  á  lo 
menos  la  cantidad 
necesaria  para 
completar  ese  magnífico  monumento  levantado 
por  la  piedad  católica  en  el  Nuevo  Mundo.  La 
consagración  del  templo  se  verificó  por  el  Cardenal 
Arzobispo  McCloskey  (el  domingo  25  de  Mayo 
de  1879)  con  desusada  solemnidad  y  extraordina- 
ria concurrencia  de  autoridades  de  la  República, 
alto  clero  de  los  Estados  Unidos,  personas  prin- 
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cipales  afiliadas  á  la  Iglesia  Eomana,  y  otras  mu- 
chas que  profesan  distintas  religiones. 

Á  la  Protestante  Episcopal  pertenece  la  con- 
gregación de  la  Trinidad,  que  es  la  más  antigua  y 
rica  de  la  América  del  Norte.  Posee  varios  tem- 
plos y  muchas  fincas  de  gran  valor  en  Nueva  York, 
y  con  sus  rentas  líquidas,  que  exceden  de  quinien- 
tos mil  pesos  anuales,  atiende  á  multitud  de  obras 
benéficas.  La  iglesia  de  la  Trinidad  es  su  prin- 
cipal templo,  situado  en  Broadway  frente  á  "Wall 
Street,  ó  sea  en  el  propio  centro  de  la  barriada 
donde  más  se  agita  la  multitud  ansiosa  de  bienes 
terrenales  y  que  menos  huye  las  ocasiones  de 
adorar  al  becerro  de  oro.  La  gritería  de  la  Bol- 
sa (de  allí  muy  cercana),  el  tumulto  del  tráfico 
y  la  agitación  de  la  gente  contrastan  en  gran 
manera  con  el  suave  sonido  de  las 
campanas  de  la  Trinidad,  que  tocan 
himnos  de  alabanza  al  Señor,  con  la 
tranquila  majestad  del  templo  y  con 
la  severa  quietud  del  cementerio  abier- 
to que  lo  rodea ;  pero  ni  los  acentos 
del  afinado  bronce,  ni  la  vista  de  las 
tumbas  ó  de  las  losas  sepulcrales  con- 
mueve á  la  muchedumbre  de  banque- 
ros, agentes,  corredores  y  comisionis- 
tas que  transita  por  esa  parte  de 
Broadway. 

El  terreno  que  ahora  ocupa  la  igle- 
sia de  la  Trinidad  fué  concedido  á  la 
congregación  por  el  gobierno  de  In- 
glaterra en  tiempo  délos  reyes  Guiller- 
mo y  María  (en  1697),  y  quedaba  en- 
tonces fuera  de  puertas.  Ocho  años 
más  tarde  el  mismo  gobierno  otorgó  á 
la  congregación  otro  terreno  más  vas- 
to y  que  en  la  actualidad  vale  muchos 
millones  de  pesos.  La  primera  iglesia 
de  la  Trinidad  representaba  poco  valor, 
y  se  concluyó  en  menos  de  un  año ; 
fué  casi  totalmente  reconstruida  en 
1737,  y  así  estuvo  hasta  que  en  1776 
quedó  arrasada,  con  cuatrocientas  no- 
venta y  tres  casas  circunstantes,  por 
un  incendio.  Doce  años  después  se 
edificó  otro  templo  en  su  lugar,  pero 
en  1839  hubo  que  derribarlo  porque 
amenazaba  hundirse  ;  y  la  fábrica  de 
la  iglesia  que  actualmente  existe  fué 
terminada  en  1846.  Esta  es  una  de  las 
construcciones  en  estilo  gótico  más  no- 
tables que  hay  en  el  país.  Vista  desde 
Wall  Street,  las  proporciones  de  la  fa- 
chada y  la  torre,  de  doscientos  ochen- 
ta y  cuatro  pies  de  elevación,  son  de 
máe  efecto ;  otros  edificios  de  mayor 


tamaño  no  son  de  tanta  apariencia  por  estar  situa- 
dos menos  ventajosamente.  Es  de  arenisca  ro- 
jiza, cuyo  color  oscuro  contrasta  con  los  del  gra- 
nito y  el  mármol  que  tanto  abundan  en  la  barria- 
da inmediata.  En  lo  interior  del  templo,  la  luz 
que  penetra  por  ventanas  de  hermosos  colores 
suaviza  y  hace  así  más  armónicas  las  tintas  gri- 
sáceas de  la  bóveda  y  de  las  columnas  que  la 
sustentan. 

El  altar  y  el  retablo  del  templo  de  la  Trinidad 
son  hermosísimos,  en  su  género ;  son  de  piedra 
de  distintos  colores,  combinados  con  mucho  arte, 
y  dominan  el  blanco  y  el  rojo.  Costearon  esa 
parte  de  la  iglesia  los  hijos  de  Guillermo  B.  Ástor, 
dedicándola  á  la  memoria  de  este  acaudalado  pro- 
pietario. El  altar  mide  once  pies  de  largo,  y  es 
del  mármol  blanco  más  fino ;  el 
frente  y  los  lados  forman  en- 
trepaños separados  por  fustes 
de  mármol  rojo  de  Lisboa  con 
capiteles 
de  follaje ; 
en    el  ta- 


Capilla  de  San  Agustín,  en  Houston   Street. 
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blero  del  medio,  cuyo  adorno  es  de  pasiona- 
rias esculpidas,  hay  una  cruz  de  Malta  de  mosaico 
con  camafeos  que  representan  la  cabeza  de  Jesús 
y  los  símbolos  de  los  Evangelistas,  y  á  los  lados 
hay  dos  ángeles  de  rodillas.  El  ornato  de  los 
otros  entrepaños  lo  forman  espigas  de  mosaico,  y 
en  la  tabla  del  altar  hay  cinco  cruces  de  mármol 
rojo  incrustadas.  Los  mismos  materiales  y  ador- 
nos de  igual  género  se  han  empleado  en  el  reta- 
blo, el  cual  ostenta  además  varios  altos  relieves 
y  estatnitas  esculpidos  con  verdadero  primor; 
representan  escenas  relativas  á  la  vida  del  Re- 
dentor y  las  figuras  de  los  doce  Apóstoles. 

El  cementerio,  que  se  extiende  á  los  lados 
y  por  la  parte  de  atrás  del  templo,  está  lleno 
de  tumbas  donde  reposan  los  restos  de  muchas 
personas  principales  como  Alejandro  Hámil 
ton,  el  capitán  Lawrence  (célebre  por  su  fraes 
/  No  entreguéis  el  barco  !  dicha  al  morir  batién- 
dose abordo  del  suyo),  y  otros  hombres  que 
figuraron  en  la  primera  época  de  la  República. 
Frente  por  frente  á  Pine  Street  se  alza  el  bonito 
Monumento  de  los  Mártires,  dedicado  por  la 
congregación  de  la  Trinidad  á  la  memoria  de 
los  patriotas  que  murieron  en  las  cárceles  du- 
rante la  campaña  revolucionaria. 


Dependen  de  la  misma  congregación  las  titu- 
ladas Capillas  de  San  Pablo,  San  Juan,  la  Trini- 
dad, San  Juan  Orisóstomo,  San  Agustín  y  San 
Cornelio,  que  casi  todas  son  hermosos  templos. 
La  última  no  está  en  el  casco  de  la  población, 
sino  en  la  isla  del  Gobernador,  en  la  bahía,  y  se 
destina  al  uso  de  la  tropa  que  guarnece  los  fuertes. 

La  de  San  Pablo  fué  construida  en  1766,  y  se 


Iglesia  de  Gracia,  y  casa  del  Rector,   en   Broadway  esquina  £  la  calle    10a 


halla  también  en  Broadway,  entre  Fulton  y  Ve- 
sey  Streets;  es  decir,  en  medio  de  los  barrios  co- 
merciales y  muy  cerca  de  la  Casa  de  Correos.  La 
fachada  principal  es  la  que  mira  al  poniente ;  no 
la  que  da  á  Broadway.  De  modo  que  para  lle- 
gar al  pórtico  que  resguarda  la  entrada  bajo  la 
vistosa  torre  es  preciso  atravesar  el  cementerio. 


En  este  hay  varios  monumentos  curiosos,  entre 
los  cuales  se  hallan  el  del  patriota  irlandés  Em- 
met  y  el  del  famoso  actor  inglés  Cooke.  Otro 
actor  más  célebre  aun  y  que  le  tributaba  gran 
admiración,  el  popular  Edmundo  Kean,  costeó 
ese  monumento  cuando  vino  á  los  Estados  Uni- 
dos.    Contra  el  muro  posterior  del  templo  se  ve 
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una  lápida  conmemorativa  dedicada  al  General 
Montgómery,  muerto  en  el  campo  de  batalla  cuan- 
do la  desastrosa  expedición  á  Quebec. 

La  capilla  de  San 
Agustín,  otro  de  los  edi- 
ficios pertenecientes  á la 
parroquia  protestante 
episcopal  de  la  Trinidad, 
se  encuentra  en  Houston 
Street,  al  este  y  muy  cer- 
ca del  Bowery  ;  es  nue- 
va, pues  se  concluyó  su 
construcción  en  1877,  de 
estilo  gótico,  y  de  piedra 
rojiza  principalmente,  si 
bien  en  lo  interior  se  han 
empleado  distintos  mate- 
riales, como  ladrillo  de 
un  tinte  neutro  y  losetas 
de  barro  cocido.  En  lo 
interior  se  nota  rico  con- 
junto de  colores,  por  la 
variedad  de  ellos  en  el 
ornato  de  los  muros  y 
techos,  en  los  metales  pu- 
limentados y  en  las  ma- 
deras. Sobre  lo  más  alto 
de  la  torre  se  ha  coloca- 
do una  cruz  de  cristales 
que  los  domingos  y  fies- 
tas de  precepto  se  ilumi- 
na interiormente  con  me- 
cheros de  gas ;  el  efecto 
que  esto  produce  es  mag- 
nífico, porque  á  distan- 
cia, ó  cuando  la  noche 
es  oscura,  el  signo  de  la 
redención  lleno  de  luz 
aparece  entonces  aislado, 
fijo  en  el  cielo  y  como 
vertiendo  desde  allí  su 
resplandor.  Dependien- 
tes de  la  capilla  son  las  es- 
cuelas y  el  Centro  de  Mi- 
siones que  hay  eu  el  edifi- 
cio adjunto,  ocupando  el 
todo  nn  extenso  terreno. 

Sostiene  igualmente 
la  congregación  la  Enfer- 
mería de  la  Trinidad,  que 

es  un  hospital  para  enfer-  Templo  Holandés   Reformado,   en  la  Quinta  Avenida  y  calle  48». 

mos  pobres  de  la  parro- 
quia; cinco  camas  en  el  Hospital  de  San  Lucas,  j  nos  cantores  de  ambos  sexos,  y  hay  dos  magní- 
cinco  plazas  de  alumnos  en  el  Colegio  de  la  Trini-  j  fieos  órganos  unidos  por  alambres  eléctricos  de 
dad,  de  Hartford,  un  cementerio  particular  para  los  ¡  modo  que  el  organista  puede  hacerlos  sonar  jun- 
ministros  de  su  religión  y  otro  especial  para  pobres.  |  tamente.    Forman  la  congregación  de  Gracia  per- 


Sigue  en  importancia  al  templo  de  la  Trinidad, 
entre  los  de  la  misma  denominación  religiosa,  la 
iglesia  de  Gracia,  situada  en  Broadway  esquina  á 
la  calle  10a.  Fué  fabricada  en  1845,  y 
es  uno  de  los  más  hermosos  edificios 
de  su  género  que  se  han  construido  en 
la  ciudad  ;  es  de  mármol  blanco  y  está 
hecho  en  estilo  gótico,  cod  bastante  or- 
namentación. Del  mismo  material  y 
estilo  son  varias  construcciones  adjun- 
tas al  templo,  como  la  casa  del  rector  y 
la  nueva  capilla  levantada  al  lado  del 
sur.  Á  la  parte  de  atrás  y  con  fachada 
á  la  Cuarta  Avenida  se  ha  edificado  á 
expensas  de  un  particular  una  elegante 
casa  de  mármol  y  gótica,  destinada  á 
guarecer  á  los  niüos  pequeños  durante 
las  horas  en  que  sus  madres  no  pueden 
cuidarlos  por  tener  que  acudir  á  los  ta- 
lleres. La  aguja  en  que  termina  la 
torre  se  ha  reconstruido  últimamente, 
suplantando  la  que  había  de  madera  con 
otra  de  mármol  blanco.  Lo  interior  de 
la  nave  presenta  un 
conjunto  severo  y  ri- 
co, y  la  luz  entra  en 
ella  por  grandes  ven- 
tanas con  vidrieras  de 
colores.  En  la  iglesia 
de  Gracia  se  oye  ex- 
celente música ;  for- 
man el  coro  muy  bue- 
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Templo,  en  la   Avenida  de  Léxington  y  calle  63a. 


sonas  muy  acaudaladas  que,  á  más  de  este  tem- 
plo, tienen  una  bonita  capilla  llamada  también 
de  Gracia  en  la  calle  14a,  frente  á  la  Academia  de 
Música. 

Al  contemplar  los  edificios  que  en  la  Quinta 
Avenida  y  cerca  de  ella  ban  levantado  los  adeptos 
de  diversas  religiones,  cboca  más  todavía  que  su 
lujo  exterior  la  infinita  variedad  de  sus  formas  y 
estilos.  No  falta  ninguno  de  los  cinco  órdenes 
de  arquitectura,  y  se  ven  reproducidos  los  rasgos 


característicos  de  Ios- 
edificios  greco  roma- 
nos, bizantinos,  ará- 
bigo-orientales, góti- 
cos de  distintas  épo- 
cas,   y    del   Renaci- 
miento ;  pero  si  hay 
ejemplos  de  que  ha 
presidido  el  acierto  y 
buen     gusto    en   la 
combinación  de  esti- 
los, otros  hay  de  que 
esta  se  ha  hecho  des- 
atinadamente y  con 
falta  de  sentido  esté- 
tico.    Los  grabados 
adjuntos  bastan  pa- 
ra probarlo,  compa- 
rando los  trazos  de 
la  Catedral,  la  Trini- 
dad, Gracia,  el  Tem- 
plo  Presbiteriano  y 
las  dos  sinagogas  con 
los  del  templo  de  la 
Avenida  de  Léxing- 
ton y  calle  63a.  el  Ho- 
landés Reformado  y 
el  de  la  Transfigura- 
ción. 

Muy   notable  es, 
por  lo  raro,  el  Tem- 
plo Holandés  Refor- 
mado existente  en  la 
Quinta  Avenida  jun- 
to á  la  calle  48a.     Es- 
gótico,    pero    con  la 
particularidad  de  pa- 
recer hecho  de  restos 
de  otros  edificios  de 
su  estilo.     Cada  en- 
trada tiene  diferente 
figura,  y  en  la  mayor 
parte  de  la  facliada 
principal    hay    gran 
multitud    de    venta- 
nas,   columnas,    ca- 
balletes, arcos  rotos  y  botareles  volados,  de  to- 
dos tamaños  y  en  todas  direcciones.     La  torre  se 
eleva   doscientos  setenta  pies  sobre  el  terreno. 
Dentro  de  la  nave  se  ve  gran  profusión  de  ador- 
nos tallados  en  madera  y  en  piedra  oscura,  que 
es  el  material  empleado  en  el  resto  de  la  fábrica. 
Esta  pertenece  á  una  congregación  muy  rica  y  an- 
tigua, de  la  secta  holandesa  reformada ;  la  cual 
congregación  posee  asimismo  el  templo  romanes- 
co situado  en  la  Quinta  Avenida  esquina    á  la 
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calle  29",  y  otro,  de  granito,  que  está  en  Lafa- 
yette  Place  y  es  el  más  puro  ejemplo  de  arqui- 
tectura jónica  de  cuantos  hay  en  Nueva  York. 

La  importancia  que  ha  llegado  á  tener  aquí 
la  pohlación  israelita  se  echa  de  ver  considerando 
que  ha  levantado  ya  diez  y  seis  templos  ó  sina- 
gogas propiamente  dichas  y  un  número  mayor 
de  casas  donde  reunirse  para  sus  prácticas  religi- 
osas. Varias  de  esas  sinagogas  son  grandes  y  be- 
llísimos edificios  en  cuya  construcción  se  han  in- 
vertido fuertes  capitales.  La  que  forma  una  de 
las  esquinas  de  la  Avenida  de  Léxington  y  la  calle 
55a  es  magnífica,  y  atraen  la  atención  sus  buenas 
proporciones  y  característico 
trazado;  por  mucho  tiempo 
ha  sido  la  sinagoga  principal 
en  esta  ciudad. 

Pero  más  hermoso  toda- 
vía es  el  llamado  Templo. 
Emanuel,  que  ahora  se  con- 
sidera justamente  y  por  to- 
dos conceptos  superior  á  los 
otros  templos  judaicos  exis- 
tentes en  América;  y  de  se- 
guro que  en  este  Continente 
no  hay  construcción  que  le 
aventaje  en  elegancia  de  es- 
tilo arábigo.  Está  hecho  de 
piedra  oscura  y  amarilla,  y  en 
el  tejado  alternan  las  líneas 
de  tejas  negras  y  encarnadas. 
La  fachada  principal,  que  da 
á  la  Quinta  Avenida  junto 
á  la  calle  43a,  presenta  una 
bonita  portada  y  primorosas 
labores,  y  á  entrambos  lados 
se  alzan  dos  alminares  cala- 
dos de  muy  buen  efecto. 
Dentro  del  templo,  admírase 
la  riqueza  de  la  ornamenta- 
ción y  la  brillantez  de  los 
colores. 

Esquina  á  la  Avenida  de 
Mádison  y  la  calle  42a  se  en- 
cuentra el  templo  protestan- 
te episcopal  de  la  Santísima 
Trinidad  ;  es  de  piedra  de 
diferentes  clases  y  matices,  é 
igual  variedad  de  tintes  se  ve 
en  el  tejado.  Las  líneas  gene- 
rales están  ajustadas  al  es- 
tilo del  Renacimiento. 

Dos  calles  más  arriba,  en 
la  expresada  Avenida  de 
Mádison,  hay  otro  templo 
perteneciente  á  la  misma  de- 


nominación religiosa ;  el  de  San  Bartolomé.  Lo 
que  más  atrae  la  vista  en  este  edificio  es  su  es- 
belta torre,  ó  alminar,  ya  que  su  trazado  corres- 
ponde al  estilo  árabe. 

La  torre  e3  igualmente  la  mejor  parte  del 
templo  protestante  episcopal  de  Santo  Tomás, 
aunque  también  merece  verse  lo  interior  de  la 
nave  por  la  manera  como  se  ha  dispuesto  su 
ornato  ;  el  cual  es  obra  de  La  Farge  y  de  St.  Gau- 
dens.  Este  templo  y  el  de  la  Trinidad  de  Boston 
son  los  únicos  cuyos  interiores,  muy  artísticos 
ambos,  puedan  compartirse  á  los  de  los  templos 
europeos.     El  de  Santo  Tomás  se  encuentra  en 


Sinagoga,   en   la  Avenida  de   Léxington  y  calle  55' 
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la  Quinta  Avenida  esquina  á  la  calle  53°,  y  las 
pinturas  y  esculturas  que  lo  adornan  están  llenas 
de  expresión  y  místico  carácter. 

Entre  los  templos  presbiterianos  de  Nueva 
York  no  hay  ninguno  que  iguale  en  importancia 
y  belleza  al  de  la  Quinta  Avenida  (esquina  á  la 
calle  55a).  Es  de  piedra  rojiza,  y  se  distingue 
por  lo  delicado  y  primoroso  de  sus  líneas.  Tiene 
una  torre  muy  linda,  que  es  la  más  alta  de  la  ciu- 
dad, en  estilo  gótico  francés  como  el  resto  de  la 
construcción.      En  este   templo   predica  el   Dr. 


Templo   Emanuel,   en    la   Quinta   Avenida  esquina   á   la  calle  43a. 


Hall,  cuya  fama  de  orador  elocuentísimo  atrae 
numerosa  concurrencia  todos  los  domingos. 

En  Rutherford  Place  junto  á  la  calle  16a  se 
halla  la  iglesia  episcopal  de  San  Jorge,  que  pasa 


por  ser  la  más  espaciosa  de  Nueva  York,  si  se 
exceptúa  la  Catedral.  Perteneció  á  la  congrega- 
ción de  la  Trinidad,  pero  en  la  actualidad  consti- 
tuye parroquia  independiente.  Fué  fabricada  en 
1849  y  destruida  en  parte  por  un  incendio  diez  y 
seis  años  después.  El  edificio  es  gótico,  de  pie- 
dra oscura  arenisca,  é  imponente  por  sus  vastas 
proporciones;  no  tiene  mucho  que  ponderar  su 
trazado,  pues  resulta  algo  excesivo  el  tamaño  de 
las  torres  con  relación  al  de  las  otras  partes  de 
la  fachada  principal.  Es  notable  la  ornamenta- 
ción interior  por  la  riqueza  de  colores  en 
gran  variedad  de  dibujos,  singularmente 
los  del  techo,  que  es  digno  de  verse  con 
detenimiento.  El  presbiterio  está  muy 
bien  adornado  y  dispuesto,  como  la  ca- 
pilla del  lado  de  la  calle  1 6a  y  la  adjun- 
ta casa  del  rector.  Frente  al  templo  hay 
hermosos  jardines,  con  lo  cual  gana  el 
aspecto  general  de  la  construcción. 

Citaremos,  por  último,  el  templo  de 
la  Transfiguración,  episcopal  también. 
Está  en  la  calle  29a  cerca  de  la  Quinta 
Avenida,  como  escondido  entre  árboles  y 
casas  muy  altas  que  lo  circuyen.  Se  hace 
notar  por  su  apariencia  de  iglesia  de  al- 
dea y  por  la  gran  irregularidad  de  su  ar- 
quitectura. Lo  único  verdaderamente 
artístico  que  contiene  son  varias  venta- 
nas de  colores  regaladas  por  particulares, 
una  de  ellas  dedicada  á  la  memoria  del 
actor  Montague.  El  templo  de  la  Trans- 
figuración es  mucho  más  conocido  con 
el  nombre  de  la  iglesita  que  hay  á  la 
vuelta  de  la  esquina  ;  porque  habiendo 
acudido  los  deudos  de  un  pobre  actor 
difunto  á  otro  templo  cercano  para  que 
su  pastor  hiciese  lo  de  ritual  en  el  en- 
tierro, les  contestó  con  cierto  desdén  que 
para  eso  fueran  á  "  la  iglesita  que  hay  á 
la  vuelta  de  la  esquina."  Desde  entonces 
quedó  este  dicho  popular  y  la  costumbre 
de  los  actores  de  honrar  á  sus  muertos 
en  dicho  templo  de  la  Transfiguración. 

Es  de  advertirse  que  no  son  sino  algu- 
nos de  los  principales  los  templos  repre- 
sentados en  las  láminas  del  presente  capí- 
tulo. Muchos  otros  hay  que  así  por  su 
arquitectura  como  por  la  importancia 
de  sus  congregaciones  merecerían  des- 
cripción ó  reseña  particular;  pero,  no 
permitiéndolo  el  reducido  espacio  dispo- 
nible en  este  libro,  poco  será  ya  lo  que  podamos 
agregar  á  lo  expuesto  con  relación  á  templos. 
Sin  embargo,  consideramos  preciso  citar  algunos 
de  los  que  no  aparecen  en  los  grabados. 
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Iglesia  de  la  Santísima  Trinidad,  en   la  Avenida  de   Mádison  y 
calle  42  *. 

De  las  sesenta  iglesias  católicas  que  existen 
en  la  ciudad  de  Nueva  York,  sólo  hemos  hecho 
mérito  de  la  hermosa  Catedral  de  San  Patricio; 
pero  esto  no  significa  que  deje  de  haher  otros 
templos  muy  notables  pertenecientes  á  la  misma 
religión,  figurando  en  primer  lugar  la  iglesia  de 
San  Esteban  y  la  de  San  Francisco  Javier. 

Se  encuentra  situada  la  iglesia  de  San  Este- 
ban en  la  calle  28°,  entre  la  Avenida  de  Léxing- 
ton  y  la  Tercera,  y  se  extiende  hasta  la  calle  29". 
Su  trazado,  en  estilo  del  Renacimiento,   revela 


buen  gusto  artístico,  y  la  construcción  en  general 
reúne  excelentes  condiciones.  En  lo  interior  del 
templo,  que  es  muy  espacioso,  hay  gran  riqueza 
de  bellos  adornos,  siendo  especialmente  digno 
de  verse  el  altar  mayor.  San  Esteban  es  la  igle- 
sia á  donde  van  los  católicos  más  distinguidos 
en  la  sociedad  neoyorquina;  la  congregación  es 
riquísima,  y  las  funciones  que  se  celebran  en  su 
iglesia  son  famosas  por  su  magnificencia,  propia 
del  culto  católico  romano.     El  coro  de  San  Este- 


San  Bartolomé,  en   la  Avenida  de  Mádison. 
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ban  es  el  mejor  que  hay  en  los  Estados  Unidos; 
es  muy  numeroso  y  lo  forman  cantores  de  gran 
reputación,  lo  cual  hace  que  en  todas  las  solem- 
nidades se  oiga  música  excelente. 

La    iglesia    de    San 
Francisco      Javier      se  > 

halla    en   la   calle    15a,  J 

entre  las  Avenidas 
Quinta  y  Sexta,  y  per- 
tenece á  la  Compañía  de 
Jesús.  El  templo,  cuya 
planta  tiene  forma  de 
cruz  latina,  es  una  de 
las  mejores  construc- 
ciones de  su  clase  que 
hay  en  la  ciudad  ;  y  tal 
vez  sea  el  más  concurri- 
do por  los  extranjeros 


Santo  Tomás,  en  la   Quinta   Avenida  y  calle  53 


católicos.  Tanto  la  fachada  como  lo  interior  de 
esta  iglesia  se  distinguen  por  la  grandiosidad  y 
armonía  de  sus  líneas,  que  recuerdan  mucho  la 
de  los  templos  europeos.  La  parte  de  ornato, 
rica  sin  ser  recargada,  contribuye  á  realzar  la 
hermosura  del  conjunto ;  las  pinturas  que  ador- 
nan los  muros  de  las  naves  laterales,  los  reta- 
blos y  la  cúpula,  son  de  bastante  valor  artís- 
tico, y  el  conjunto  del  templo  resulta  sumamente 
grato  á  la  vista,  revelando  todo  él  mucho  carác- 
ter religioso,  el  cual  suele  echarse  de  menos  en 
otras  construcciones  consagradas  al  culto  divino. 
Pertenece  á  esta  iglesia  una  capilla  adjunta  don- 
de los  domingos  y  fiestas  de  precepto  se  predica 


en  español ;  y  concurre  á  esta  capilla  gran  parte  de 
la  colonia  española  é  hispanoamericana,  mientras 
se  realiza  la  proyectada  construcción  de  un  tem- 
plo costeado  por  los  fieles  de  la  expresada  colonia. 
Entre  los  muchos  templos  protestantes  epis- 
copales, son  también  dignos  de  mención  el  de 
San  Marcos  y  el  de  Santa  Ana.  Está  el  de  San 
Marcos  en  la  Segunda  Avenida  junto  á  Stuyvesant 
Street,  y  ocupa  terreno  que  fué  parte  de  una  finca 
rústica  de  la  propiedad  de  Pedro  Stuyvesant,  úl- 
timo gobernador  holandés  cuando  esta  capital 
era  colonia  de  los  Países  Bajos  y  se  llamaba  Nue- 
va Amsterdam.  En  la  misma  iglesia  descansan 
los  restos  de  ese  gobernador,  así  como  los  de 
Sloughter,  quien  igualmente  gobernó  la  colonia 
cuando  pertenecía  á  Inglaterra,  y  los  de  Tomp- 
kins,  uno  de  los  primeros  gobernadores  del  ya 
independiente  Estado  de  Nueva  York.  La  igle- 
sia de  Santa  Ana  ofrece  de 
particular  que  en  ella  todos 
los  domingos  se  predica  por 
señas,  para  que  no  falte  auxi- 
lio espiritual  á  los  desgracia- 
dos sordo-mudos,  de  los  cua- 
les suelen  acudir  muchos  á 
disfrutar  de  ese  piadoso  bene- 
ficio. El  templo  episcopal 
de  Santa  Ana  se  encuentra 
en  la  calle  18a,  cerca  de  la 
Quinta  Avenida. 

La  secta  metodista  epis- 
copal posee  en  esta  ciudad 
cincuenta  y  nueve  templos, 
muy  buenos  edificios  algunos 
de  ellos,  como  el  de  la  Ave- 
nida de  Léxington  y  calle  52a, 
el  de  la  Avenida  de  Mádison 
y  calle  60a,  el  de  San  Pablo, 
en  la  Cuarta  Avenida  esquina 
á  la  calle  22a,  el  llamado  As- 
bury,  que  está  en  el  Wash- 
ington Square,  y  el  de  la 
calle  4a,  cerca  de  la  misma  plaza.  En  John 
Street  hay  un  templo  llamado  comunmente  La 
cuna  del  metodismo  americano,  porque  en  el  sitio 
que  ocupa  la  actual  construcción  estuvo  el  primer 
templo  que  levantó  la  secta  metodista,  fundada 
el  siglo  pasado  por  Juan  Wesley.  El  edificio  no 
es  tan  importante  como  muchos  otros  pertene- 
cientes á  la  referida  denominación  religiosa ; 
pero  los  metodistas  lo  miran  con  singular  venera- 
ción, porque  en  él  se  conservan  una  biblia,  un 
reloj,  los  candeleros  y  varios  objetos  que  para  el 
culto  usó  la  primitiva  congregación.  La  secta 
metodista  cuenta  ahora  millones  de  prosélitos  en 
los  Estados  Unidos. 


TEMPLOS 


77 


Hasta  la  población  asiática,  bastante  numero- 
sa ya  y  compuesta  principalmente  de  pobres  la- 
vanderos,  tiene  una  casa  de  adoración  en  Nueva 
York.  Se  encuentra  en  Mott  Street,  calle  predi- 
lecta de  los  que  aquí  representan  extraoficialmen- 
te  al  Celeste  Imperio.  El  templo  vale  muy  poco, 
pero  sirve  lo  suficiente  para 
que  los  cbinos  devotos  puedan 
acudir  á  orar  en  una  parte 
del  edificio  y  á  distraerse  con 
juegos  de  azar  en  otra  parte 
de  la  casa.  Cerca  de  ella  se 
han  establecido,  en  edificio  á 
propósito,  unos  misioneros 
cristianos  que,  empezando  por 
enseñar  el  inglés  á  los  orien- 
tales recién  llegados,  suelen 
acabar  por  hacer  mal  tercio 
al  gran  Confucio. 

Igualmente  que  en  Nueva 
York  existen  en  Brooklyn  y 
Nueva  Jersey,  muchísimos 
edificios  de  gran  coste  dedi- 
cados al  culto ;  pero,  en  gene- 
ral, son  del  mismo  género 
que  los  enumerados  en  esta 
reseña.  Su  arquitectura  se 
caracteriza  por  la  mezcla  de 
estilos,  de  tal  modo  que  ape- 
nas se  hallan  construcciones 
cuyos  trazos  no  acusen  re- 
miniscencia de  dos  ó  tres  dis- 
tintos ;  ni  es  raro  encontrar 
confundidos  arcos,  columnas, 
pilastras,  capiteles  y  adornos 
copiados  con  más  ó  menos 
exactitud  de  monumentos 
propios  de  Egipto,  Asiría, 
Grecia  y  Roma,  ó  de  Ale- 
mania, España  é  Italia. 

De  tener  tan  gran  núme- 
ro de  templos  le  ha  venido  á 
Brooklyn  el  nombre  de  Ciu- 
dad de  las  Iglesias.  Los  hay 
de  todas  las  denominaciones 
religiosas,  y  algunos  de  los 
dedicados  al  culto  católico 
son  costosos  y  bellos  edificios. 
No  menos  lo  es  el  de  la  San- 
tísima Trinidad,  que  perte- 
nece á  una  congregación  pro- 
testante episcopal.  Hace  es- 
quina á  Clinton  y  Montague 
Streets ;  es  de  piedra  oscura ;  está  hecho  en  puro 
estilo  gótico  magistralmente  tratado,  y  se  cons- 
truyó en  1847,  costando  más  de  doscientos  trein- 


ta mil  pesos  la  fábrica.  La  aguja  de  la  torre  se 
levanta  doscientos  setenta  y  cinco  pies  sobre  el 
terreno,  y  es  la  más  alta  de  Brooklyn. 

Pero  de  los  templos  de  la  ciudad  vecina,  sólo 
dos  son  conocidos  en  todo  el  país,  por  la  gran 
nombradla  que  han   llegado  á  tener  los  pastores 


Templo  Presbiteriano,   en  la  Quinta  Avenida  y  calle  55a 


que  en  ellos  predican.     Nos  referimos  á  la  iglesia 
de  Plymouth  y  al  Tabernáculo. 

La  primera  es  la   del   afamado  predicador 
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Ward  Beecber,  cuya  elocuencia  abundante,  atre- 
vida, originalísiraa  y  llena   de  colorido,  aunque 


San  Jorge,   en   Rutherford  Place  esquina  á  la  calle    16a. 


algo  distinta  de  lo  que  conviene  á  la  oratoria  sa- 
grada, atrae  siempre  numeroso  concurso.  La 
venta  de  asientos 
fijos,  que  se  hace 
anualmente  en  la 
iglesiade  Plymouth, 
produce  de  sesenta 
á  setenta  mil  duros. 
El  templo  se  en- 
cuentra en  Orange 
Street,  entre  Hicks 
y  Ilenry  Streets  ; 
su  arquitectura  es 
sumamente  sencilla; 
es  muy  espacioso,  y 
tiene  uno  de  los 
órganos  de  mayor 
tamaño  que  hay  en 
América.  En  edi- 
ficio adjunto  están 
la  escuela  dominical 
y  el  salón  de  con- 
ferencias, con  salas 


aparte  para  diferentes  usos  de  la  congregación. 
El   Tabernáculo  es  el  templo  protestante  más 

grande  qne  existe  en  este 
Continente.  El  edificio, 
cuadrado  por  fuera,  está 
dispuesto  por  dentro  en 
forma  de  anfiteatro,  con 
asientos  para  más  de  tres 
mil  personas ;  lo  cual  le 
da  toda  la  apariencia  de 
una  vastísima  sala  de  es- 
pectáculo. En  cuanto  á 
la  arquitectura,  no  pre- 
senta nada  de  notable,  si 
se  exceptúa  su  falta  de 
carácter  religioso;  eu  lo 
cual  no  desdice  mucho 
de  los  discursos  que  en 
el  Tabernáculo  pronun- 
cia el  muy  célebre  orador 
T.  De  Witt  Talmage,  ca- 
si tan  elocuente  como 
Beecher,  á  quien  iguala 
en  el  conocimiento  de  lo 
que  agrada  á  su  audito- 
rio, y  á  quien  supera, 
cuando  no  en  la  brillan- 
tez, en  lo  pintoresco  de 
la  expresión.  También 
Talmage  suele  tener  mu- 
cho auditorio,  que  no 
paga  con  menos  largueza 
que  el  de  Beecher  el  pri- 
vilegio de  los  asientos  reservados  en  los  escaños 
del  susodicho  Tabernáculo. 


Templo  de   la  Transfiguración,   en    la  calle   29a. 
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PARA  quien  por  vez  primera  viene  á  Nueva 
York,  nada  es  tan  entretenido  y  carioso 
cotno  un  paseo  por  las  orillas  de  los  ríos  que  cir- 
cundan la  ciudad.  Al  recorrer  en  vapor  estas 
vías  fluviales  ó  al  pasear  por  las  líneas  de  muelles, 
embarcaderos  y  almacenes  se  disfruta  de  un  es- 
pectáculo sin  igual  en  ningún  otro  puerto.  Podrá 
haber  y  hay  efectivamente  en  Londres  y  Liver- 


pool obras  más  colosales  destinadas  á  facilitar 
el  movimiento  de  las  embarcaciones,  á  pro- 
porcionar cómodos  'fondeaderos,  á  ofrecer 
vastos  lugares  para  el  almacenaje  de  las  mer- 
cancías ;  pero  aquí  la  Naturaleza  se  ha  encar- 
gado de  proporcionar  gran  parte  de  eso,  y  en 
mayor  escala  que  en  aquellos  puntos.  El 
Hudson  (ó  Río  del  Norte,  como  también  se  le 
llama)  y  el  Río  del  Este  son  brazos  de  mar, 
con  mucho  fondo  hasta  en  las  orillas,  y  no 
pueden  compararse  con  estas  las  del  Támesis, 
en  cuanto  á  ser  pintorescas ;  ni  la  atmósfera 
brumosa  y  triste  de  los  puertos  ingleses  ha  de 
equipararse  al  despejado  cielo  azul  que  en 
Nueva  York  los  más  de  los  días  contribuye  á 
realzar  la  hermosura  de  las  vistas.  Pero  aun 
aprovechando  las  excelentes  condiciones  natura- 
les de  las  referidas  vías,  muchísimos  millones  de 
pesos  se  han  consumido  en  la  construcción  de 
muelles  y  almacenes,  á  fin  de  tener  todo  lo  nece- 
sario al  buen  servicio  del  comercio  marítimo ;  y 
hay  proyecto  de  ir  sustituyendo  las  actuales  cons- 
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tracciones  con  otras  más  costosas,  lo  cual  se  hará 
seguramente. 

Cuando  desde  la  Batería  se  ve  el  incesante 
eruzar  de  los  vapores,  fragatas,  barcas,  berganti- 
nes, goletas,  remolcadores,  yates  de  recreo,  ba- 
landras, lanchones  y  otras  embarcaciones  de 
distintos  tamaños  y  hechuras,  no  se  forma  toda- 
vía idea  completa  del  comercio  que  Nueva  York 
sostiene  con  todas  partes  de  la  tierra ;  es  preciso 
recordar  algunos  números  para  que  el  concepto 
sea  cabal.  La  estadística  de  un  solo  año  mani- 
fiesta que  entraron  en  este  puerto  5,775  buques 
de  vela  procedentes  del  extranjero,  con  un  arqueo 
total  de  2,917,741  toneladas;  y  el  número  de 
vapores  entrados  fué  de  1,826,  con  4,604,652  to- 
neladas. En  el  mismo  año  se  despacharon  para 
puertos  extranjeros  5,604  buques  de  vela,  con 
2,951,349  toneladas,  y  1,833  vapores  con  4,623,- 
265  toneladas.  Durante  igual  período  las  entra- 
das y  salidas  de  los  buques  empleados  en  el  tráfico 
con  los  demás  puertos  nacionales,  sumaron  3,376 
la  de  los  barcos  de  vela  y  3,018  las  de  los  vapores, 
con  un  total  de  4,588,654  toneladas  declaradas. 
Hubo,  por  lo  tanto,  un  movimiento  de  21,492 
buques,  en  junto,  ó  sea  un  promedio  de  10,746 
entradas  y  otras  tantas  salidas;  y  el  total  de 
toneladas  se  acercó  mucho  á  veinte  millones. 
Añádanse  al  número  de  embarcaciones  que  salen 
á  la  mar,  los  miles  de  ellas  que  no  lo  hacen,  como 
son  los  vapores  de  río,  remolcadores,  gabarrones, 
lanchas  y  botes  y  se  calculará  mejor  la  cantidad 
de  material  flotante  que  hay  siempre  en  las  aguas 
del  puerto.  La  marina  mercante  norteamericana, 
tan  floreciente  antes  de  la  Guerra  Civil,  perdió 
mucho  durante  la  campaña,  porque  fué  menester 
valerse  de  barcos  de  otras  naciones  para  el  tras- 
porte de  las  mercancías,  y  después  no  ha  podido 
recobrar  su  antigua  preponderancia;  muy  al 
contrario,  el  comercio  exterior  de  los  Estados 
Unidos  se  hace  por  su  mayor  parte  en  buques 
extranjeros:  ingleses,  italianos,  noruegos  y  ale- 
manes principalmente.  Pero  ese  comercio  ha 
tenido  un  aumento  asombroso  en  los  últimos 
quince  años,  y  donde  más  se  nota  la  ventaja  es 
en  el  puerto  de  Nueva  York. 

Á  cualquiera  hora  puede  el  observador  que  se 
acerque  á  los  muelles  contemplar  escenas  intere- 
santes. Antes  de  amanecer  todo  es  quietud,  si- 
lencio é  imponente  oscuridad ;  apenas  se  mueve 
uada,  como  no  sea  la  figura  de  algún  guarda  ó 
de  algún  trasnochador  extraviado  que  no  anda 
con  paso  seguro ;  apenas  se  oye  más  ruido  que 
el  rechinamiento  de  la  madera  de  los  barcos  ó  el 
rumor  del  viento  al  dar  contra  las  lonas  medio 
sueltas ;  y  apenas  se  distingue  más  luz  que  la  es- 
parcida á  lo  lejos  por  las  farolas  de  colores  que 
6 


señalan  el  lugar  de  cada  embarcadero.  Pero  así 
que  amanece  cambia  por  completo  la  decoración: 
el  resplandor  de  la  aurora  descubre  un  espeso 
bosque  de  mástiles  y  jarcia  ;  las  aguas  de  la  tran- 
quila corriente  se  agitan  al  impulso  de  los  remos 
y  hélices,  á  par  que  suenan  en  el  adoquinado  de 
la  calle  ó  en  pavimentos  de  tablones  las  pisadas 
de  los  caballos  y  las  ruedas  de  los  vehículos;  los 
vigilantes  nocturnos  se  retiran  á  descansar,  al 
propio  tiempo  que  por  todas  las  calles  inmediatas 
á  los  muelles  van  apareciendo  numerosos  grupos 
de  trabajadores.  Poco  rato  después  todo  es  mu- 
chedumbre, trajín  y  estruendo  en  tierra  y  á  bor- 
do de  los  buques.  La  gran  diversidad  de  las 
banderas  que  ondean,  y  de  las  lenguas  en  que  se 
oye  hablar  á  la  gente  en  los  muelles,  prueba  lo 
muy  extendidas  que  están  las  relaciones  del  co- 
mercio norteamericano  hasta  en  las  regiones  me- 
nos frecuentadas  del  globo ;  y  á  la  vista  de  tan 
varios  productos  y  de  tantas  caras  curtidas  al  sol 
de  todos  los  climas,  la  imaginación  se  representa 
la  enorme  suma  de  trabajo,  los  infinitos  afanes 
con  que  el  género  humano  busca  lo  necesario 
para  subsistir  y  prosperar. 

Ambas  líneas  de  muelles  terminan  en  la  Bate- 
ría, que  ahora  es  un  espacioso  paseo  con  arbola- 
do y  jardines  y  el  cual  forma  el  extremo  meri- 
dional de  la  ciudad.  Suele  estar  muy  concurrido 
por  los  forasteros  y  los  desocupados,  quienes  van 
allí  á  disfrutar  de  la  incomparable  vista  que  ofre- 
ce la  bahía.  A  un  lado  del  paseo  y  á  la  orilla  del 
Río  del  Este  se  levanta  el  edificio  donde  están 
las  Oficinas  del  Resguardo  y  otras  dependencias 
de  la  Aduana,  como  queda  dicho  en  capítulo  an- 
terior; y  no  lejos,  en  el  mismo  paseo,  se  encuen- 
tra el  renombrado  Castle  Garden,  que  es  el  depó- 
sito de  inmigrantes. 

Primero  hubo  un  fuerte  en  el  sitio  que  hoy 
ocupa  el  Castle  Garden,  así  llamado  porque  luego 
se  convirtió  en  jardín  cubierto,  en  el  cual  solían 
celebrarse  las  mayores  solemnidades  oficiales. 
Allí  fué  donde  se  obsequió  á  Lafayette  con  un 
gran  baile  cuando  en  1824  volvió  á  este  país,  por 
cuya  independencia  había  luchado  bizarramente 
y  al  propio  tiempo  que  Washington ;  y  allí  se  ve- 
rificaron más  tarde  las  recepciones  públicas  de  los 
presidentes  Jackson  y  Tyler  cuando  visitaron  de 
oficio  á  Nueva  York.  Después  se  destinó  el  edi- 
ficio á  salón  de  conciertos,  donde  se  presentaron 
la  celebérrima  cantatriz  Jenny  Lind,  y  muchos 
otros  artistas  europeos  de  gran  fama  que  vinieron 
sucesivamente. 

Hasta  el  año  de  1855  no  fué  dedicado  á  depó- 
sito de  inmigrantes  el  Castle  Garden.  Pero  des- 
de entonces  todos  los  vapores  que  continuamente 
llegan  con  verdaderos  cargamentos  de  personas 
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útiles  que  vienen  á  buscar  trabajo  y  establecerse 
en  el  país,  las  desembarcan  en  ese  punto,  donde 
el  inmigrante  baila  asilo  y  alimento  mientras  se 
dispone  á  continuar  su  viaje  á  lo  interior  del  te- 
rritorio. Había  en  otro  tiempo  bastantes  desal- 
mados, fingidos  corredores,  que  sin  compasión 
engañaban  y  robaban  cuanto  podían  á  los  infeli- 
ces emigrantes  recién  llegados,  valiéndose  de  que 
generalmente  son  personas  sencillas  y  no  entien- 
den el  idioma.  Pero  en  la  actualidad  no  sucede 
tal  cosa,  porque  se  lian  tomado  providencias  que 
lo  evitan,  y  bay  comisarios  encargados  de  pro- 
porcionar á  los  pobres  extranjeros  protección  y 
auxilio,  á  fin  de  que  puedan  encaminarse  á  los 
puntos  de  destino  sin  ser  víctimas  de  los  malbe- 
cbores.  El  sistema  adoptado  por  la  Comisión  de 
Inmigración  no  es  complicado,  y  sí  es  muy  satis- 
factorio lo  que  de  él  resulta.  Después  que  los 
agentes  del  resguardo  ban  hecho  á  bordo  de  cada 


vapor  el  registro  de  los  equipajes  que  traen  los 
inmigrantes,  estos  son  conducidos  al  punto  de 
desembarque,  al  Castle  Garden,  donde  los  repre- 
sentantes de  la  expresada  Comisión  asientan  en. 
libros  á  propósito  el  nombre,  edad,  señas  particu- 
lares, procedencia  y  cuantos  otros  datos  pueden 
obtenerse  acerca  de  la  persona,  circunstancias  y 
antecedentes  de  cada  emigrante ;  sobre  todo,  los 
que  hayan  de  facilitar  su  identificación  ulterior 
en  caso  necesario.  Aquellos  extranjeros  que  al 
llegar  tienen  ya  en  Nueva  York  cartas,  remesas 
de  dinero,  ó  deudos  ó  amigos  que  los  esperan, 
son  llamados  en  alta  voz  para  ponerlos  desde 
luego  en  posesión  de  lo  que  les  pertenece  ó  para 
dejarlos  al  cuidado  de  sus  amigos  ó  parientes, 
cuyas  credenciales  se  someten  á  rigurosa  inspec- 
ción con  objeto  de  impedir  los  fraudes.  Pero  si 
el  recién  venido  desea  enviar  noticias  á  cualquie- 
ra parte  y  no  sabe  ó  no  puede  hacerlo  él  mismo, 


Embarcadero  en   la  Batería. 


en  el  Castle  Garden  hay  dependientes  que  escri- 
ben cartas  en  todos  los  idiomas,  y  telegrafistas 
que  trasmiten  los  despachos  necesarios.  Allí 
encuentra  igualmente  empleados  de  las  principales 
líneas  de  ferrocarriles,  quienes  en  el  acto  facilitan 
billetes  y  facturan  los  equipajes  para  cualquier 
punto  de  los  Estados  Unidos.  En  el  edificio  hay 
también  cambiantes  de  moneda  (sometidos  á  un 
reglamento  que  impide  los  fraudes),  una  fonda 


donde  se  sirven  comidas  á  precios  equitativos, 
un  médico  que  asiste  á  los  enfermos,  un  hospital 
provisional,  y  una  agencia  de  colocaciones  que 
depende  del  establecimiento.  Los  inmigrantes 
que  quieren  continuar  su  viaje  en  el  acto,  son 
guiados  á  la  estación  de  ferrocarril  ó  al  muelle 
del  vapor  que  les  convenga ;  y  para  los  que  pre- 
fieren quedarse  en  la  ciudad  hay  casas  de  hués- 
pedes bajo  la  vigilancia  de  la  Comisión,  y  esta 
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fija  los  precios  del  hospedaje.  Por  manera  que 
los  escandalosos  abusos  que  se  cometían  han  des- 
aparecido. 

En  el  centro  de  la  bahía  interior  se  ve  la  isla 
de  Bedloe,  donde  está  ya  colocándose  la  estatua 
colosal  que  representa  La  Libertad  iluminando 
al  Mundo,  soberbia  obra  regalada  por  el  pueblo 
francés  al  de  los  Estados  Unidos.  Es  la  estatua 
de  mayor  tamaño  que  se  ha  construido  jamás.  El 
pedestal  se  levanta  noventa  y  un  pies  sobre  una 
base  de  cincuenta  y  dos  pies  y  diez  pulgadas,  y  la 
estatua  mide  ciento  cincuenta  y  un  pies  y  una  pul- 
gada de  altura.  El  extremo  de  la  antorcha  soste- 
nida por  la  mano  derecha  de  la  figura  ha  de  ele- 
varse trescientos  cinco  pies  y  once  pulgadas  sobre 
el  nivel  de  las  aguas  en  marea  baja,  ó  sea  á  mayor 
altura  que  la  torre  de  la  Trinidad,  los  estribos 
del  puente  de  Brooklyn,  ó  cualquiera  otra  de  las 
construcciones  existentes  en  Nueva  York.  Sólo 
superarán  en  elevación  las  torres  de  la  Catedral, 
cuando  estén  concluidas.  Los  gastos  ocasionados 
para  hacer  la  estatua  se  sufragaron  en  Francia 
por  suscripción  popular,  contribuyendo  además 
una  comisión  de  artistas,  los  hombres  públicos, 
las  corporaciones  municipales  y  las  Cámaras  de 
Comercio,  á  fin  de  dar  á  tan  espléndido  presente 
el  carácter  de  una  demostración  nacional  de  sim- 
patía y  amistad  á  este  pueblo  americano.  Ciento 
setenta  y  seis  mil  libras  de  cobre  y  doscientas  se- 
senta y  cuatro  mil  de  hierro  contienen  las  partes 
de  que  consta  la  estatua.  La  inauguración  de  los 
trabajos  se  celebró  en  París  el  día  6  de  Noviembre 
de  1875,  y  para  que  se  formara  mejor  concepto  de 
lo  que  había  de  ser  la  obra  emprendida,  modeló 
y  fundió  su  autor,  Bartholdi,  la  mano  derecha  de 
la  figura  en  su  tamaño  colosal  y  fué  exhibida  en 
Filadelfia  durante  la  Exposición  Centenaria  de 
1876 ;  después  se  trajo  á  Nueva  York  para  colo- 


carla en  un  pedestal  en  el  Mádison  Square,  donde 
ha  estado  hasta  hace  poco  tiempo.  El  Congreso 
de  esta  República  cedió  en  1877  la  isla  de  Bedloe 
para  levantar  en  ella  la  estatua,  la  cual  fué  entre- 
gada oficialmente  al  ministro  de  los  Estados  Uni- 
dos en  París  el  día  4  de  Julio  de  1884.  Al  si- 
guiente año  la  trajo  á  Nueva  York  un  trasporte 
acompañado  de  otro  buque  de  la  marina  de  gue- 
rra francesa.  Para  costear  la  cimentación  y  el 
pedestal  se  abrió  en  Nueva  York  una  suscripción 
que  harto  despacio  ha  ido  produciendo  los  fondos 
que  se  necesitaban,  unos  trescientos  mil  duros ; 
y  gracias  á  la  actitud  de  una  parte  de  la  prensa 
se  han  atajado  aplazamientos  que  rayaban  en 
descortesía  para  con  el  pueblo  francés.  Pero  la 
obra  se  puede  dar  por  concluida,  y  muy  en  breve 
quedará  colocada  en  su  lugar  la  colosal  figura. 
La  composición  de  esta  se  distingue  por  su  sen- 
cillez y  la  sobriedad  de  detalles,  como  convenía 
para  lograr  que  el  conjunto  resultara  lo  menos 
pesado  posible.  Es  de  tenerse  en  cuenta  que  no 
se  trataba  tan  sólo  de  componer  una  figura  mo- 
numental con  todos  sus  caracteres  estatuarios, 
sino  de  darle  también  condiciones  de  edificio 
sólido.  Por  lo  interior  de  la  estatua  se  podrá 
subir  hasta  lo  más  alto,  y  de  noche  resplandece- 
rán sobre  la  diadema  ceñida  á  la  cabeza  de  la 
figura  los  destellos  de  la  luz  eléctrica,  como  for- 
mando gloriosa  aureola  que  sirva  de  faro.  El 
trazado  del  pedestal  es  obra  de  Hurst ;  en  el 
centro  de  cada  lado  hay  una  puerta  que  da  acceso 
á  lo  interior,  y  á  la  cual  se  sube  por  una  escalina- 
ta tendida  desde  las  murallas  del  fuerte;  y  á 
la  altura  de  setenta  y  dos  pies  está  la  balconadu- 
ra  corrida,  desde  la  cual  se  domina  la  hermosa 
vista  de  la  bahía  y  de  los  terrenos  inmediatos  á 
sus  orillas. 

Sin  contar  la  extensión  de  las  costas  utiliza- 
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Vapor  de   río  cruzando  de   noche. 


das  en  Long  Island  y  en  Nueva  Jersey,  tiene 
Nueva  York  cerca  de  veinte  y  cinco  millas  de 
márgenes  fluviales  servibles  para  muelles,  alma- 
cenes, diques  y  embarcaderos.  Durante  todo  el 
día  y  buena  parte  de  la  noche  hay  embarcaciones 
en  movimiento  por  ambos  ríos.  En  el  Hudson, 
ó  del  Norte,  se  ven  con  frecuncia  largas  hileras 
de  lanchones  remolcadas  cada  una  por  un  vapor- 
cilio  y  procedentes  del  gran  canal  del  Erie ;  en 
esos  lanchones  vienen  de  lo  interior  del  país 
enormes  cantidades  de  productos,  principalmente 
de  granos,  harinas  y  maderas.  No  faltan,  entre 
tantos  otros  buques  mejores,  las  goletas  y  barcos 
pequeños  de  hechura  fea  y  anticuada,  de  pobre 
apariencia  y  malas  condiciones  marineras;  son 
los  que  se  emplean  para  sostener  el  tráfico  direc- 
to entre  Nueva  York  y  multitud  de  pueblos  ó 
aldeas  situadas  á  las  orillas  del  Hudson  ó  en  las 
cercanas  costas  de  Nueva  Jersey  ;  y  hacen  recor- 
dar los  tiempos  en  que  Fulton  hacía  por  aplicar 
el  vapor  á  la  navegación.  Seguramente  que  ese 
gran  inventor  no  soñó  nunca,  aun  después  de 
navegar  en  triunfo  por  entre  estas  orillas  del 
Hudson,  teatro  de  sus  experimentos  y  luchas,  en 
que  tan  pronto  pudieran  verse  aquí  mismo  nume- 
rosas escuadras  de  colosales  barcos  movidos  por 
máquinas  cuya  fuerza  es  de  miles  de  caballos;  ni 
sospecharía  que  tan  enormes  masas  hubieran  de 
atravesar  el  Atlántico  en  menos  de  una  semana ; 
ni  podría  imaginar  que  surcaran  constantemente 
las  aguas  de  este  puerto  tantos  centenares  de  va- 
pores de  río  enormes,  lujosos,  rápidos  y  siempre 
atestados  de  pasajeros,  ni  que  llegaran  á  cons- 
truirse vaporcillos  remolcadores  muy  pequeños 
pero  de  una  potencia  tal  que  les  permitiese  arras- 
trar consigo  á  un  tiempo  varios  barcos,  cada  uno 
quince  ó  veinte  veces  mayor  que  el  remolcador, 
con  seguridad  y  rapidez  asombrosas. 


Durante  las  primeras  horas  de  la  noche  pre- 
sentan hermoso  espectáculo- estos  ríos.  Es  muy 
pintoresco  el  conjunto  de  las  innumerables  luces 
rojas,  verdes  y  blancas  ;  unas  son  de  los  vapores  y 
demás  buques  que  van  en  distintas  direcciones; 
otras,  las  de  los  muelles  y  del  alumbrado  público 
de  las  vecinas  ciudades,  fijas  en  las  orillas  ó  más 
lejos,  y  todas  ellas  reflejándose  en  las  undosas 
aguas.  Desde  algunos  puntos  de  la  bahía,  y  á 
cierta  distancia,  ese  conjunto  de  luces,  unido  á 
las  eléctricas  del  puente  de  Brooklyn,  hace  el 
efecto  de  una  gran  iluminación  veneciana.  Cuan- 
do se  navega  por  los  ríos  en  noche  de  niebla,  sólo 
se  distinguen  las  luces  de  los  buques  cercanos, 
las  cuales  van  presentándose  y  desapareciendo 
como  por  encanto.  Entonces  se  oyen  por  todos 
lados  los  silbidos  y  voces  de  aviso  para  evitar  los 
choques.  Pero  estos  accidentes,  con  razón  tan 
temidos,  rarísima  vez  acontecen ;  porque  la  ex- 
traordinaria pericia  y  continua  práctica  de  los 
que  gobiernan  los  vapores  les  permiten  dirigirse 
con  entera  seguridad  á  cada  embarcadero,  no 
obstante  la  niebla,  la  altura  de  la  marea,  las  co- 
rrientes y  el  tránsito  constante  de  otros  muchos 
buques. 

En  esas  noches  en  que  la  atmósfera  está  muy 
encapotada  y  brumosa  es  cuando  hacen  su  agosto 
los  raqueros,  que  aquí  forman  partidas  cuya  muy 
estudiada  y  completa  organización,  las  hace  más 
temibles.  La  abundancia  de  cosas  de  valor  que 
siempre  hay  en  los  muelles  y  almacenes  excitan 
la  codicia  de  los  ladrones ;  á  pesar  de  la  vigilan- 
cia ejercida  por  la  policía  y  los  guardas  particu- 
lares, suelen  hacerse  robos  importantes.  El  ra- 
quero neoyorquino  se  lleva  consigo  todo  lo  que 
puede  hallar  á  su  alcance,  ya  sea  caja,  fardo,  saco, 
tabla,  remo,  lona,  trozo  de  jarcia  ó  cualquiera 
otro  objeto,  por  poco  que  valga.     Á  las  cuadrillas 
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organizadas  pertenecen  los  malhechores  de  peor 
casta,  y  su  audacia  es  inaudita ;  no  sólo  roban  en 
tierra  sino  que  á  menudo  cometen  delitos  de  pi- 
ratería propiamente  dicha,  ahordando  barcos, 
sorprendiendo  á  sus  tripulaciones,  hiriendo  ó 
matando  y  huyendo  luego  á  sus  guaridas  con  el 
botín  recogido.  Hay  un  cuerpo  de  policía  espe- 
cial para  vigilar  y  perseguir  á  esos  criminales,  y 
en  un  vaporcito  recorren  varios  agentes  la  orilla 
del  río,  observando  á  los  tripulantes  de  los  botes 
ó  lanchas  que  les  parecen  de  aspecto  sospechoso. 
Cuando  los  raqueros  se  ven  muy  vigilados  suelen 


desaparecer  del  centro  de  operaciones  que  les  es 
común,  y  se  trasladan  temporalmente  á  algún 
punto  de  la  costa  cercano,  donde  á  veces  viven 
en  chozas  medio  escondidas ;  pero  no  tardan  en 
volver,  algo  desfigurados,  y  emprenden  de  nuevo 
sus  correrías.  El  sitio  en  que  más  daño  han 
hecho  los  raqueros  de  Nueva  York,  es  el  llamado 
Corlear's  Hook,  ó  sea  en  la  curva  que  forma  el 
Río  del  Este  al  lado  de  Grand  Street,  y  enfrente 
del  Arsenal  de  Brooklyn.  Junto  á  esa  parte  de 
la  orilla  no  hay  más  que  grandes  talleres  de  má- 
quinas y  almacenes  de  depósito  ;  las  calles  inme- 


Mañana  de   niebla. 


diatas  están  enteramente  desiertas  por  la  noche, 
y  no  lejos  hay  casuchos  donde  esconder  desde 
luego  los  objetos  robados.  Así  es  que  los  la- 
drones pueden  hacer  más  fácilmente  en  esa 
vecindad  sus  preparativos  de  salida  y  sus  ali- 
jos. 

No  pequeña  parte  de  la  orilla  del  Río  del 
Norte  está  ocupada  por  los  muelles  pertenecien- 
tes á  las  principales  líneas  de  vapores  transatlán- 
ticos, como  son  las  Pacific  Mail,  Inman,  State, 
White  Star  y  otras,  por  medio  de  las  cuales  se 
sostiene  el  comercio  y  la  comunicación  continua 
con  los  puertos  más  importantes  del  globo.  Á 
la  vista  de  esos  hermosos  buques  no  se  puede 
menos  de  admirar  el  poder  de  los  adelantos  cien- 
tíficos, con  cuyos  recursos  se  fabrican  poblaciones 
flotantes  que,  despreciando  la  furia  de  los  elemen- 
tos, se  trasladan  de  uno  á  otro  continente  llenas 
de  viajeros  y  toda  clase  de  productos  naturales  ó 
manufacturados.     Los  vapores  que  ahora  cruzan 


los  mares  son  verdaderas  maravillas  del  saber  hu- 
mano, y  representación  fiel  de  lo  que  puede  el 
espíritu  moderno;  cada  uno  nuevo  que  se  cons- 
truye navega  con  más  rapidez  que  los  demás,  y 
ofrece  más  lujo  y  comodidades  á  los  viajeros. 
Ya  se  anuncia  que  dentro  de  poco  tiempo  ha  de 
haber  vapores  que  vengan  de  Liverpool  á  Nueva 
York  en  menos  de  seis  días.  A  veces  en  veinte 
y  cuatro  horas  entran  ó  salen  seis  vapores  de  los 
que  van  á  Europa,  y  en  sus  muelles  se  reúne 
entonces  gran  muchedumbre ;  los  pasajeros,  sus 
familias  y  amigos  que  van  á  recibirlos  ó  acompa- 
ñarlos hasta  el  momento  de  partir,  los  empleados 
de  aduanas,  los  equipajes,  los  mozos,  los  coches 
y  los  carros  forman  un  cuadro  de  indescriptible 
animación.  Se  presencian  también  escenas  pa- 
recidas, aunque  no  tan  ruidosas,  en  los  muelles 
de  los  vapores  que  viajan  entre  Nueva  York  y  los 
puertos  de  Cuba,  Méjico,  Antillas  Menores,  Amé- 
rica del  Centro  y  América  del  Sur,  así  como  de 
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la  Florida,  Luisiana  y  otros  Estados  pertenecien- 
tes á  la  Unión  del  Norte. 

Por  lo  que  pueda  interesar  á  los  viajeros,  da- 
remos aquí  noticia  de  las  formalidades  aduaneras 


con  que  es  preciso  cumplir  cuando  se  llega  de  un 
país  extraño.  Tan  luego  como  atraca  el  vapor 
se  depositan  en  el  muelle  los  equipajes,  pero 
antes  de  ser  entregados  á  sus  dueños  es  necesario 


Vapor  transatlántico  saliendo  para  Europa. 


que  cada  pasajero  haga  por  escrito  (llenando  los 
impresos  que  al  efecto  se  reparten)  una  declara- 
ción jurada  de  los  bultos  que  constituyen  su 
equipaje  completo,  y  otra  declaración  aparte, 
también  jurada,  de  todos  los  artículos  que  con 
arreglo  á  las  leyes  de  la  República  estén  sujetos 
al  pago  de  derechos  de  entrada.  La  manera  de 
hacer  las  declaraciones  suelen  explicarla  los  mis- 
mos empleados  de  aduanas,  á  bordo  de  los  vapo- 
res, antes  de  que  estos  atraquen  á  sus  muelles. 
Cuando  excede  de  quinientos  pesos  el  valor  de 
los  artículos  sujetos  al  pago  de  derechos,  ó  cuan- 
do la  variedad  y  cantidad  de  artículos  es  tal  que 
no  permite  fácil  examen,  clasificación  ó  avalúo  á 
primera  vista,  el  baúl  ó  bulto  que  contenga  los 
objetos  adeudables  tiene  que  ir  á  los  almacenes 
de  la  Aduana  para  su  despacho.  Ha  de  tenerse 
presente  que  las  prendas  de  vestir  pagan  dere- 
chos, como  no  tengan  señales  evidentes  de  haber 
sido  usadas ;  la  sola  intención  de  usarlas  más 
tarde  no  basta  para  eximirlas  del  adeudo.  Las 
alhajas  ya  usadas  ó  en  uso  actual  tienen  libre  en- 


trada, pero  todos  los  relojes  menos  uno  por  per- 
sona, y  aunque  no  sean  nuevos,  pagan  derechos. 
Bastante  á  menudo  sucede  que  por  ocultar  obje- 
tos adeudables  los  pasajeros  pasan  luego  dis- 
gustos y  molestias,  á  más  de  tener  que  pagar 
derechos  y  multas,  ó  quizás  ver  decomisados  los 
artículos  causantes  del  trastorno ;  sin  contar  la 
vergüenza  de  ser  culpados  en  público  al  regis- 
trarse en  el  muelle  los  equipajes  y  descubrirse 
el  contrabando.  De  no  pocos  casos  dan  cuenta 
los  periódicos,  lo  cual  aumenta  la  mortificación 
de  los  interesados,  ó,  como  á  veces  ocurre,  de 
alguna  bella  interesada  que  no  considera  opor- 
tuno enterar  á  nadie,  y  mucho  menos  á  los  em- 
pleados de  Aduanas  de  los  ricos  vestidos  y  otras 
hermosas  galas,  últimas  modas  de  París,  con 
que  intenta  sorprender  á  sus  amigas. 

En  los  muelles  principales  hay  siempre  nume- 
rosas cuadrillas  de  estibadores  y  otros  jornaleros 
ocupados  en  la  carga  y  descarga  de  los  barcos. 
Son  esos  trabajadores  sumamente  hábiles  en  la 
distribución  de  las  mercancías  de  todas  clases  en 
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lo  interior  de  cualquier  buque,  de  modo  que  el 
peso  de  la  carga  no  lo  desnivele  por  estar  mal 
repartida;  lo  cual  requiere  cálculo  y  destreza. 
Y  no  se  dan  peor  maña  para  enriquecer  el  voca- 
bulario de  interjecciones  y  de  otras  partes  de  la 
oración  prohibido  entre  per- 
sonas bien  Labiadas ;  lo  mis- 
mo usan  de  su  más  escogida 
fraseología  para  increpar  al 
hado  adverso  como  para  sa- 
ludar á  los  amigos,  y  con 
mayor  frecuencia  la  emplean 
para  ayudarse  á  llevar  sobre 
sus  fornidas  espaldas  algún 
pesado  bulto.  De  cuando  en 
cuando  hay  que  lamentar  la 
desgracia  de  que  uno  de  esos 
infelices  perezca  ó  se  lisien 
cayendo  al  suelo  ó  al  agua 
con  la  carga  á  cuestas ;  pero 
en  medio  del  trajín  diario 
eso  se  olvida  pronto,  y  sólo 
deja  doloroso  recuerdo  en  el 
seno  de  la  familia  desampa- 
rada. 

Frente  al  Río  del  Norte 
entre  Canal  Street  y  la  Ba- 
tería, y  en  toda  la  barriada 
extendida  hasta  Greenwich 
Street,  no  se  ven  más  que  al- 
macenes al  por  mayor  de 
harinas,  carnes,  pescados, 
conservas  y  otros  productos, 
no  ya  para  surtir  á  Nueva 
York  y  sus  inmediaciones, 
sino  también  á  varios  mer- 
cados extranjeros.  En  esa 
parte  de  la  ciudad  se  reúnen 
las  enormes  cantidades  de 
frutas  cosechadas  en  las  tie- 
rras de  Nueva  Jersey  y  de  los 
Estados  vecinos.  Junto  al  río 
hay  siempre  millares  de  ve- 
hículos cargando  y  descargando  barriles  y  gran- 
des cestos  de  las  expresadas  mercancías,  contri- 
buyendo mucho  al  extraordinario  movimiento  la 
proximidad  del  mercado  de  Washington. 

Una  de  las  cosas  que  llaman  la  atención  al 
recorrer  los  muelles  del  Eudson  es  la  rara  hechu- 
ra de  unos  lanchones  grandes,  viejos  y  feos,  á 
modo  de  almacenes  flotantes.  Son  los  barcos 
ostreros,  que  procedentes  de  la  costa  del  Norte  y 
del  Sur  traen  cargamentos  de  ostras  necesarios 
para  el  consumo,  pues  las  cantidades  que  de  tan 
estimado  marisco  se  venden  á  diario  en  Nueva 
York  son  increíbles.  Aunque  se  reciben  no  pocas 


ostras  hasta  de  Massachusetts,  Mariland  y  Vir- 
ginia, la  mayor  parte  de  las  que  aquí  se  consu- 
men son  de  lá  costa  de  Nueva  Jersey  y  de  la 
Sonda  de  Long  Island,  donde  se  explotan  riquísi- 
mos criaderos.     Este  negocio  es  tan  productivo, 


Vapor  transatlántico  atracado  á  su   muelle. 

!  que  los  lechos  apropósito  para  la  cría  del  maris- 
co, y  situados  á  treinta,  cuarenta  ó  cincuenta 
millas  de  Nueva  York,  se  compran  inmediata- 
mente á  precio  mucho  más  subido  que  las  mejo- 
res tierras,  en  igualdad  de  extensión.  En  pocos 
años  se  han  ganado  fortunas  respetables  con  esa 
industria  que  cada  día  está  más  floreciente,  y  en 
ella  se  invierten  millones  de  pesos.  Tanto  en  la 
temporada  de  estío  como  en  el  resto  del  año  está 
la  población  abastecida  de  ostras  de  buena  calidad 
y  en  gran  abundancia,  vendiéndose  de  un  duro  el 
ciento  en  adelante,  al  por  mayor,  las  de  la  clase 
generalmente  preferida. 
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Vista  de  un   muelle. 


En  la  parte  baja  de  South  Street,  á  corta  dis- 
tancia de  la  Batería,  se  halla  el  fondeadero  de 


los  lanchones  que  recorren  el  canal  del  Erie  car- 
gados de   granos,  harinas  y   mercancías  varias. 


Barcos  ostreros,  en  el  Río  del  Norte. 
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Se  reúnen  tantos,  que  apenas  queda  hueco  entre 
uno  y  otro  ;  por  lo  regular  sou  de  muy  fea  figura, 
achatados,  sin  más  adorno  exterior  que  la  pintura 
ordinaria,  consistente  en  colores  chillones  y  mal 
casados.  Como  no  tienen  arholadura  ni  casi  tri- 
pulación, su  aspecto  es  algo  triste,  y  aunque  es 
grande  el  número  de  lanchones  no  se  sospecha, 
á  la  vista,  que  por  medio  de  tan  desairadas  harcas 
se  sostenga  un  comercio  inmenso  con  lo  interior 
del  país.  Los  barqueros  tienen  casa  puesta  en 
su  tosca  nave,  y  los  casados  viven  igualmente  á 
bordo  con  sus  mujeres  y  sus  hijos.  A  menudo 
se  ve  sobre  cubierta  á  la  cónyuge  del  patrón  sen- 
tada cerca  de  la  cuna  de  su  hijo,  y  al  perro  vigi- 
lante increpando  con  sus  ladridos  al  gato  remolón 
que  le  contempla  impávido  desde  la  vecina  barca. 
Bajo  la  cubierta  hay  á  popa,  en  algunos  lancho- 
nes, camarotes  donde  la  familia  tiene  todo  lo  ne- 
cesario para  vivir  con  ciertas  comodidades,  y 
hasta  con  ciertos  lujos  relativos ;  en  esos  hogares 
á  flote  no  son  enteramente  extrañas  las  máquinas 
de  coser,  las  voces  del  armonium  y  las  macetas 
de  flores,  como  si  los  habitantes  de  la  barca  qui- 
sieran probar  con  el  irrefragable  testimonio  de 


los  hechos  consumados,  que  la  agricultura,  el  co- 
mercio y  la  navegación  fluvial  no  tienen  por  qué 
reñir  con  la  industria  doméstica,  el  arte  y  la 
poesía. 

Para  el  cambio  de  productos  entre  los  Esta- 
dos del  Oeste  y  los  del  Este,  el  comercio  dispone 
de  unas  diez  mil  millas  de  ferrocarriles,  siete  mil 
millas  de  ríos  navegables,  mil  seiscientas  millas 
de  ancho  camino  por  los  lagos  y  mil  seiscientas 
millas  de  canales  ;  y  por  todas  esas  vías  se  tras- 
portan cada  año  como  diez  millones  de  toneladas 
de  variados  productos.  Pues  la  cuarta  parte  de 
tan  enorme  cantidad  de  mercancías  Viene  por  el 
canal  del  Erie,  y  luego  por  el  magestuoso  río 
Hudson,  en  esos  al  parecer  insignificantes  gaba- 
rrones  á  que  nos  referíamos ;  y  es  de  advertir- 
se que  el  referido  canal  no  está  abierto  más  que 
durante  seis  meses  del  año.  Sumando  las  distan- 
cias recorridas  durante  cada  estación  por  todas  las 
barcas,  resulta  un  total  de  más  de  diez  millones 
de  millas,  necesitándose  para  el  manejo  y  tiro 
unos  veinte  y  ocho  mil  hombres  con  diez  y  seÍ9 
mil  caballerías.  Una  vez  llegados  á  las  aguas  del 
río  Hudson,  los  lanchones  son  remolcados  en  lar- 


Lanchones  del   canal  del    Erie,   en  el   Río  del    Este. 


gas  hileras,  por  vapores  de  gran  fuerza  destina- 
dos á  este  servicio  especialmente,  hasta  los  mue- 
lles de  Nueva  York. 

Algo  más  arriba  del  embarcadero   de   Wall 
Street  se  encuentran  los  muelles  donde  descargan 


las  goletas  fruteras,  que  de  los  países  tropicales 
traen  frutos  propias  de  aquellas  regiones,  como 
son  las  pinas,  los  plátanos,  las  naranjas,  los  limo- 
nes y  los  cocos.  Cuba,  Santo  Domingo,  Puerto 
Rico,  las  Antillas  Menores,  Méjico,  las  repúbli- 
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cas  de  la  América  Central  y  Venezuela,  presentan 
aquí  á  porfía  las  muestras  de  sus  ricos  productos, 
cuya  vista  y  aroma  hacen  recordar  la  singular 
hermosura  de  los  paisajes  y  la  extraordinaria  ri- 
queza del  suelo  de  esas  privilegiadas  regiones 
americanas. 

Á  medida  que  se  va  pasando  de  un  muelle  á 
otro,  se  halla  constantemente  algo  nuevo  que  lla- 
ma la  atención.  Ya  es  la  goletilla  destinada  al 
trasporte  de  la  naranja  cosechada  en  los  Estados 


del  Sur;  harco  inferior  cuyo  velamen  y  jarcia, 
no  menos  que  la  tez  de  los  marineros,  dan  mues- 
tras del  rigor  con  que  los  trata  el  ardiente  sol. 
Ya  es  la  embarcación  que  á  millares  trae  de  al- 
gún puerta  cubano  los  hermosos  racimos  de  plá- 
tanos y  las  sabrosas  pinas,  esparciendo  olores 
que  traen  á  la  memoria  las  suaves  brisas  y  el 
esplendor  de  la  vegetación  peculiares  déla  Gran- 
de Antilla.  Luego  se  presentan  á  la  vista  enor- 
mes cantidades  de  cajas  hábilmente  recubiertas 


La   Pescadería. 


de  palma  tejida  y  llenas  de  aromático  té  llegado 
del  Extremo  Oriente;  ó  cargamentos  de  pieles 
procedentes  de  Tejas  y  Buenos  Aires ;  ó  altos 
montones  de  balas  de  algodón,  en  las  cuales  el 
rico  filamento  viene  de  Luisiana  prensado  por 
fuerza  hidráulica  que  lo  reduce  á  su  menor  volu- 
men posible  ;  ó  innumerables  sacos  de  café  pro- 
ducido en  los  campos  brasileños  y  venezolanos; 
ó  los  valiosos  surtidos  de  sedería  y  otros  artefac- 
tos de  lujo  que  se  importan  de  Europa.  En  esos 
muelles  de  madera  y  nada  aparatosos  hay  siem- 
pre millones  y  millones  en  productos  del  suelo  y 
de  la  industria  de  todos  los  principales  puntos 
del  orbe. 

Como  hemos  manifestado  en  otro  lugar,  junto 
al  embarcadero  de  Fulton  se  encuentra  la  Pesca- 
dería, y  en  los  muelles  que  á  la  misma  correspon- 


den hay  á  todas  horas  una  verdadera  flota  de 
barcos  pescadores  grandes  y  chicos,  tan  notables 
por  sus  condiciones  marineras  como  por  el  arrojo 
de  sus  tripulantes,  pues  hacen  travesías  inverosí- 
miles á  lo  largo  de  las  costas  del  Norte  más  peli- 
grosas, aun  en  las  peores  épocas  del  año.  Por  la 
mañana  temprano  es  cuando  los  tratantes  al  por- 
menor acuden  á  surtirse  de  pescado,  y  entonces 
excede  á  toda  ponderación  el  ruido  y  trasiego 
que  se  produce  dentro  del  mercado  propiamente 
dicho.  Este  es  un  edificio  de  ladrillo  rojo  inme- 
diato á  los  referidos  muelles,  y  está  provisto  de 
grandes  neveras  perfeccionadas  para  la  conserva- 
ción del  pescado  que  no  se  vende  en  el  momento 
de  sacarse  de  á  bordo.  Sólo  se  deja  á  la  vista, 
sobre  mostradores  de  mármol  muy  bien  arregla- 
dos, un  surtido  pequeño  como  de  muestra  y  para 
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Barcos  pescadores. 


el  despacho  al  menudeo.  Tan  fresco  llega  el 
pescado  común  que  se  coge  en  las  aguas  cercanas 
como  el  pargo  que  se  trae  de  la  costa  de  Cuba  ó 
el  bacalao  que  viene  de  Terranova. 

Muy  cerca  del  mismo  embarcadero  de  Ful- 
ton  se  levanta  el  justamente  celebrado  Puente  de 
Brooklyn,  que,  en  su  género,  es  una  de  las  obras 
más  grandiosas  y  acabadas  que  existen  en  el 
mundo.  Admiran  sus  gigantescas  proporciones, 
y  hacen  que  todos  los  edificios  vecinos,  por 
grandes  que  sean,  parezcan  pequeños  y  mezqui- 
nos á  su  lado.  No  obstante  el  tamaño  colosal 
de  la  fábrica,  su  conjunto  visto  á  cierta  distancia 
no  sólo  resulta  ligero  sido  atrevidísimo  en  apa- 
riencia. Es  preciso  tener  idea  del  cálculo  y  de 
los  poderosos  elementos  con  que  hoy  cuenta  el 
arte  de  construir,  para  creer  en  la  solidez  de  un 
puente  colgante  cuyo  tramo  central,  ó  sea  la  dis- 
tancia que  separa  los  estribos,  es  de  mil  quinien- 
tos noventa  y  cinco  pies  ingleses. 

El  Puente  de  Brooklyn,  llamado  también  del 
Río  del  Este,  puede  considerarse  dividido  en  cin- 
co partes,  á  saber  :  el  tramo  central,  cuya  medi- 
da hemos  dado ;  dos  tramos  laterales,  ó  trechos 
desde  los  estribos  hasta  los  ataderos  délos  cables, 
midiendo  cada  tramo  novecientos  cuarenta  pies  ; 
y  los  dos  trechos  terminales  de  la  construcción, 
que  son  desiguales,  pues  el  del  lado  de  Nueva 
York  mide  mil  quinientos  sesenta  y  dos  pies  y 
medio  desde  los  ataderos  de  los  cables  hasta  la 
la  entrada  del  puente,  mientras  el  del  lado  de 
Brooklyn  no  se  extiende  más  que  novecientos 
setenta  y  un  pies.     Por  manera  que  la  longitud 


total  de  la  fábrica  es  de  seis  mil  pies  próxima- 
mente, no  faltando  más  que  once  para  completar 
ese  número.  El  ancho  del  puente  es  de  ochenta 
!  y  cinco  pies,  y  hay  en  él  cinco  vías:  la  de  en- 
j  medio,  para  los  transeúntes  pedestres;  las  dos 
;  laterales  interiores,  para  los  trenes  de  ferrocarril 
(arrastrados  por  cables  mediante  una  máquina  de 
vapor  fija  en  el  lado  de  Brooklyn) ;  y  las  dos  la- 
terales exteriores,  para  los  carruajes,  camiones  y 
demás  vehículos.  La  altura  desde  el  nivel  del 
río,  en  pleamar  ó  marea  alta,  hasta  el  suelo  del 
puente  y  en  el  punto  medio  del  tramo  central, 
es  de  ciento  treinta  y  cinco  pies ;  lo  cual  se  con- 
sidera suficiente  para  no  impedir  el  paso  á  los 
buques  de  alta  arboladura.  Los  estribos  tienen 
las  siguientes  dimensiones:  doscientos  sesenta  y 
ocho  pies  de  elevación  desde  el  nivel  del  río  en 
pleamar ;  ciento  treinta  y  cuatro  pies  de  ancho  y 
cincuenta  y  seis  de  grueso,  en  el  mismo  nivel  del 
agua,  dimensiones  que  gradualmente  se  van  re- 
duciendo, hasta  ser,  en  lo  más  alto  de  cada  estri- 
bo, ciento  veinte  pies  de  anchura  por  cuarenta 
de  espesor. 

Toda  la  parte  colgante  del  puente  está  soste- 
nida por  cuatro  cables  de  alambre  de  acero,  cada 
uno  de  los  cuales  mide  diez  y  seis  pulgadas  ingle- 
sas de  diámetro,  partiendo  además  desde  lo  alto 
de  los  estribos  numerosos  tirantes  ó  cables  delga- 
dos que  ayudan  á  suspender  el  enorme  peso  del 
piso  del  puente. 

Los  estribos  ó  torres  están  construidos  cada 
cual  sobre  un  cimiento  ó  cajón  de  madera  y  hie- 
rro embreados,    relleno  de   fuerte   argamasa  y 
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apoyado  sobre  la  roca  debajo  del  lecho  del  río. 
En  el  lado  de  Nueva  York  el  cajón  se  halla  á 
setenta  y  ocho  pies  bajo  el  nivel  del  agua,  y  mi- 
de ciento  setenta  y  dos  pies  de  largo  por  ciento 
dos  de  ancho,  pesando  en  junto  unas  siete  mil  to- 
neladas. En  el  lado  de  Brooklyn,  el  cajón  tie- 
ne ciento  setenta  y  ocho  pies  de  largo  por 
ciento  dos  de  ancho,  y  se  encuentra  á  cuarenta  y 
cinco  pies  bajo  el  nivel  de  la  corriente.  La  torre 
del  estribo  en  la  parte  de  Nueva  York  contiene 
cuarenta  y  seis  mil  novecientas  cuarenta  y  cinco 
yardas  cúbicas  de  obra  de  fábrica ;  la  de  la  parte 
de  Brooklyn,  treinta  y  ocho  mil  doscientas  ca- 
torce yardas  cúbicas. 

El  piso  del  puente  lo  forma,  en  los  tramos 
colgantes,  una  complicada  armadura  de  piezas  de 
hierro  cruzadas  entre  sí,  roblonadas  y  sujetas  con 
tirantes  del  mismo  metal  unidos  por  medio  de 
tuercas ;  y  el  pavimento  de  las  vías  es  de  madera. 

Cada  uno  de  los  cables  principales  tiene  una 
resistencia  máxima  de  doce  mil  doscientas  to- 
neladas; de  modo  que  los  cuatro  juntos  pue- 
den sustentar  un  peso  de  cuarenta  y  ocho  mil 


ochocientas  toneladas.  Á  esta  fuerza  de  suspen- 
sión hay  que  añadir  la  de  los  numerosos  tirantes 
que  ayudan  á  los  cables  mayores,  cada  uno  de  los 
cuales  está  formado  de  cinco  mil  doscientos  no- 
venta y  seis  alambres  paralelos  (no  torcidos),  de 
acero  galvanizado,  embreado  y  convenientemen- 
te envueltos  todos  en  una  cubierta  de  alambre  en 
espiral  y  defendida  de  la  humedad  del  aire.  Los 
alambres  empleados  en  los  cables  miden  cada 
uno  tres  mil  quinientos  setenta  y  dos  pies,  y  su 
peso  es  de  una  libra  por  cada  doce  pies  de  alam- 
bre. 

Á  los  extremos  de  los  tramos  laterales  del 
puente,  extendidos  estos  á  grande  altura  sobre 
los  edificios,  están  los  ataderos  ó  anclajes  de  los 
cables.  Allí  pasa  cada  cable  á  través  de  un  muro 
de  veinte  y  cinco  pies  de  espesor,  y  en  ese  punto 
se  sujeta  á  las  cadenas  de  las  anclas,  que  son  va- 
rias con  peso  de  veinte  y  tres  toneladas  cada  una. 
La  obra  de  fábrica  destinada  á  cada  anclaje  suma 
como  treinta  y  cinco  mil  yardas  cúbicas,  forman- 
do una  construcción  de  ciento  veinte  y  nueve 
pies  de  frente  por  ciento  diez  y  nueve  de  lado 
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en  la  base,  con  una  altura  de  ochenta  y  nueve 
pies. 

Entre  los  puntos  de  anclaje  y  las  entradas  del 
puente,  completan  la  construcción  muchos  arcos 
de  piedra  y  ladrillo,  y  algunos  trechos  son  de  ar- 
madura de  hierro.  La  entrada  por  el  lado  de 
Nueva  York  está  junto  á  Chatham  Street,  frente 
á  la  plaza  inmediata  á  la  Casa  de  Ayuntamiento. 
En  el  lado  de  Brooklyn,  la  entrada  del  puente  se 
encuentra  en  la  plazoleta  formada  por  Ful  ton, 
Próspect,  Sands  y  Washington  Streets.  Los 
huecos  de  los  magníficos  arcos  se  destinarán  á 


almacenes,  con  objeto  de  obtener  alguna  renta 
que  ayude  á  sostener  los  gastos  de  mantenimien- 
to del  puente. 

Se  principió  esta  soberbia  obra  el  día  2  de 
Enero  de  1872  y  quedó  abierta  al  público  la  nue- 
va vía  de  comunicación  entre  Nueva  York  y 
Brooklyn  en  24  de  Mayo  de  1883,  habiéndose 
gastado  para  construirla  unos  quince  millones  de 
pesos,  ó  sea  más  del  doble  de  la  cantidad  presu- 
puesta. La  construcción  fué  costeada  enteramen- 
te por  los  municipios  de  ambas  ciudades  favore- 
cidas con  la  obra. 


Arsenal  de  Brooklyn. 


Las  vistas  que  se  dominan  desde  el  puente 
son  hermosísimas,  hacia  donde  quiera  que  se 
mire,  pues  se  abarca  todo  el  precioso  panorama 
de  las  tres  ciudades,  con  los  ríos,  el  puerto  y  las 
campiñas  cercanas.  Pero  si  se  desea  disfrutar 
bien  de  esas  vistas  es  preciso  pasear  el  puente  á 
pie,  porque  yendo  en  carruaje  sólo  se  ve  lo  de 
un  lado  y  desde  los  coches  del  ferrocarril  no  se 
logra  ver  nada. 

En  las  orillas  del  Río  del  Este,  más  arriba  del 
Puente  de  Brooklyn  y  pasados  los  embarcaderos 
de  Roosevelt,  Hunter's  Point  y  Catherine  Street, 
se  encuentran  los  diques  flotantes.  Nada  tienen 
de  bonito  esos  inmensos  armazones  de  madera, 
que  parecen  desvencijados,  raros  y  llenos  de  ob- 


jetos desconocidos  para  la  mayor  parte  de  la 
gente.  Pero  merece  verse  con  qué  facilidad  esos 
que  parecen  armatostes  flotantes  dejan  en  seco 
los  buques  de  mayor  tamaño  y  los  sostienen  casi 
al  aire  para  que  se  puedan  hacer  en  ellos  cómo- 
damente las  obras  de  reparación  necesarias. 

Más  allá  se  pasa  junto  á  las  fundiciones  de 
hierro  y  las  fábricas  de  gas,  no  encontrándose  ya 
tantos  barcos  atracados  á  los  muelles  ;  pero  es 
bastante  común  el  ver  por  esas  vecindades  anti- 
guas fragatas  de  guerra  ó  algún  monitor  viejo 
medio  hundidos  de  aburrimiento,  como  si  notaran 
que  aquí  se  atiende  sólo  á  las  artes  de  la  paz. 
En  esas  fundiciones  se  han  construido  las  enor- 
mes calderas,  las  poderosas  máquinas  y  hasta  los 
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cascos  de  hierro  de  grandes  vapores  trasatlánti- 
cos.    Enera  y  dentro  de  ellas,  desde  las  paredes 
y  las  altas  chimeneas  hasta  el  último  rincón  de 
los  talleres,  todo  es  de  un  color :  negro.     En  sus 
alrededores,  los  casuchos,  las  caras  de  las  perso- 
nas y  los  pisos  de  las 
calles  participan  igual- 
mente de  la  tizne  llovi- 
da de  nubes  de  humo 
espeso  y  asfixiante.  Sin 
embargo,  merecen  visi- 
tarse tan  útiles  estable- 
cimientos industriales. 
Casi    enfrente     del 
punto  llamado  Corlear's 
Hook  y  al  otro  lado  del 
río  está  el  Arsenal  de 
Brooklyn,  que  es  la  es- 
tación naval    más    im- 
portante de  los  Estados 
Unidos.     Ocupa  ciento 
cuarenta  y  cuatro  acres 
de  terreno,  con  más  de 
una  milla  de  magníficos 
muelles.     Unos  dos  mil 
hombres    hay    siempre 
empleados  en  el  Arse- 
nal, á  las  órdenes  de  un 
comodoro  de  la  Marina 
de  los  Estados  Unidos. 
Es  entretenido  un  breve 
paseo  por  entre  largas 
hileras  de  cañones,  mor- 
teros  y   proyectiles  de 
variadas  formas  y    di- 
mensiones, torpedos  de 
diferentes  cataduras  y 
otra  multitud   de  má- 
quinas ó  aparatos  para 
destruir  con  arte  supe- 
rior y  ciencia  matemá- 
tica,  aparte   del   acen- 
drado patriotismo ;  pe- 
ro, en  realidad,  lo  dig- 
no de  verse  en  el  Ar- 
senal   es    el     inmenso 
dique,  uno  de  los  más 
notables     que    se    ban 
construido  en  el  mun- 
do.   Es  todo  de  granito 
y   su    principal    bueco 
mide  en  los  bordes  tres- 
cientos siete  pies  de  largo  por  noventa  y  ocho 
de  ancbo :  en  el  fondo  tiene  doscientos  ochenta  y 
seis  pies  de  longitud  por  treinta  y  cinco  de  an- 
chura; y  la  profundidad  es  de  treinta  y  seis  pies. 


Las  enormes  bombas  hidráulicas  comunicadas 
con  el  dique  pueden  extraer  toda  el  agua  que 
contenga  lleno  en  cuatro  horas  y  media  de  fun- 
cionar. Mucho  más  de  dos  millones  de  pesos 
costó  la  construcción  del  dique  solamente. 


|    i    111 IIlfllilllÉ 


En  el  Arsenal  está  el  Liceo  Naval  de  los  Esta- 
dos Unidos,  fundado  en  1833  por  oficiales  de 
Marina.  Contiene  una  magnífica  biblioteca  y 
gran   colección  de   curiosidades,  como  también 
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gabinetes  de  geolo- 
gía y  mineralogía. 
En  los  terrenos 
anexos  hay  extensos 
cuarteles  para  las 
fuerzas  navales,  y 
al  otro  lado  se  en- 
cuentra el  Hospital 
de  Marina,  excelen- 
te edificio  rodeado 
de  hermosos  terre- 
nos. Este  hospital, 
dedicado  natural- 
mente á  la  oficiali- 
dad, tropa  y  mari- 
nería de  la  Armada, 
tiene  cabida  para 
quinientos  enfer- 
mos. 

Volviendo  á  la 
parte  de  Nueva 
York  y  continuan- 
do el  paseo  río  arri- 
ba, los  muelles  y 
almacenes  no  pre- 
sentan ya  el  anima- 
do cuadro  que  los 
de  la  porción  baja 
de  la  ciudad,  pero 
no  por  eso  deja  de 
haber  en  el  río  bas- 
tante movimiento 
de  vapores,  goletas 
y  numerosos  bar- 
quichuelos  que  cru- 
zan en  todas  direc- 
ciones. Cuando  se 
entra  en  el  río  Har- 
lem  y  se  llega  cerca 
del  puente  del  mis- 
mo nombre,  la  vis- 
ta es  pintoresca  y 
agradable.  En  esas 
aguas  es  donde  se 
verifican  casi  todas 
las  regatas  de  botes, 
esquifes  y  canoas; 
no  haciendo  mal 
tiempo,  siempre  se 
ven  en  el  Harlem 
embarcaciones  pe- 
queñas tripuladas 
por  gente  que  gus- 
ta del  ejercicio  de 
bogar,  y  principal- 
mente en  los    días 
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festivos  es  mayor  la  concurrencia   de   personas  i  faltan  nunca  afamados  campeones  deseosos  de 
aficionadas  á  manejar  los  remos;  entre  ellas  no  |  lucir  su  destreza  y  extraordinaria  musculatura, 


High   Bridge. 


para  lo  cual  suelen  quedarse  todo  lo  ligeros  de 
ropa  que  al  arte  convenga  sin  detrimento  de  la 
honestidad. 

En  realidad  el  río  Harlem  no  es  más  que  un 
brazo  del  Río  del  Este ;  marca  el  límite  septen- 
trional de  la  isla  de  Manhattan ;  recorre  siete 
millas  en  dirección  al  noroeste,  formando  varias 
curvas  en  su  trayecto ;  es  navegable  en  su  parte 
para  buques  de  poco  calado,  y  lo  cruzan  algunos 
puentes,  que  son:  el  de  Harlem,  el  del  ferroca- 
rril, los  llamados  Mádison  Avenue  Bridge  y 
Central  Bridge,  el  del  ferrocarril  aéreo,  el  High 
Bridge  y  el  King's  Bridge.  El  Puente  de  Harlem 
es  giratorio,  para  dejar  paso  á  los  buques ;  tiene 
tres  ojos  ó  tramos,  y  está  muy  bien  construido. 
El  High  Bridge,  que  se  halla  á  la  altura  de  la  ca- 
lle 175a,  es  una  hermosa  construcción;  tiene  mil 
cuatrocientos  sesenta  pies  de  largo ;  consta  de 
trece  arcos,  de  los  cuales  el  del  centro  se  eleva 
ciento  diez  y  seis  pies  sobre  el  nivel  de  la  corrien- 
te ;  y  al  par  que  de  puente  sirve  de  acueducto, 
pues  por  él  pasan  las  cañerías  que  llevan  las 
aguas  del  Crotón  á  un  depósito  inmediato,  desde 
donde  van  á  los  depósitos  generales  situados  en 
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el  Parque  Central  para  distribuirse  luego  por  to- 
da la  ciudad.  Los  alrededores  del  High  Bridge 
son  sitios  de  recreo,  con  arbolado,  fondas,  cerve- 
cerías, músicas  y  bailes  en  abundancia  durante 
el  buen  tiempo.  Los  demás  puentes  sobre  el  río 
Harlem  no  presentan  nada  de  particular. 

No  terminaremos  esta  breve  reseña  sin  men- 
cionar la  numerosa  flota  de  yates  de  recreo  que 
hay  en  las  aguas  de  Nueva  York.  Sin  contar 
los  centenares  de  bonitas  balandras  y  otras  em- 
barcaciones análogas  que  surcan  los  ríos,  la  bahía 
y  el  mar  cercano,  existen  otros  buques  de  mayor 
importancia :  preciosos  vapores  que  pueden  atra- 
vesar el  Océano,  provistos  de  potentes  máquinas, 
construidos  según  los  últimos  adelantos,  alhaja- 
das sus  cámaras  con  verdadera  suntuosidad,  y 
revelando  en  todo  la  riqueza  de  sus  dueños,  que 
son  los  principales  millonarios.  Esos  lindísimos 
buques  constituyen  actualmente  uno  de  los  me- 
dios de  que  se  valen  los  neoyorkinos  más  acau- 
dalados para  ostentar  su  lujo ;  y  no  son  pocas  las 
señoras  aficionadas  á  las  excursiones  y  fiestas 
marítimas  en  los  elegantes  yates  de  vapor.  Es 
diversión  que  se  ha  puesto  en  boga. 
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EN  ningún  otro  país  se  usan  tantas  y  tan  di- 
ferentes maneras  de  edificar  eomo  en  los 
Estados  Unidos.  A  dos  causas  principales  debe 
atribuirse  la  gran  multiplicidad  de  motivos  y 
adornos  diversos  que  llama  la  atención  del  via- 
jero al  ver  los  edificios  en  las  capitales  norteame- 


ricanas ;  la  primera  de  esas  causas  es  no  existir 
un  estilo  ó  género  de  arquitectura  originado  en 
el  país,  peculiar  y  propio  del  mismo,  con  arreglo 
á  las  costumbres  nacionales;  y  la  segunda  causa 
es  la  tendencia  de  este  pueblo  á  observar  lo  que 
baila  nuevo  y  á  utilizar  de  todo  lo  extraño  la 


Tejado  y  ventanas. — Casa  en   la  Quinta  Avenida  y  calle  57a. 


parte  que  más  le  gusta  ó  mejor  puede  servirle. 
De  esto  resulta  que  la  variedad  en  los  edificios 
no  está  aquí  limitada  al  orden  ó  estilo  de  arqui- 
tectura que  se  haya  querido  seguir  en  cada  cons- 
trucción, sino  que  esa  variedad  se  echa  de  ver 
igualmente  en  las  distintas  porciones  de  una  mis- 
ma fábrica.  Son  contadísimos  los  edificios  en 
que  se  advierte  pureza  de  estilo,  y  si  en  algunas 
de  las  más  hermosas  construcciones  de  Nueva 
York  se  ha  tratado  acertadamente  el  compues- 
to, en  otras  choca  el  abuso,  cuando  no  la  ex- 
travagancia, de  combinar  sin  justificación,  ni 
gusto,  ni  tino,  rasgos  de  tan  contrario  carácter 
que  sólo  pueden  repugnarse  entre  sí,  producien- 
do un  conjunto  lastimoso  por  lo  reñido  con  el 
arte. 

Quienquiera  que  se  detenga  á  estudiar  las 
condiciones  arquitectónicas  de  los  edificios  más 
costosos  de  Nueva  York,  podrá  hacerlo  en  ejem- 
plares de  todas  clases  y  géneros,  sobre  todo  en 
casas  particulares,  donde  se  han  imitado  desde 


los  castillos  de  la  edad  media  con  sus  almenas  y 
sus  torrecillas  hasta  las  modernas  viviendas  á  la 
francesa  de  alto  tejado  y  con  uno  ó  dos  pisos  so- 
bre el  cornisamento.  Aunque  en  Nueva  York 
las  calles  son  más  anchas  y  el  cielo  es  menos  tris- 
te y  oscuro  que  en  París,  no  pocos  propietarios 
han  hecho  edificar  sus  casas  de  modo  que  no  les 
faltara  el  tejado  alto  ni  las  paredes  algo  inclina- 
das como  las  han  visto  en  algunos  puntos  de  la 
capital  de  Francia,  que  por  la  aglomeración  de 
construcciones  están  escasos  de  aire  y  luz.  Aquí 
resplandece  el  sol  todo  el  año  y  la  ventilación  no 
escasea;  pero  la  moda  se  impone  y  no  quiere 
acordarse  de  que  las  condiciones  climatológicas 
de  este  país  nada  se  parecen  á  las  del  centro  y 
del  occidente  de  Europa.  Por  lo  tanto,  se  olvida 
que  los  calores  del  estío  son  aquí  muy  rigurosos, 
y  por  desatender  esta  circunstancia,  se  deja  de 
evitar  que  algunas  casas  resulten  punto  menos 
que  inhabitables  en  verano. 

Priva  bastante  ahora,  para  casas  de  todo  lujo, 
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el  estilo  de  los  castillos  franceses  con  torrecillas 
de  diferentes  figuras,  rematadas  en  pináculos  de 
follajes,  y  con  ventanas  y  chimeneas  profusamen- 
te adornadas ;  lo  cual, 
según  la  opinión  co- 
rriente, contribuye  á 
que  parezca  ligero  el 
conjunto  de  la  fábrica, 
por  maciza  que  esta 
sea  en  realidad.  Ese 
trazado  de  castillo 
francés  se  presenta 
modificado,  con  ras- 
gos de  la  antigua  ar- 
quitectura holandesa, 
en  la  suntuosa  casa 
perteneciente  á  uno 
de  los  Vanderbuilt  y 
situada  en  la  Quinta 
Avenida  esquina  á  la 
calle  57a.  En  este  edi- 
ficio, y  en  otros  mu- 
chos, la  ornamenta- 
ción es  tan  profusa 
como  variada.  Desde 
luego  puede  asegurar- 
se que  más  unidad  y 
sencillez  producirían 
mejor  conjunto,  pero 
también  es  cierto  que 
al  contemplar  en  esa 
casa  el  efecto  general 
se  nota  bastante  re- 
lación entre  el  ornato 
y  la  utilidad;  y  esto 
es  visible  principal- 
mente en  el  referido 
edificio,  pues  al  par 
que  sus  ventanas  ho- 
landesas modificadas 
y  las  chimeneas  inme- 
diatas quiebran  la  mo- 
notonía de  las  líneas 
del  tejado,  sugieren 
las  ideas  de  ventila- 
ción, luz  y  comodidad 
interior.  En  algunos 
detalles  característi- 
cos la  mencionada  ca- 
sa se  parece  á  la  de 
otro  Vanderbilt,  sita 

en  la  misma  Quinta  Avenida  esquina  á  la  calle 
52a  (véase  el  grabado  de  la  página  27).  Ambos 
edificios  son  de  apariencia  pintoresca  y  original, 
y  pueden  servir  de  ejemplos  notables  de  arqui- 
tectura propia  de  la  época  actual. 


Gran  parte  de  la  calle  57°,  á  derecha  é  izquier- 
da de  la  Quinta  Avenida,  es  el  sitio  de  la  ciudad 
donde  en  menos  trayecto  hay  mayor  variedad  de 
estilos  arquitectónicos.  Cada  casa  presen- 
ta algo  nuevo,  ora  en  el  conjunto  de  la 
fachada,  ora  en  los  detalles  del  pórtico,  de 
los  miradores  y  ventanas,  ó  de  los  cornisa- 
mentos y  tejados.  La  serie  de  edificios  se 
distingue  por  cierta  irregularidad  que  revela 


Fachadas — En   la  calle  57a,  entre   la  Quinta  Avenida  y  la  Sexta. 


espíritu  de  independencia  y  singular  empeño  en 
apartarse  de  lo  convencional  y  conocido.  Los 
trazados  acusan  grande  atrevimiento ;  muchos  de 
ellos  agradan,  porque  en  ellos  se  han  sabido 
armonizar  los  detalles,  pero  de  otros  puede  de- 
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cirse  precisamente  lo  contrario.  El  grupo  de 
casas  construidas  al  norte  y  al  sur  de  la  men- 
cionada calle  entre  la  Quinta  y  la  Sexta  Aveni- 
das servirá  de  ejemplo  de  lo  que  acabamos  de 
atirmar.  Unas  á  otras  se  suceden  fachadas  que 
vistas  todas  de  pronto  presentan  una  confu- 
sión de  estilos  indescriptible.  £1  adjunto  graba- 
do manifiesta  cómo  son  dos  de  esas  casas  conti- 
guas. La  primera  que  aparece  al  lado  izquierdo 
es  de  un  género  particular  y  novísimo.  La  dis- 
posición de  la  escalera  exterior,  que  formando 
ángulos  desde  la  calle  conduce  al  pórtico  ó  entra- 
da principal,  es  una  de  las  novedades  adoptadas 
en  muchas  casas  de  construcción  reciente ;  por- 
que, se  dice,  así  luce  lo  mismo  la  en- 
trada y  queda  menos  al  alcance  de  los 
transeúntes.  Los  dos  miradores  corres- 
pondientes al  entresuelo  y  piso  prin- 
cipal de  la  susodicha  casa,  constituyen 
la  porción  más  característi- 
ca de    la   fachada.      Tres 


Fachadas — En    la  Avenida  de   Mádison,  cerca  de    la  calle  40a. 


salientes  en  el  mirador  inferior  dirigen  sus  bor- 
des curvos  hacia  arriba  y  como  sirviendo  de 
apoyo  para  el  mirador  de  encima,  que  sobresale 
bastante  más  que  el  primero,  resultando  de  ello 
cierta  unidad  en  el  trazado  de  ambos  mirado- 
res. Mirando  el  conjunto  de  la  fachada  se  com- 
prende que  en  las  habitaciones  inmediatas  á  ella 
se  ha  de  disfrutar  de  abundante  ventilación,  luz 
y  buenas  vistas  á  la  calle  ;  todo  lo  cual  es  indis- 
pensable para  vivir  á  gusto  en  una  casa.  Y  es 
buena  condición  de  las  viviendas  la  de  no  sólo 
proporcionar  comodidades  á  quienes  las  habitan, 
sino  también  la  de  tener  apariencia  exterior  que 
permita  adivinarlas.  En  la  otra  casa  representa- 
da en  la  mis- 
ma lámina,  el 
acceso  á  la 
portada  es  to- 
davía más  in- 
directo, pues- 
to que  la  línea 
de  la  escalera 
forma  dos  án- 
gulos.  La 
portada,  el 
mirador,  las 
jambas  y  din- 
teles de  las 
ventanas,  el 
balcón  y  el 
abundante 
aunque  sen- 
cillo ornato 
general  de  la 
fachada,  pro- 
ducen un  con- 
junto agrada- 
ble á  la  vista, 
denotando 
bien  que  se 
trata  de  una 
vivienda  có- 
moda y  lujo- 
sa. En  los 
trazados  de 
estas  dos  ca- 
sas se  descu- 
bre originali- 
dad de  idea, 
tanto  en  las 
líneas  gene- 
rales como  en 
los  rasgos  de 
la  ornamen- 
tación. 

Según    se 
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sube  por  la  Avenida  de  Mádison,  cerca  de  la  calle 
40"  llama  la  atención  una  hilera  de  hermosas 
viviendas,  en  las  cuales  se  advierte  lo  bien  com- 
binadas que  están  la  solidez  de  la  construcción  y 
lo  pintoresco  del  estilo  de  cada  una.  Á  la  dere- 
cea  del  grabado  correspondiente  figuran  las  dos 
casas  más  notables  de  la  serie;  los  tramos  de 
sus  escaleras,  se  han      A^'i 


dispuesto  de  manera 
que  los  pórticos  que- 
den algo  menos  ac- 
cesibles desde  la  ace- 
ra de  la  calle,  ayu- 
dando á  ello  las  fuer- 
tes balaustradas  de 
piedra  con  ricos  ador- 
nos labrados.  En  la 
primera  de  esas  dos 
viviendas,  se  ve  un 
mirador  á  la  altura 
del  piso  principal,  de 
sencillo  dibujo  y  cuya 
parte  más  alta,  ter- 
minada en  adornos 
que  semejan  ánforas, 
sirve  de  balcón  abier- 
to para  el  piso  de  en- 
cima. La  casa  inme- 
diata es  aun  de  más 
efecto  por  los  rasgos 
de  su  arquitectura, 
señaladamente  por 
las  líneas  de  los  mira- 
dores y  de  las  buhar- 
das ó  ventanas  que 
sobresalen  del  plano 
inclinado  de  la  te- 
chumbre. Ambas 
viviendas  tienen  algo 
del  estilo  dominante 
en  Inglaterra  en  tiem- 
po de  la  reina  Isabel ; 
la  apariencia  de  soli- 
dez unida  á  la  ligere- 
za y  gracia  del  traza- 
do, sin  duda  se  ha 
conseguido,  en  gran 
parte,  por  medio  del 
acertado  empleo  de 
los  miradores  y  bu- 
hardas. 

Buenos  ejemplos 
de  fachadas  compues- 
tas con  discernimien- 
to, dado  su  género 
particular,  se  ven  al 


pasar  por  el  trozo  de  la  calle  57a,  comprendido 
entre  la  Quinta  Avenida  y  la  de  Mádison  (véase 
el  grabado).  En  estas  casas  el  tramo  de  escalera 
que  conduce  á  la  entrada  va  directamente  desde 
la  acera ;  la  portada  es  sencilla  y  su  arco,  for- 
mado de  piedra  de  distinto  color  que  el  resto  de 
la  pared,  difiere  algo  de  los  otros  en  el  desarrollo 
de  sus  curvas.  El  mirador  poli- 
gonal que  en  una  de  las  casas  da 


Fachadas — En  la  calle  57a,   entre   la  Quinta   Avenida  y  la   de   Mádison. 
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luz  al  entresuelo  y  cuya  parte  superior  sirve  de 
balcón  para  el  otro  piso,  adorna  bastante  la  facha- 
da. Las  ventanas  con  caballetes  que  sobresalen 
del  nivel  del  tejado,  el  cual  tiene  muy  poca  incli- 
nación, contribuyen  á  que  sea  más  pintoresco 
el  efecto  general.  El  número  y  anchura  de  los 
huecos  dan  á  estos  edificios  cierta  apariencia  de 
desahogo  y  de  bienestar  interior,  en  lo  cual  aven- 


Parte  de  una  fachada  del  Colegio  de    Columbia. 


Los  nuevos  edificios  pertenecientes  al  Colegio 
de  Columbia  y  situados  en  la  Avenida  de  Mádi- 

son,  en  la  calle  49a  y 
la    50a,    son    buenos 
ejemplos  de'  arquite- 
tura  inglesa  de  la  úl- 
tima mitad  del  siglo 
XVI;   y  su  aspecto, 
aunque  algo  severo, 
no  deja  de  ser  agra- 
dable, pues  las  ven- 
tanas góticas  del  piso 
bajo,   las    cuadradas 
de  encima,  los  mira- 
dores y  las  buhardi- 
llas aminoran,  sin  qui- 
tarlo del  todo,  el  ca- 
rácter de  austeridad 
que  siempre  conviene 
á  un  establecimiento 
universitario.  Varios 
contrafuertes  que  en 
forma  de  pilares  di- 
viden  el   paramento 
del  muro  y  se  elevan 
bastante  sobre  el  ni- 
vel   de    la     cornisa, 
quiebran  también  la 
monotonía  resultante 
de  una  larga  serie  de 
trazos  iguales.      Es 
cierto  que  algunas  de 
las  nuevas  construc- 
ciones para  el  Colegio 
de  Yale  y  la  Univer- 
sidad    de     Harvard 
presentan  mayor  lujo 
de  adornos,  pero  nin- 
gún edificio  universi- 
tario de  los  Estados 
Unidos  iguala  al  del 
Colegio  de  Columbia 
en    trazado    caracte- 
rístico á  propósito  pa- 
ra un  establecimiento 
de  su  índole  y  cate- 
goría.     Esta    buena 
condición  resalta  más 
porque  en  el  país  es- 
casean     mucho     las 
construcciones  en  las 
cuales  haya  presidido 
el  cuidado  de  darles 


¡fF^^"" 


tajan  á  otras  viviendas  que  á  pesar  de  su  mayor 
riqueza  de  líneas  y  ornato  lujoso  tienen  un  as- 
pecto triste  y  sombrío. 


el  carácter  particular  que  requería  el  objeto  á 
que  se  las  destina. 

Se  encuentra  en  la  calle  57a,  al  oeste  y  á  cor- 
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ta  distancia  de  la  Quinta  Avenida,  una  casa  par- 
ticular notabilísima  por  la  riqueza  de  su  ornato 
y  el  primor  con  que  se  ha  labrado  toda  la  facha- 
da. En  este  concepto,  no  hay  en  Nueva  York 
ninguna  vivienda  que  aventaje  á  la  aludida.  Des- 
de luego  se  advierte  en  su  trazado  el  buen  acuer- 
do de  no  consentir  que  la  apariencia  de  solidez  se 
sacrificara  á  los  requisitos  de  una  exornación  muy 
abundante,  y  no  resulta  lo  que  en  ciertos  edificios 
de  lujo  donde  por  ostentar  gran  riqueza  se  ha 
incurrido  en  el  defecto  de  descomponer  las  líneas 
generales,  quebrándolas  en  muchos  puntos,  para 
acumular  multitud  de  adornos  churriguerescos. 
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Fachada  de  una  casa  de  la  calle  57a,  cerca   de    la  Quinta  Avenida. 


Puerta  y  mirador — En  la  calle  57a,  al  oeste  de  la  Quinta 
Avenida. 


En  el  piso  bajo  y  al  lado  de  la  portada  hay  un 
mirador  triangular  con  dos  ventanas  grandes  que 
dan  luz  á  la  sala  de  recibo.     Este  mirador  sale 
lo  bastante  para  servir  de  base  á  otro  que  corres- 
ponde al  piso  de  encima  y  tiene  forma  octagonal, 
en  cuyo  lado  del  frente  hay  un  balconcito  cuya 
planta  se  ajusta  á  la  figura  del  mira- 
dor de  más  abajo.     Sobre  el  octago- 
nal está  el  espacioso  balcón  de  pie- 
dra con  tres  huecos  ó  ventanas,  todo 
..  ello  muy  adornado.  De  los  dos  lados 

de  la  puerta  de  entrada  parten  dos 
salientes  dirigidos  hacia  arriba  como 
para  servir  de  sostén  á  otro  balcón, 
cuya  ventana  gótica  es  de  elegante 
trazado.  Los  caballetes  de  las  bu- 
hardas evitan  la  monotonía  de  las 
líneas  del  tejado,  y  así  contribuyen 
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áhacer  más  bonito  el  conjunto  de  la  fachada.  El 
tramo  de  escalera  que  conduce  al  pórtico  arranca 
de  un  extremo  de  la  verja  que  sobre  muro  de 
piedra  circuye  el  resto  del  terreno  perteneciente 
á  la  casa.  Este  edificio  ofrece  también  excelente 
ejemplo  de  cómo  pueden  combinarse  los  colores 
de  los  materiales,  pues  se  han  empleado  en  él 
piedras  de  distintos  matices,  lo  cual  hace  todavía 
más  grato  y  animado  el  aspecto  de  la  fachada ; 
siendo  de  notarse  igualmente  la  disposición  de 
las  luces  á  fin  de  proporcionar  la  mayor  como- 


Pórticos  en  Wall   Street,    cerca   de   Broad  Street. 


didad  posible  á  los  habitadores  de  la  vivienda. 
Acerca  de  estos  particulares  tendremos  ocasión 
de  hacer  algunas  otras  referencias  más  adelante, 
antes  de  terminar  el  presente  capítulo. 

Los  neoyorkinos  que  vuelven  de  Europa  des- 
pués de  haber  viajado  por  Inglaterra,  Francia, 
Alemania  é  Italia,  suelen  decir  que  en  ninguno 


de  esos  países  han  visto  viviendas  tan  accesibles 
como  las  de  Nueva  York,  y  que  hasta  en  la  ma- 
nera de  estar  aquí  dispuestas  las  entradas  de  las 
casas  se  nota  el  carácter  de  la  población  y  el  in- 
flujo de  las  instituciones  propias  de  los  Estados 
Unidos.  Les  choca  el  aspecto  triste  y  mezquino 
de  las  puertas  de  entrada  que  se  ven  en  Londres, 
estrechas,  bajas,  al  nivel  de  la  calle,  ó  sobre  dos 
ó  tres  escalones  solamente  sobre  la  acera,  y  con 
una  pequeña  abertura  encima,  semicircular,  de- 
fendida por  reja  de  hierro,  y  que  apenas  da  luz 

al  portal.  Les  pare- 
cen propias  para  co- 
cheras ó  caballerizas, 
más  que  para  vivien- 
das, las  puertas  an- 
chas y  de  hojas  gran- 
des que  tienen  las 
casas  lujosas  de  Pa- 
rís. Les  llama  mu- 
cho la  atención  lo 
defendidas  que  están 
las  puertas  de  los  me- 
jores edificios  par- 
ticulares en  Floren- 
cia y  Genova,  con- 
siderándolas dignas 
de  una  fortaleza.  Y 
no  les  gusta  el  siste- 
ma de  aislar  total  ó 
parcialmente  las  ca- 
sas por  medio  de  al- 
tas verjas  de  hierro, 
como  suele  hacerse 
en  Francia  é  Italia. 

En  realidad,  na- 
da de  eso  halla  aquí 
el  viajero,  porque 
las  puertas  están  en 
su  mayor  parte  á  la 
altura  del  piso  entre- 
suelo, formando  lo 
que  ha  recibido  el 
nombre  de  pórtico, 
y  se  llega  á  la  en- 
trada por  un  tramo 
de  escalera  tendido 
desde  la  acera,  ancho 
y  tan  largo  como  lo 
pide  el  espacio  que  media  entre  la  línea  de  la 
acera  y  la  del  muro  de  la  fachada  .  El  referido 
espacio  queda  cerrado  por  una  balaustrada  de 
piedra  ó  por  una  verja  sencilla  y  de  poca  eleva- 
ción, tanto  si  el  piso  está  al  nivel  de  la  calle  como 
si  está  más  bajo,  que  es  lo  general.  Estando  la 
casa  separada  de  la  acera,  la  fachada  luce  más,  y 
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las  habitaciones  quedan  mejor  defendidas  del 
polvo  de  la  calle  y  menos  á  la  vista  de  los  trans- 
eúntes curiosos. 

Es  indudable  que  el  modo  de  disponer  las 
puertas  de  entrada  en  las  casas  lujosas  de  Nueva 
York  difiere  mucho  de  la  manera  como  se  cons- 
truyen en  los  países  europeos.  La  serie  de  pór- 
ticos á  uno  y  otro  lado  de  las  principales  aveni- 
das y  de  las  calles  donde  vive  más  gente  acaudala- 
da, les  da  un  carácter  singula- 
rísimo y  enteramente  local ; 
forma  como  una  intermina- 
ble sucesión  de  columnas,  pi- 
lastras, capiteles  y  distintos 
adornos  labrados  en  piedra, 
sobre  otra  de  tramos  de  esca- 
lera con  balaustradas  late- 
rales, y  todo  ello  presenta  un 
conjunto  casi  aparte  del  de 
los  edificios. 

En  cuanto  á  la  poca  de- 
fensa aparente  de  las  casas 
de  lujo,  depende,  en  verdad, 
de  que  esta  República  no  es 
país  de  revoluciones,  y  de 
que  la  policía  local  está  muy 
bien  organizada  ;  hay  en 
Nueva  York  malhechores  en 
gran  número,  y  de  extraor- 
dinaria habilidad,  pero  rara 
vez  consiguen  ejercer  con 
éxito  su  oficio  en  los  barrios 
principales. 

Con  todo,  si  es  cierto  que 
los  pórticos  de  las  casas  ele- 
gantes de  esta  ciudad  ofrecen 
positivas  ventajas,  también  lo 
es  que  presentan  inconve- 
nientes. El  primero  consiste 
en  la  necesidad  de  subir  la 
escalera  exterior  para  llegar 
á  la  entrada  del  edificio ;  y  — 
no  sólo  supone  esto  alguna 
molestia,  sino  que  constituye 
un  peligro.  Debe  recordarse 
que  durante  gran  parte  del 
invierno  el  piso  de  las  calles 
está  cubierto  de  hielo ;  este 
se  extiende  igualmente  sobre  esos  tramos  de 
escalera,  que  no  están  defendidos  de  las  aguas,  y 
entonces,  á  pesar  del  continuo  cuidado  de  lavar 
los  escalones  y  echar  en  ellos  arena,  sal,  aserrín 
ó  ceniza  para  que  no  estén  resbaladizos,  con  fre- 
cuencia ocurren  las  desgracias  ocasionadas  por  las 
caídas.  Otra  cosa  que  el  extranjero  advierte  en 
Nueva  York  al  ver  las  viviendas  de  lujo,  es  que 


en  ninguna  de  ellas  se  puede  entrar  en  carruaje, 
y  así  es  en  efecto.  Causa  extrafieza  que  entre 
gente  que  tan  bien  conoce  las  comodidades  y  no 
repara  en  gastos  para  tenerlas  todas,  no  haya  un 
solo  millonario  que  imite. á  los  magnates  de  otros 
países  en  lo  de  entrar  en  coche  en  su  casa.  Cuan- 
do llueve,  nieva  ó  hiela  los  capitalistas  y  las  se- 
ñoras ricamente  ataviadas  para  ir  á  visitas,  tea- 
tros ó  bailes,  tienen  que  sufrir  los  rigores  de  la 


Pórtico  del   Morse   Building,   en   Nassau  Street. 


intemperie  antes  de  entrar  en  sus  coches  y  al 
apearse  de  ellos.  En  toda  la  ciudad  no  hay  más 
que  un  teatro,  el  Metropolitan  Opera  House,  que 
tenga  cobertizos  para  los  carruajes. 

A  continuación  daremos  idea  de  algunos  pór- 
ticos pertenecientes  á  edificios  públicos  y  casas 
particulares,  prefiriendo  aquellos  cuyos  trazados 
ofrecen  más  originalidad  ó  se  apartan  algo  de  lo 
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rutinario  y  harto  repetido  en  la  mayor  parte  de 
las  construcciones. 

Donde  parece  que  los  arquitectos  han  querido 


>{\ 


Puerta  principal   de   la   Academia   de  Dibujo,   en   la  calle   23a. 


aguzar  más  el  ingenio,  es  en  el  trazado  de  los  pór- 
ticos de  los  edificios  construidos  para  bancos  y 
corporaciones  mercantiles  en  la  parte  baja  de  la 
ciudad.  Las  sociedades  ó  compañías  que  mane- 
jan muchos  millones  de  capital  tienden  desde  al- 
gunos anos  á  conmemorar  y  hacer  público  el  buen 
éxito  de  sus  empresas  levantando  construcciones 
magníficas,  de  aspecto  especial  y  de  extraordina- 
rio lujo. 

En  Wall  Street,  poco  más  abajo  de  Broad 
Street,  la  Queen  Insurance  Company  ha  costea- 
do uno  de  los  edificios  más  notables  de  su  clase. 
En  él  se  han  empleado  con  profusión  los  mármo- 
les y  otras  piedras  de  diferentes  colores,  forman- 


do un  conjunto  sumamente  rico  y  grato  á  la  vista. 
Para  su  ornato  se  han  desechado  los  detalles  mi- 
nuciosos y  mezquinos,  reemplazándolos  con  ador- 
nos compuestos  de  rasgos  más  amplios  y  de 
mayor  efecto,  y  procurando  que  no  destruyeran 
el  de  severidad  y  solidez  que  conviene  á  este  gé- 
nero de  construcciones,  sin  perjuicio  de  hacer 
que  luciera  la  armónica  combinación  de  los  mati- 
ces distintos. 

Un  tramo  de  escalera  de  poca  extensión  con- 
duce á  la  puerta  principal ; 
sobre  los  lados  del  pórtico 
se  apoya  el  arco  apuntado 
que  lo  completa,  y  el  todo 
ostenta  multitud  de  adornos 
de  exquisita  labor.  Los  pi- 
lares, bizantinos  y  cortos  de 
fuste,  son  de  mármol  rojo 
veteado  y  descansan  sobre 
pilastras  que  semejan  con- 
trafuertes. También  las  ven- 
tanas están  adornadas  con 
pilares  pequeños  por  el  mis- 
mo estilo  apoyados  sobre  bo- 
tareles.  Los  caracteres  más 
salientes  de  este  edificio  son 
la  originalidad  de  la  compo- 
sición del  pórtico  y  el  acer- 
tado uso  que  se  ha  hecho  de 
los  colores ;  y  en  este  con- 
cepto merece  singularizarse, 
en  cuanto  sirve  como  de  tipo 
de  la  arquitectura  contem- 
poránea peculiar  de  Nueva 
York.  Determina  muy  bien 
esta  construcción  el  gusto 
dominante  en  la  localidad,  y 
dado  el  interés  manifiesto  de 
los  propietarios,  que  á  toda 
prisa  hacen  derribar  sus  casas 
antiguas  (no  pocas  en  perfec- 
to estado  aun)  para  levantar 
nuevos  edificios  de  lujo,  seguramente  abundarán 
pronto  en  los  barrios  comerciales  las  grandes 
construcciones  más  ó  menos  semejantes  á  la  ocu- 
pada por  la  Queen  Insurance  Company. 

Otro  notable  edificio  destinado  á  oficinas  par- 
ticulares es  el  que  hace  esquina  á  Nassau  y  Beek- 
man  Streets.  Se  llama  el  Morse  Building,  y  es  de 
ladrillo ;  lo  cual  manifiesta  que  vuelve  á  cundir 
la  afición  á  usar  de  ese  material.  Hace  cincuen- 
ta afios  los  propietarios  y  los  arquitectos  prefe- 
rían emplear  el  ladrillo  en  las  construcciones, 
por  lo  que  se  presta  para  el  ornato  y  por  su 
mucha  resistencia;  pero  luego-  se  generalizó  la 
costumbre   de   usar    casi    exclusivamente    para 
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las  fachadas  la  piedra  arenisca  de  color  rojizo 
oscuro ;  y  tanto  abunda  en  todas  las  calles  el 
matiz  de  esa  piedra,  que  las  masas  de  edificios 
resultan  de  un  tinte  monótono,  apagado,  falto  de 
alegría.  Además,  contra  la  buena  condición  de 
dejarse  labrar  con  suma  facilidad,  tiene  la  are- 
nisca usual  los  grandes  inconvenientes  de  agrie- 
tarse, romperse  en  la  superficie  y  formar  man- 
chas, por  efecto  de  los  cambios  atmosféricos. 
Pero  la  experiencia  y  la  moda  han  hecho  que  se 
empezaran  á  levantar  construcciones  de  ladrillo 
rojo  ó  blanco,  que  combinado  en  las  de  lujo  con 
el  granito  y  otras  piedras  de  diversos  colores  da 
mayor  solidez  y  más  animado  aspecto  á  las  fa- 
chadas. 

Una  de  las  que  se  distinguen  ventajosamente 
por  el  expresado  concepto  es  la  del  edificio  de  la 
Academia  de  Dibujo,  situado  en  la  calle  23a  es- 
quina á  la  Cuarta  Avenida,  según  queda  dicho 
en  capítulo  anterior.     El  color  claro  del  muro  y 
las  tintas  más  oscuras  de  los  dibujos  y  piezas  del 
ornato,  forman  un  conjunto  animado  y  elegante; 
sobre  todo,  en  la  porción  correspondiente  al  pór- 
tico.    La  doble  escalinata  y  el  arco  de  entrada 
en  que   termina  traen  á  la  memoria  les   trazos 
del  Palacio  Ducal  de  Venecia,  los  cuales  han  ser- 
vido de  modelo  al  arquitecto  encargado  de  cons- 
truir esta  Academia  de  Di- 
bujo.    Si  se  consideran  las 
actuales  dimensiones  del  edi- 
ficio de  la  Academia,  pare- 
cen un  tanto  exageradas  las 
del  pórtico,  pero  es  de  te- 
nerse en  cuenta  que  cuando 
se  edificó  había  pensamiento, 
que  subsiste   y  está  en  vías 
de  realización,   de   adquirir 
más  terreno  que  el  ocupado 
ahora  por  la  Academia,  con 
objeto  de  agrandar  toda  la 
fábrica    por    ambos    lados, 
principalmente  por  el  de  la 
calle  23a. 

Bastante  característico 
es,  en  su  género,  el  pórtico 
de  la  Escuela  de  la  Trinidad, 
que  se  encuentra  en  la  calle 
25a.  Tiene  un  defecto  co- 
mún á  casi  todos  los  pórti- 
cos que  se  ven  en  Nueva 
York:  el  de  que  su  mitad 
inferior  resulta  algo  chica 
en  proporción  ;  lo  cual  se 
nota  todavía  más  en  el  Dry- 
Dock  Savings-Bank,  sito  en 
la    parte   alta   de    la    calle 


titulada  el  Bowery.  Lo  de  mayor  mérito  en 
este  edificio,  y  especialmente  en  su  pórtico,  es  el 
extraordinario  lujo  y  el  buen  gusto  que  ostentan 


Pórtico  de   la  Escuela  de   la  Trinidad,  en   la  calle   25°. 
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sus  adornos,   ejecutados  en  la  piedra  con  suma 
delicadeza. 

Este  verdadero  vicio  de  hacer  los  pórticos  y 
las  puertas  principales  relativamente  bajos,  se 
echa.de  verlo  mismo  en  las  casas  particulares 
que  en  los  edificios  públicos  y  en  los  templos. 
Las  puertas  de  aspecto  grandioso  que  embellecen 
las  fachadas  de  los  palacios  y  templos  italianos, 
españoles  y  franceses,  son  desconocidas  en  Nue- 
va York ;  y  solamente  los  hermosos  arcos  de  en- 


Pórtico  del   Dry-Dock   Savings-Bank. 


trada  de  la  Catedral  dan  idea  de  cómo  son  los  de 
las  iglesias  europeas  importantes.  Uno  de  los 
pórticos  que  aquí  pasa  por  superior  en  cuanto 
á  composición  agradable,  es  el  del  Templo  del 
Celestial  Reposo,  que  se  halla  en  la  Quinta  Ave- 
nida; y  ya  puede  verse  en  el  grabado  que  lo  re- 
presenta la  desproporción  notable  que  hay  entre 
las  dimensiones  de  los  pilares  y  capiteles  y  el  res- 
to del  pórtico,  que  resulta  sumamente  pesado. 
Está  hecho  casi  todo  de  muy  buenos  mármoles 
de  varios  colores,  por  lo  cual  es  de  bas- 
tante vista. 

Tocante  á  las  entradas  de  las  vi- 
viendas, es  claro  que  en  su  disposición 
y  ornato  se  han  introducido  positivas 
mejoras.     Compárense  las  puertas  de 
las  casas  antiguas,  las  más  de  las  cua- 
les son  como  figuran  en  adjunta  lámi- 
na, con  los  pórticos  de  las  casas  de  re- 
ciente  construcción,   y  se   verá   cuan 
grande  es  la  diferencia  á  favor  de  estos, 
según  aparecen  en  otras  ilustraciones 
del  presente  capítulo.     Hemos  tenido 
ya  ocasión  de  señalar  las  desventajas 
que  ofrecen  las  escaleras  descubiertas, 
y  de  describir  algunas  que  no  son  de 
un  sólo  tramo  tendido   directamente 
entre  la  acera  y  la  puerta,  sino  de  uno 
ó  más  tramos  formando  curvas  ó  án- 
gulos, hasta  terminar  en  el   descanso 
frontero  á  la  entrada.     Uesde  que  no 
priva  tanto  el  deseo  de  construir  los 
pórticos  con  arreglo  al  patrón  conoci- 
do, se  ven  algunos  que  gustan   más, 
siquiera  sea  porque  tienden  á  quebrar 
la  monotonía  dominante  en  esa  parte 
de  las  construcciones.     En  la  calle  36°, 
al  este  de  la  Quinta  Avenida,  hay  uno 
que  presenta  cierta  novedad,  y  es  lás- 
tima que  lo  desluzcan  algo  las  extrañas 
piezas  de  adorno  puestas  á  los  lados 
como  para  servir  de  apoyo  á  las  trian- 
gulares en  que  descansa   el   piso   del 
balcón. 

En  otro  lugar  hemos  aludido  á  la 
casa  de  uno  de  los  Vanderbilt,  la  cual 
forma  esquina  en  la  Quinta  Avenida 
y  calle  57a ;  y  enfrente  hay  otra  que, 
como  vivienda,  es  una  de  las  más  lujo- 
sas y  grandes  que  se  han  construido 
en  esta  ciudad.  Está  un  poco  retirada 
de  la  línea  que  limita  la  calle,  y  asi 
gana  más  todavía  la  apariencia  de  am- 
bas fachadas.  No  toda  la  construc- 
ción tiene  la  misma  altura;  una  parte 
consta  de  cuatro  pisos,  incluso  el  bajo, 


RASGOS   ARQUITECTÓNICOS 


109 


y  del  tejado  salen  varias  ventanas  cubiertas  con 
caballetes  de  elegante  figura ;  otra  parte  del  edi- 
ficio es  de  un  solo  piso,  encima  del  cual  se  halla 
un  extenso  invernáculo  de  cristales  y  con  techo 
redondo.  En  la  fachada  que 
mira  á  la  Quinta  Avenida  se 
destaca  un  mirador  de  linda 
forma  y  casi  todo  él  esculpi- 
do primorosamente.  Las 
ventanas  están  agrupadas  de 
varios  modos  y  las  hay  de 
muy  distinto  tamaño,  estan- 
do todas  hermoseadas  con 
labores  del  mejor  gusto.  Una 
esbelta  torrecilla  en  el  ángu- 
lo del  noroeste  contribuye  á 
realzar  el  buen  conjunto  de 
la  construcción. 

En  el  lado  norte  de  la 
calle  57a  y  cerca  de  la  Quin- 
ta Avenida  hay  una  casa 
cuyo  mirador  en  el  piso  prin- 
cipal es  de  muy  buen  efecto, 
y  en  las  viviendas  cercanas 
se  ven  otros  miradores  pare- 
cidos. También  es  bonito  el 
balcón  de  una  casa  de  la 
calle  34a  junto  á  la  misma 
avenida ;  pero  no  puede  lucir 
como  debiera  porque  la  fa- 
chada del  edificio  es  alta  y 
muy  estrecha  y  está  entre 
otras  que  le  quitan  vista. 

La  circunstancia  de  ser 
sumamente  caro  el  terreno 
en  los  barrios  principales  de 
Nueva  York,  y  al  mismo 
tiempo  el  deseo  de  los  propietarios  de  que  sus 
viviendas  sean  cómodas  y  de  apariencia,  obliga  á 
los  arquitectos  á  ingeniarse  mucho  para  sacar 
todo  el  partido  posible  de  los  elementos  con  que 
cuentan  al  trazar  una  casa  que  ha  de  construirse 
en  un  terreno  de  poca  extensión.  Pedir  que 
el  arquitecto  dé  apariencia  de  palacio  á  un 
edificio  cuya  fachada  no  tenga  arriba  de  trein- 
ta, cuarenta  ó  cincuenta  pies  de  anchura,  y  que 
haya  de  fabricarse  entre  otras  casas,  no  cabe 
duda  que  es  pedir  demasiado.  Esto  debe  tenerse 
presente  para  no  criticar  con  rigor  los  excesos  de 
inventiva  que  se  notan  con  frecuencia  en  las 
construcciones.  Algunas  se  hacen  notar  por  la 
superabundancia  de  ornato  en  una  fachada  es- 
trecha y  alta,  haciéndola  así  parecer  tal  vez  más 
mezquina  de  proporciones  generales  que  si  el 
adorno  fuera  sobrio  y  ligero. 

Entre  las  casas  lujosas  cuyas  fachadas  no  tie- 


nen recargado  el  ornato,  se  distingue  una  situada 
en  la  calle  37a,  á  corta  distancia  de  la  Avenida 
de  Mádison.  Es  de  ladrillo  rojo  y  de  piedra  gris, 
en  proporción  conveniente  cada  uno  de  estos  ma- 


Pórtico  de  la  iglesia  del  Celestial   Reposo,   en  la  Quinta  Avenida. 


teriales  para  que  de  sus  respectivos  colores  re- 
sulte una  combinación  agradable.  En  el  centro 
de  la  fachada  se  ve  un  saliente  que  sube  hasta  el 
tejado  y  termina  en  un  alto  caballete  con  venta- 
na. El  saliente,  las  partes  laterales  de  la  facha- 
da y  el  tejado  mismo,  que  es  de  superficie  cónca- 
va, tienen  diversas  líneas  de  adorno  sencillo  y  de 
bonito  efecto.  Abundan  las  ventanas  y  están 
distribuidas  con  acierto,  lo  cual  contribuye  á  me- 
jorar el  aspecto  general  del  edificio. 

La  parte  de  Nueva  York  donde  en  menos  es- 
pacio se  halla  más  variedad  de  estilos  en  las  cons- 
trucciones, es  el  trozo  de  la  Quinta  Avenida  com- 
prendido entre  las  calles  40a  y  59a.  El  Depósito 
de  las  Aguas,  con  sus  líneas  semejantes  á  las  de 
los  monumentos  egipcios;  el  Templo  Emanuel, 
que  es  arábigo;  la  Catedral  de  San  Patricio  y 
otras  iglesias  góticas;  las  casas  parecidas  á  los 
castillos  de  la  Edad  Media,  y  algunos  edificios 
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Puertas  de  las   casas  antiguas. 


cuyo  estilo  es  característico,  se  encuentran  en  ese 
trecho  de  la  avenida.  Entre  los  últimos  figura 
un  grupo  de  casas  (extendido  desde  la  calle  56a 
hasta  la  57a)  que  hace  recordar  el  aspecto  de  las 


Pórtico  de  una  casa  de  la  Quinta  Avenida. 


viviendas  aristocráticas  de  París,  aunque  no  son 
enteramente  como  las  que  hay  en  la  Rué  de  Ri- 
voli  ó  en  las  hermosas  calles  que  conducen  al 
Arco  de  Triunfo.  En  el  referido  grupo  de  casas 
reposa  la  vista  con  cierto 
deleite,  pues  siendo  de  már- 
mol blanco  y  estando  todas 
construidas  con  arreglo  á  un 
plano  general,  presentan  un 
conjunto  que  por  su  carác- 
ter arquitectónico  y  la  armo- 
nía de  sus  trazos  difiere  mu- 
cho de  las  irregulares  masas 
de  edificios,  generalmente 
de  color  escuro,  que  consti- 
tuyen casi  toda  la  barriada. 
El  buen  reparto  de  los  hue- 
cos, así  como  la  disposición 
de  las  columnas  y  piezas  de 
ornamento,  hacen  que  en 
esa  serie  de  viviendas  se 
note  la  unidad  y  simetría  de 
que  carecen  muchas  cons- 
trucciones no  menos  4cos- 
tosas. 

Habiéndose  generalizado 
aquí  la  afición  á  las  torres, 
no  sólo  se  ven  ya  en  los 
templos  sino  en  gran  número 
de  edificios  públicos  y  par- 
ticulares!. La  Lonja  de  Ví- 
veres, el  Tribune  Building, 
y    diversas     construcciones 
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destinadas  á  hospitales,  cole- 
gios, cuarteles  ó  armerías  de 
la  Milicia,  tribunales,  bancos 
y  otros  establecimientos,  tie- 
nen sendas  torres ;  y  ahora, 
según  hemos  manifestado 
ya,  empiezan  á  adornarse 
con  torrecillas  las  nuevas 
viviendas  lujosas,  lo  cual  se 
hace  con  el  propósito  de  dar 
más  variedad  á  las  fachadas 
y  á  las  líneas  de  los  tejados. 
La  Escuela  de  la  Trinidad 
tiene  una  torre  bastante  pin- 
toresca, cuadrada,  con  ven- 
tanas góticas  y  una  cornisa 
de  cuyos  ángulos  salen  cua- 
tro caprichosas  gárgolas. 
Aunque  el  edificio  está  mal 
situado  y  como  escondido  (en 
Church  Street  detrás  de  la 
iglesia  de  la  Trinidad),  su  to- 
rre produce  buen  efecto  vista 
desde  Broadway.  Cerca  de 
la  calle  22a,  en  la  Quinta 
Avenida,  se  encuentra  una 
casa  de  ladrillo  y  piedra  gris, 
con  algunos  adornos  forma- 
dos por  líneas  de  ladrillo  ne- 
gro, y  con  la  mayor  parte  de 
las  ventanas  en  figura  de  arco  al 
centro  de  la  fachada  sale  una 


Pórtico  de  otra  casa  de  la  Quinta  Avenida. 


go  apuntado;  del 
torrecilla  que  la 


Pórtico  en  la  calle  36a,  al  este  de  la  Quinta  Avenida 


completa  en  los  dos  últimos  pisos,  sirviendo  de 
mirador  angular  doble,  y  se  eleva  sobre  el  tejado. 
Este  y  el  pináculo  de  la  torre- 
cilla ostentan  adornos  cala- 
dos de  latón  muy  vistosos.  La 
casa  es  un  establecimiento  de 
comercio. 

Hay  en  la  calle  36a,  junto 
á  la  Cuarta  Avenida,  una  lu- 
josa vivienda  que  se  extiende 
hasta  el  extremo  posterior  de 
la  manzana.  El  trazado  del 
edificio  revela  buen  gusto, 
pues  el  ornato  no  resulta  ex- 
cesivo. Una  de  las  partes 
más  bonitas  de  la  construc- 
ción es  el  mirador  abierto  re- 
presentado en  la  correspon- 
diente lámina.  Este  mirador 
está  hecho  de  piedra  gris  y 
sirve  de  jardinillo  formado 
con  arbustos  y  plantas  que 
puedan  resistir  la  intemperie 
en  este  clima. 

Difieren  bastante  de  lo 
común  varias  casas  particu- 
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lares  que  se  encuentran  al  lado  de.1  Buckingham 
Hotel  y  frente  á  la  fachada  del  sur  de  la  Catedral. 
Se  nota  en  su  conjunto  no  escasa  diversidad  de 
elementos  arquitectónicos,  y  algo  atrevida  es  su 
combinación,  según  se  ve  en  el  grabado  que  re- 
presenta parte  del  pórtico,  el  mirador  y  la  llama- 
da torre  de  una  de  esas  construcciones. 

El  último  grabado  que  insertamos  en  el  pre- 
sente capítulo  da  el  dibujo  de  la  torre  del  Juzga- 
do de  Jéfferson  Márket;  edificio  que  ocupa  con 
el  mercado  de  que  toma  nombre,  el  espacio  trian- 
gular limitado  por  la  Sexta  Avenida,  la  calle  10a 
y  la  Avenida  de  Greenwich.  Como  toda  la 
construcción  de  que  forma  parte,  esa  torre  pre- 
senta una  variedad  de  formas  muy  notable;  es 
redonda,  cuadrada  y  piramidal,  sucesivamente, 
mientras  que  los  adornos  pertenecen  también  á 
géneros  distintos.  En  el  trazado  de  las  torrecillas 
que  sirven  de  ornato  á  la  fachada  principal,  se 
advierte  más  regularidad  y  orden. 


Pórtico  en   la  calle  39a,    cerca  de   la  Cuarta  Avenida. 


Después  de  presentar  ejemplos  de  los  rasgos 
arquitectónicos  más  peculiares  de  las  construccio- 
nes de  Nueva  York,  consideramos  que  no  estén 
fuera  de  lugar  algunas   observaciones  generales 


acerca  de  la  disposición  de  las  casas  con  arreglo 
al  gusto,  á  las  costumbres  y  al  clima  del  país. 

Por  lo  que  respecta  al  gusto  artístico,  no  pue- 
de negarse  que  en  los  Estados  Unidos  está  poco 
desarrollado ;  pero  fuera  injusto  desconocer  que 
se  hacen  esfuerzos  de  todo  género,  tanto  en  la 
instrucción  pública  como  en  la  educación  priva- 
da, para  que  se  desenvuelva  y  cultive  el  sentido 
de  lo  bello.  Esta  nación  es  nueva,  y  en  los  años 
que  tiene  de  existencia  harto  ha  hecho  con  reali- 
zar su  portentoso  engrandecimiento,  que  es  ad- 
miración del  mundo  civilizado  y  que  no  tiene 
igual  en  la  historia.  La  agricultura,  la  industria, 
el  comercio,  el  trabajo  continuo,  lia  producido 
esta  maravilla  de  prosperidad  material ;  y  mien- 
tras todos  los  recursos  de  la  inteligencia  eran  ne- 
cesarios para  explotar  los  veneros  de  la  riqueza, 
no  se  podía  atender  á  los  refinamientos  del  espí- 
ritu. Por  consiguiente,  ni  el  tiempo  ni  las  con- 
diciones en  que  ha  vivido  desde  su  fundación  esta 
República  había  de  facilitar 
mucho  el  cultivo  de  las  artes 
liberales;  mas  tan  luego  co- 
mo el  bienestar  material  ha 
llegado  á  cierto  grado,  han 
ido  cundiendo  las  aficiones 
artísticas.  Hace  cincuenta 
años  no  se  conocía  apenas 
más  música  que  los  himnos 
religiosos  y  algunas  cantu- 
rrias faltas  de  sentido  musi- 
cal ;  ahora  en  los  teatros,  en 
los  salones  de  conciertos,  en 
las  solemnidades  públicas  ó 
particulares,  en  la  mayor 
parte  de  las  casas,  ricas  y 
pobres,  y  hasta  en  las  calles 
se  oyen  de  continuo  las  com- 
posiciones de  los  mejores 
maestros  antiguos  y  moder- 
nos. No  hay  en  este  país, 
porque  no  puede  haberlos, 
museos  como  los  de  Roma, 
Madrid,  París,  Florencia, 
Ñapóles,  Sevilla,  Berlín, 
Dresde  y  Munich  ;  pero  de 
algunos  años  á  esta  parte  los 
coleccionistas  norteamerica- 
nos compran  á  peso  de  oro 
cuadros  modernos  de  los  más 
célebres  artistas  franceses, 
españoles,  italianos,  belgas  y 
alemanes,  habiendo  ya  en  los  Estados  Unidos  gran 
número  de  obras  de  Meissonier,  Gérome,  Bretón, 
Bouguereau;  Vibert,  Detaille,  Dupré,  Díaz,  Dau- 
bigny,  Domingo,  Zamacois,   Fortuny,  Casanova, 
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Alvarez,  Villegas,  Madrazo,  Palraaroli,  Rico,  Es- 
cosura,  Boldini,  Simonetti,  Verbeckhoven,  Meyer 
y  Mukacsy,  sin  contar  las  producciones  de  otros 
muchos  pintores  de  nota  contemporáneos.     No 


Torrecilla — En   la  Quinta  Avenida,  esquina  á  la  calle  57a. 

existen  en  esta  nación  recién  constituida  ciudades 
que  ostenten  riquezas  arquitectónicas,  á  la  vez 
que  monumentos  históricos,  como  se  ven  en  la 
Ciudad  Eterna,  ó  en  Toledo,  Venecia,  Colonia, 
Milán,  Versailles,  Burgos,  Pisa,  Genova,  Córdo- 
ba y  Granada ;  pero  ya  que  no  pueden  improvi- 
sarse esos  productos  de  diferentes  civilizaciones, 
reunidos  á  fuerza  de  siglos  y  vicisitudes,  se  em- 
piezan á  reproducir  aquí  sus  trazos  para  que 
conste  que  se  admiran  y  estiman  los  grandes  mo- 
delos de  arquitectura. 

Antes  escaseaban  mucho  los  arquitectos  pro- 
piamente dichos,  y  más  aun  los  dueños  de  fincas 
que  cuidaran  de  construir  edificios  de  carácter 
artístico,  mientras  que  ahora  abundan  los  arqui- 
tectos aventajados  y  aumenta  el  número  de  los 
propietarios  instruidos.  De  ahí  que  en  las  prin- 
cipales barriadas  empiece  á  notarse  variedad  de 
construcciones,  y  que  el  aspecto  de  estas  vaya 
siendo  cada  vez  más  agradable.  Pero  todavía 
queda  mucho  por  hacer  en  sentido  reformista 
8 


para  que  desaparezca  de  la  mayor  parte  de  las 
calles  la  monotonía  que  se  nota  al  mirar  sendas 
hileras  de  casas,  hasta  manzanas  enteras,  edifica- 
das con  arreglo  á  planos  completamente  iguales 
ó  poco  menos,  y  de  pobre  gusto,  que  es  lo  peor. 
Lo  mismo  sucede  en  otras  ciudades  de  la  Unión ; 
en  Filadelfia,  por  ejemplo,  se  pueden  recorrer 
calles  larguísimas  donde  las  casas  apenas  difieren 
entre  sí  por  su  aspecto  exterior.  Tocante  á  los 
desaciertos  y  extravagancias  que  se  advierten  en 
bastantes  edificios,  diremos  que  provienen  de 
abusos  cometidos  al  hacerse  la  combinación  de 
estilos  diferentes.  Bastante  culpa  le  alcanza  en 
esto,  siquiera  sea  indirecta,  al  crítico  inglés  Rus- 
kin,  primera  y   casi  única  autoridad   en  estos 


Mirador — En   la  Quinta  Avenida,   esquina,   á  la   calle  57a. 

asuntos  aquí  como  en  su  propio  país.  Viendo 
que  Ruskin  dice  repetidamente  en  sus  escritos 
que  la  irregularidad  es  pintoresca  en  alto  grado 
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sía  ó  para  disfrutar  algo  de  las 
relaciones  sociales.  Por  lo  tanto, 
lo  primero  que  se  pide  es  que  la 
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Mirador — En  la  calle  57a,  al  este  de   la   Quinta  Avenida. 


algunos  arquitectos  han  creído  interpretar  bien  el 
sentido  de  esa  afirmación  trazando  edificios  com- 
puestos de  partes  heterogéneas  y 
llenos  de  rincones,  esquinas  y  sa- 
lientes puntiagudos.  Si  el  afamado 
crítico  viera  algunas  de  estas  cons- 
trucciones, quizás  asegurara  que  se 
arrepentía  de  haber  ponderado 
tanto  lo  pintoresco  de  la  irregu- 
laridad, y  que  le  parecieran  menos 
antiartísticas  si  estuviesen  com- 
puestas de  triángulos  equiláteros, 
cuadrados,  cubos,  círculos,  esferas 
y  cuantas  figuras  regulares  se  co- 
nocen, pues  de  este  modo,  ya  que 
no  resplandeciera  en  ellas  el  arte, 
lo  harían  la  geometría  plana  y  la 
del  espacio. 

Las  costumbres  y  el  clima  pe- 
culiares de  esta  región  de  la  Re- 
pública exigen  que  los  edificios 
reúnan  condiciones  especiales.  El 
trato  íntimo  que  las  familias  ami- 
gas sostienen  entre  sí  en  los  países 
latinos,  es  aquí  muy  raro;  cada 
familia  procura  vivir  apartada  de 
las  demás,  sin  más  trato  que  el 
necesario  para  no  faltar  á  la  corte- 


FTP? 

Balcón — En    la    calle    34". 

casa  esté  arreglada  para  uso  exclu- 
sivo de  sus  dueños,  y  que  su  as- 
pecto exterior  lo  manifieste  cuan- 
to sea  posible.  La  sala  de  recibo 
se  halla  casi  invariablemente  junto  á  la  puerta 
principal,  á  fin  de  que  las  personas  que  vayan  de 


Saliente  de  una  fachada— En    la  calle    37",    al  este. 
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Torre   de    la   Escuela  de   la  Trinidad. 

visita  ó  concurran  á  la  reunión  ó  al  baile  no  ha- 
yan de  pasar  por  otras  habitaciones.  El  come- 
dor, la  sala  de  billar  y  algunas  piezas  donde  tam- 
bién hayan  de  entrar  los  convidados  ó  los  amigos 
menos  íntimos,  están  generalmente  en  el  mismo 
piso  que  la  sala  y  en  el  de  más  abajo.  La  biblio- 
teca, los  gabinetes,  los  dormitorios  y  demás  apo- 
sentos ocupan  los  pisos  altos,  y  no  van  á  ellos 
sino  las  personas  de  la  familia  ó  los  amigos  de 
preferencia.  Las  cocinas  y  lavaderos  están  en  el 
piso  bajo  á  la  parte  de  atrás,  con  vistas  al  patio ; 
tienen  comunicación  con  los  sótanos,  y  con  la 
calle  por  un  pasillo  y  puerta  independientes.  El 
patio  de  cada  casa  se  halla  separado  de  los  demás 
por  medio  de  una  alta  valla  de  fábrica  ó  de  ma- 
dera.     De  modo  que  las  viviendas,  aunque  con- 


tiguas, están  enteramente  dispuestas  para 
el  aislamiento. 

Siendo  de  mal  tono  el  asomarse  á  las 
ventanas  y  no  convidando  á  ello  lo  des- 
apacible de  la  temperatura  exterior,  se 
prescinde  de  los  balcones ;  los  que  hay  en 
algunas  casas  sirven  solamente  para  ador- 
nar las  fachadas,  y  son  muy  pocos  porque, 
á  más  de  no  utilizarse,  desagradan  por 
considerarse  que  dan  á  la  casa  como  cierta 
apariencia  de  que  sus  moradores  no  hacen 
vida  bastante  retirada.  Pero  si  es  verdad 
que  los  inviernos  son  aquí  muy  crudos, 
también  es  cierto  que  los  veranos  son  sofo- 
cantes ;  y  sin  embargo  nada  se  ve  en  las 
casas  que  denote  haberse  tenido  en  cuenta 
esta  importante  circunstancia.  Todo  está 
perfectamente  previsto  para  defensa  de  los 
rigores  del  frío,  y  hasta  ahora  no  se  ha 
procurado  medio  de  aliviar  los  del  calor. 
Las  ventanas  son  de  reducidas  dimensiones, 
en  general,  y  sólo  en  muy  contadas  vivien- 
das de  lujo  dejan  de  estar  cerradas  con 
cristales  puestos  en  dos  bastidores  que  se 


Torrecilla — E 


Avenida,    cerca    de    la  calle  22a. 
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mueven  en  sentido  vertical,  sin  que  nunca  pueda 
quedar  abierta  más  que  la  mitad  superior  ó  la 
inferior  de  la  ventana.     Por  mucha  gente  que 


Mirador  abierto— En   la  calle   36a,  cerca  de   la   Cuarta  Avenida. 

salga  á  veranear,  mucha  más  será  siempre  la  que 
no  pueda  hacerlo,  y  debiera  estudiarse  la  manera 
de  facilitar  la  ventilación  y  desahogo  de  las 
habitaciones  en  el  estío. 

No  obstante  la  gran  afición  á  las  flores,  nin- 
guna casa  lujosa  de  Nueva  York  está  rodeada  de 
jardines,  como  tantos  palacios  particulares  eu- 
ropeos, ni  se  ven  terrados  ó  azoteas,  ni  menos 
cosa  parecida  á  los  patios  andaluces.  Para  estos 
naturalmente  no  hay  lugar  en  un  clima  muy  frío, 
y  tampoco  para  los  jardines  en  una  ciudad  donde 
el  terreno  alcanza  un  precio  exagerado ;  pero  es 
lástima  que  las  casas  no  tengan  azoteas  dispues- 
tas de  modo  que  en  verano  pudieran  convertirse 
enjardines  y  servir  de  sitio  de  recreo  donde  res- 
pirar más  libremente  que  en  las  habitaciones- 
Lo  que  sí  tienen  muchas  viviendas  de  lujo  es  in- 
vernadero para  flores  y  plantas  exóticas,  el  cual 
con  buen  acuerdo  suele  también  utilizarse  como 
sala  de  conversación  y  aun  de  labor ;  así  no  es 
infrecuente  hallar  repartidos  entre  los  arriates  y 
macetas  de  un  invernáculo,  sillones,  butacas,  má- 


quinas de  coser,  escritorios  y  juguetes.  En  la 
mayor  parte  de  las  casas  principales  están  las 
ventanas  bajas  adornadas  todo  el  año  con  elegan- 
tes búcaros  ó  tiestos  que  ostentan  flores  visto- 
sas y  plantas  de  gran  valor  por  su  rareza. 

En  lo  que  los  edificios  públicos  y  particulares 
de  Nueva  York  llevan  inmensa  ventaja  á  los  de 
todas  las  capitales  del  mundo,  es  en  comodidades 
interiores.  El  servicio  de  alumbrado,  el  de  cale- 
facción y  el  de  aguas  son  admirables,  lo  mismo 
en  las  construcciones  dedicadas  á  oficinas  que  en 
las  casas  ricas  y  en  las  más  modestas.  En  todas 
las  habitaciones  grandes  ó  chicas  hay  mecheros 
de  gas  en  proporción  á  su  tamaño  y  usos.  Las 
salas,  los  gabinetes,  los  comedores  y  otras  piezas 
tienen  sus  correspondientes  chimeneas  para  car- 
bón de  piedra  ó  de  leña,  y  algunas  están  arregla- 


Mirador — En   la  calle  5o°,  cerca  de  la  Quinta  Avenida. 

das  para  quemar  gas  por  medio  de  aparatos  espe- 
ciales; y  en  todas  las  cocinas  hay  fogones  de 
hierro  hábilmente  construidos.     En  muchas  casas 
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el  servicio  de  calefacción  consiste  en  una  tubería 
ramificada  y  oculta  entre  tabiques,  por  la  cual  se 
reparte  aire  caliente  á  todas  las  habitaciones  des- 
de una  estufa  grande  situada  en  el  piso  bajo  ó  en 
el  sótano,  y  también  en  parte  desde  las  hornillas 
de  la  cocina.     Abunda  el  agua  corriente  en  todas 


Torre  del  Juzgado  de  Jéfferson   Market,  en   la  Sexta   Avenida. 


las  casas  cualquiera  que  sea  su  categoría;  los 
cuartos  de  baño,  las  alcobas,  los  retretes,  los  la- 
vaderos y  cuantos  aposentos  puedan  necesitarlo 
están  provistos  de  lavabos  de  mármol,  fijos,  y 
con  llaves  que  dan  agua  fría  y  agua  caliente,  la 
cual  procede  de  calderas  verticales  colocadas  en 
las  cocinas  junto  á  los  fogones  y  en  comunicación 
con  ellos  á  favor  de  cafierías  muy  bien  arregla- 
das. Todas  estas  grandes  comodidades,  que  en 
Europa  suelen  escasear  hasta  en  las  viviendas 
lujosas,  se  hallan  reunidas  en  la  más  modesta 
casa,  en  cualquier  piso  barato  de  Nueva  York. 

El  empleo  de  los  ascensores  se  halla  más  ge- 
neralizado en  los  Estados  Unidos  que  en  ningún 
otro  país,  y  cada  día  es  mayor  el  número  de  edi- 
ficios públicos  y  particulares  en  que  se  disfruta 
de  esa  comodidad.  No  los  tienen  solamente  las 
grandes  casas  de  oficinas,  los  almacenes,  la  mayor 
parte  de  los  hoteles  y  varias  viviendas  de  lujo, 
sino  que  ya  se  están  introduciendo  también  en 
todas  las  casas  de  pisos  de  regular  categoría.  Los 
hay  de  varios  tamaños  y  dispuestos  conveniente- 
mente para  los  usos  á  que  se  destinan,  ya  sea 
evitar  á  las  personas  el  can- 
sancio y  la  pérdida  de  tiempo, 
ya  sea  subir  grandes  cajas  y 
fardos  de  mercancías  á  los 
pisos  altos  de  los  estableci- 
mientos comerciales,  ó  tras- 
ladar pesos  y  bultos  meno- 
res de  uno  á  otro  piso  en  las 
casas  particulares.  Si  pudiera 
calcularse  el  ahorro  de  fuer- 
zas, trabajo  y  tiempo  que  en 
Nueva  York  proporcionan 
los  ascensores  de  todas  clases, 
resultaría  una  suma  enorme, 
ganada  en  descanso,  en  rapi- 

Ir.— dez  y  en  dinero;  y  es  tanto 

mayor  el  beneficio  porque  de 
él  participan  lo  mismo  los 
amos,  los  jefes  ó  los  princi- 
pales, que  los  dependientes, 
los  subalternos  ó  los  criados. 
Otra  cosa  bien  arreglada 
en  lo  interior  de  las  viviendas 
es  el  servicio  de  campanillas 
ó  timbres  eléctricos  y  de  tu- 
bería acústica  para  facilitar 
las  comunicaciones.  Hasta 
en  las  nuevas  casas  de  pisos 
económicos  hay  aparatos  que 
sirven  para  pedir  un  mensa- 
jero, llamar  á  la  policía  ó  dar 
aviso  de  incendio,  en  caso  de 
necesidad. 
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PABQUES   Y   SITIOS   DE   KECKEO 


-* *  -  -     - 


Vista  en  el  Parque    Central. 

HAY  en  la  parte  media  de  la  isla  de  Manhat- 
tan una  extensa  zona  de  terreno  que  hace 
veinte  y  cinco  años  era  notable  por  su  fealdad  y 
que  ahora  es  orgullo  de  Nueva  York  por  su  her- 
mosura. Las  penas  peladas,  los  charcos  cenago- 
sos, los  arroyos  inmundos  y  las  casuclias  de  re- 
pugnante aspecto  se  han  convertido  como  por 
encanto  en  gruta«,  bosques,  praderas,  lagos, 
puentes  y  túneles,  esculturas  en  bronce  y  en  pie- 
dra, paseos,  laberintos  y  costosos  edificios.  El 
campo  abandonado  entonces  por  inútil  es  hoy  el 
Parque  Central  de  Nueva  York,  uno  de  los  me- 
jores del  mundo. 

Ocupa  una  superficie  de  más  de  ochocientas 
cuarenta  acres,  comprendida  entre  las  calles  59a, 
la  Quinta  Avenida,  la  Octava  Avenida  y  la  calle 
110a.  El  Parque  mide  más  de  dos  millas  y  media 
de  largo  por  más  de  media  milla  de  ancho.  Los 
paseos  para  carruajes  tienen  en  junto  unas  nue- 
ve millas  de  longitud,  y  su  anchura  es  de  cin- 
cuenta á  sesenta  pies;  las  pistas  para  caballos  de 
silla  suman  cerca  de  cinco  millas  y  media ;  y 
para  pasear  á  pie  hay  más  de  veinte  y  ocho  millas 
de  vías,  contando  las  anchas  y  las  estrechas,  por 
entre  multitud  de  bosquecillos  y  verdes  prados, 
y  con  asientos  para  unas  diez  mil  personas.  El 
trazado  general  del  Parque,  hábilmente  hecho, 


es     obra     de 

Law        Olm-   . 

stead   y    Cal- 

vert      Vaux, 

quienes    han 

sabido  sacar  todo  el  partido  posible  de  las  des- 
igualdades del  terreno  y  formar  un  variado  y 
hermoso  conjunto. 

Unido  al  atractivo  que  ofrece  la  vegetación 
está  el  de  los  diversos  lagos,  perfectamente  dis- 
tribuidos y  formados  para  embellecer  los  paisajes. 
Además,  en  el  centro  y  en  el  punto  más  elevado 
del  Parque  se  hallan  los  dos  depósitos  de  las 
aguas  de  que  se  surte  la  ciudad ;  son  descubiertos, 
y  constituyen  como  inmensos  estanques  cuya  su- 
perficie total  es  de  ciento  cnarenta  y  tres  acres. 

Diez  y  ocho  entradas  convenientemente  re- 
partidas á  los  cuatro  lados  del  Parque,  conducen 
desde  luego  á  sitios  rodeados  de  árboles,  arbustos 
y  grupos  de  peñas,  todo  ello  dispuesto  de  mane- 
ra que  su  aspecto  sea  agreste  y  no  revele  artificio 
alguno.  Según  se  pasea  por  las  sendas  tortuo- 
sas y  casi  siempre  en  cuesta,  van  apareciendo 
caprichosos  agrupamientos  de  plantas,   monteci- 
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"The   Malí,"  6  paseo  principal  en   el  Parque. 
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líos,  hondonadas,  puentes  de  diversos  materiales 
y  hechuras,  túneles,  emparrados  y  vias  de  agua 
con  lindas  orillas.  Otras  veces  se  extiende  de 
pronto  la  vista  sobre  un  prado  donde  están  pas- 
tando hermosas  ovejas,  ó  se  llega  de  improviso 
frente  á  una  estatua  ó  busto  de  bronce,  ó  se  des- 
cubre ancho  campo  cubierto  de  césped  en  el  cual 
juegan  alegremente  á  la  pelota  y  á  otros  juegos 
los  muchachos;  ó  un  lago  surcado  por  cisnes  y 
botes  de  recreo,  ó  un  edificio  rústico,  ó  una  gran 
construcción  urbana.  No  sería  posible  dar  aquí 
explicación  circunstanciada  de  los  lugares  y  ob- 
jetos que  merecen  ser  vistos  en  el  Parque  Cen- 
tral, y  así  solo  indicaremos  cuáles  sean  los  de 
mayor  interés  é  importancia. 

El  paseo  principal,  llamado  The  Malí,  es  una 
alameda  ancha,  recta  y  como  de  media  milla 
de  largo.  Se  extiende  desde  el  Arco  de  Már- 
mol {The  Marble  Areh)  hasta  la  Azotea  {The 
Terrace),  y  los  árboles  que  hay  á  uno  y  otro 
lado  son  los  más  frondosos  del  Parque.  La 
mayor  parte  de  las  estatuas  de  bronce  que  hay 
en  el  mismo  se  ha  distribuido  en  la  Alameda 
para  hermosearla  más,  y  cerca  del  extremo  sep- 
tentrional se  halla  el  tablado  para  la  música ;  la 
cual  ameniza  el  paseo  los  sábados  por  la  tarde, 
durante  el  buen  tiempo. 

La  Azotea  es  una  lujosa  construcción  de  pie- 
dra con  profusión  de  adornos  delicadamente  la- 
brados. Desde  lo  alto  se  domina  la  bonita  vista 
del  Lago  y  la  Explanada,  á  la  cual  se  baja  por 
tres  grandes  escalinatas.  Al  pie  de  la  del  medio, 
debajo  de  la  Azotea  y  formando  parte  de  la  mis- 
ma construcción,  hay  una  gran  sala  abierta  donde 
llaman  la  atención  los  costosos  materiales  em- 
pleados en  el  piso,  paredes  y  techo.  En  ese  local 
se  ha  establecido  un  restaurante  que  suele  estar 
muy  concurrido. 

En  la  referida  Explanada,  que  es  otro  espacio- 
so paseo  situado  entre  la  Azotea  y  el  Lago,  se 
encuentra  la  magnífica  fuente  monumental  llama- 
da Bethesda  Fountain.  El  trazado  de  la  fuente 
es  muy  elegante,  y  la  figura  del  ángel  en  actitud 
de  bendecir  las  aguas,  así  como  las  cuatro  que 
representan  la  Templanza,  la  Pureza,  la  Salud  y 
la  Paz,  son  notables.  Todas  ellas  fueron  mode- 
ladas en  Roma  por  la  artista  Miss  Emma  Stebbins, 
de  Nueva  York,  y  enviadas  luego  á  Munich  para 
que  se  las  vaciara  en  bronce. 

Al  lado  del  norte  del  Lago  y  junto  al  Depósi- 
to de  las  Aguas  está  el  sitio  denominado  The 
Ramble,  uno  de  los  más  pintorescos  del  Parque. 
Es  una  especie  de  laberinto  en  terreno  muy  que- 
brado, con  buenos  árboles  y  multitud  de  arbus- 
tos, arroyos,  puentes  rústicos  y  recodos  escondi- 
dos.    En  uno  de  ellos  está  la  Gruta  {The  Cave), 


oscura  habitación  de  una  colonia  de  buhos,  estoi- 
ca y  perennemente  posados  en  su  rincón  entre  las 
peñas  de  la  cueva. 

Son  dignos  de  verse  detenidamente  los  depó- 
sitos de  las  aguas,  y  para  ello  se  debe  recorrer 
el  paseo  que  hay  en  torno  del  Depósito  Nuevo, 
que  es  el  mayor.  Además,  junto  á  su  orilla  del 
sur,  se  ha  edificado  un  gran  mirador  en  forma 
de  castillo,  con  torre  bastante  alta  desde  la  cual 
se  domina  toda  la  parte  meridional  del  Parque  y 
un  extenso  panorama  á  cada  lado.  A  ese  edifi- 
cio, que  está  siempre  abierto  al  público,  se  le  ha 
dado  el  nombre  de  Belvedere. 

Á  la  altura  de  la  calle  64a  y  á  corta  distancia 
del  límite  oriental  se  halla  la  Casa  de  Fieras,  con 
su  colección  de  leones,  tigres,  panteras,  osos,  ele- 
fantes, camellos,  búfalos,  avestruces,  focas  y  otras 
especies  de  animales.  En  sitio  aparte,  pero  in- 
mediato, están  la  casa  de  los  monos  y  los  grandes 
jaulones  ocupados  por  multitud  de  aves  raras, 
preciosos  pájaros  de  América  y  de  otras  partes  del 
mundo.  En  invierno  es  cuando  hay  mayor  nú- 
mero de  fieras  en  las  jaulas,  porque  algunos  due- 
ños de  colecciones  que  recorren  el  país  exhibién- 
dolas, depositan  ejemplares  en  la  Casa  de  Fieras 
cuando  vienen  á  invernar  á  Nueva  York.  Junto 
á  los  edificios  dedicados  á  la  colección  zoológica 
hay  uno  grande,  el  Arsenal  Viejo,  en  el  cual  está 
ahora  establecido  el  Observatorio  Meteorológico. 

El  Museo  de  Historia  Natural,  situado  al  lado 
de  poniente  del  Parque,  entre  las  calles  77'  y  81a, 
es  uno  de  los  mejores  que  existen  en  los  Estados 
Unidos.  Contiene  muy  buenas  colecciones,  sien- 
do las  más  notables  las  de  aves,  insectos,  objetos 
prehistóricos,  ejemplares  paleontológicos,  made- 
ras de  los  Estados  Unidos,  y  curiosidades  indias 
de  América  y  Oceanía.  El  magnífico  edificio  ac- 
tual, espacioso  y  perfectamente  dispuesto  para  lo 
que  se  le  destina,  no  forma  sino  la  cuarta  parte 
de  los  que  ocupará  este  Museo  cuando  se  hayan 
completado  las  obras  en  proyecto.  La  biblioteca 
consta  de  doce  mil  volúmenes,  y  todos  ellos  son 
obras  que  tratan  de  los  diferentes  ramos  de  His- 
toria Natural. 

Dentro  del  mismo  Parque,  á  la  altura  de  la 
calle  84a,  se  ha  construido  el  nuevo  Museo  de 
Artes  {Metropolitan  Museum  of  Arf),  fundado  y 
sostenido  por  una  corporación  particular.  Sien- 
do de  reciente  creación,  es  natural  que  este  mu- 
seo no  haya  de  compararse  á  los  de  Europa; 
pero  se  va  enriqueciendo  con  bastante  rapidez,  y 
seguramente  llegará  á  ser  muy  bueno,  dada  la 
protección  que  obtiene.  Hoy  por  hoy  es  reduci- 
da la  colección  de  pinturas,  y  los  cuadros  son  de 
escaso  valor  artístico,  por  la  mayor  parte.  Sin 
embargo,  empiezan  á  figurar  entre  ellos  algunos 
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de     los    grandes 
maestros  españo- 
les,  flamencos    y 
holandeses,  como 
Murillo,      Velaz- 
quez,         Rubens, 
Van    Dyck,  Van 
Ostade,  los  Hals, 
Singelbach  y 
otros    de    menos 
nota.     Por  su  im- 
portancia y  estado 
de    conservación, 
los  mejores  cua- 
dros de  este  Mu- 
seo,  son    los    si- 
guientes: La  Sacra 
Familia   volvien- 
do de  Egipto,  de 
Rubens,  en  tabla 
y  de  gran  tamaño, 
que  perteneció  á 
una     iglesia     de 
jesuítas    de   Am- 
beres;  Leones  per- 
siguiendo      unos 
ciervos,    de     Ru- 
bens también,  pro- 
cedente de  la  co- 
lección del  Carde- 
nal Fieschi ;  San- 
ta Marta  interce- 
diendo   con  Dios 
para  que  cesara 
la  Plaga  de   Ta- 
rascón,    de    Van 
Dyck,  uno  de  los 
cuadros     que    al 
huir  á  Francia  se 
apropió  en  Madrid 
José       Bonapar- 
te  ;    Retrato     de 
Miss  BeCTiristyn, 
del  mismo  autor; 
y     Alejandro     y 
Diógenes,  del  fla- 
menco   De    Cra- 
yer,    cuadro    que 
figuró  en   el  Mu- 
seo  de   Gante    y 
fué  regalado  á  la 
emperatriz    Jose- 
fina.   Pero  lo  que 
constituye  la  prin- 
cipal riqueza  del  Museo  de  Artes  es  la  colección 
arqueológica  reunida  por  el  general  Di  Cesnola 


en  la  isla    de   Chipre,  donde   durante   algunos 
años  hizo  costosas  excavaciones  en  distintos  In- 
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gares.     La  colección  consta  de  más  de  diez  rail 
objetos  de  todas  clases :  estatuas,  lápidas,  tumbas 


enteras,  vasos  de  barro 
y  de  vidrio,  armas,  co- 
llares, pendientes,  ani- 
llos y  otras  muchas  cu- 
riosidades egipcias,  grie- 
gas y  romanas.  Entre 
ellas  hay  muchos  obje- 
tos de  adorno,  de  oro, 
plata  y  piedras  con  pre- 
ciosas labores.  También 
hay  en  el  Museo  una 
colección  de  manuscri- 
tos orientales  de  distin- 
tas épocas,  y  bastantes 
obras  de  escultura  mo- 
dernas. 

Hermosean  los  pa- 
seosdel  Parque  no  pocas 
estatuas  y  algunos  bus- 
tos de  hombres  céle- 
bres como  Shakespeare, 
Schíller,  Wálter  Scott, 
Humboldt,  Morse, 

Burns,    Mazzini,    Web- 
ster, Ilámilton   y  Hál- 
leck,  y  hay  algunas  figu- 
ras     alegóricas,    como 
las  que   representan  el 
Comercio,    el    Soldado 
Americano,  el  Cazador 
Indio  y    el   Peregrino. 
En  sitio  conveniente,  se 
ha     colocado    también 
una  estatua  ecuestre  de 
Simón  Bolivar,  de  esca- 
so valor  artístico ;  en  lo 
cual  se  parece  á  muchas 
de  las  ya  mencionadas. 
El  verdadero  monu- 
mento, no  sólo  del  Par- 
que   Central,    sino    de 
Nueva  York,  es  el  so- 
berbio obelisco  llamado 
la  Aguja  de  Cleopatra, 
precioso    regalo  hecho 
á  esta  ciudad  por  Ismael 
Bajá,  ex-jetife  de  Egip- 
to.    Este  obelisco  es  el 
sexto  en  tamaño  de  los 
conocidos  en  aquel  país, 
y  el  más  notable,  por  su 
valor  histórico  y  por  su 
buen  estado  de  conser- 
vación, de  cuantos  mo- 
numentos egipcios  se  han  trasladado  á  otras  na- 
ciones en  distintas  épocas,  inclusos  los  que  hay 
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en  Roma,  París  y  Londres.  De  las  dificultosas 
operaciones  necesarias  para  el  embarque,  tras- 
porte, descarga,  arrastre  y  colocación  del  enorme 
monolito,  se  encargó  el  teniente  Gorringe,  de  la 
marina  de  los  Estados  Unidos,  quien  al  efecto  in- 
ventó y  empleó  con  éxito  completo  la  costosa 
maquinaria  construida  bajo  su  dirección  en  Tren- 
ton.  La  pesada  masa  de  granito  no  sufrió  desper- 
fecto alguno  durante  el  traslado ;  más  ha  sufrido 
luego  por  la  acción  del  clima,  lo  cual  ha  hecho 
preciso  cubrirla  de  una  delgada  capa  de  barniz 
especial  que  la  defienda  de  las  aguas  y  del  aire, 
pues  ya  empezaban  á  desprenderse  partículas  de 
piedra.  El  Obelisco  se  encuentra  colocado  sobre 
su  misma  antigua  base,  en  un  sitio  alto  y  casi 
frente  á  la  entrada  del  Museo  de  Artes. 

Este  Obelisco  y  otro  igual  á  él  fueron  cons- 
truidos y  colocados  junto  al  templo  de  la  ciudad 
de  On,  ó  del  dios  Sol  (Heliópolis),  por  mandato 
de  Tutmosis  ó  Totmés  III,  hermano  y  sucesor  de 
Hatshepu  (el  Rey  Mujer),  de  la  XVIII  dinastía 
egipcia,  que  reinó  hace 
treinta  y  cinco  siglos 
próximamente 
mosis  quiso  que  las  ins- 
cripciones jeroglífi- 
cas de  esos  monumen- 
tos, en  las  cuales  figu- 
ran su  nombre  y  títu- 
los, contribuyeran  á 
perpetuar  la  memoria 
de  sus  brillantes  con- 
quistas, que  llevó  hasta 
Mesopotamia  por  el 
oriente  y  hasta  el 
centro  de  África 
por  el  sur ;  y  al 
propio  tiempo 
se  los  dedicó  (~ 
al     S. 


dios,  en  acción  de  gracias  por  haberle  favorecido 
con  tan  señaladas  victorias. 

Otro  monarca  conquistador,  no  menos  famoso 
por  los  triunfos  de  sus  ejércitos  que  por  la  mag- 
nificencia de  los  monumentos  que  hizo  erigir  en 
sus  dominios,  el  gran  Sesostris  ó  Ramsés  II, 
de  la  XIX  dinastía,  mandó  inscribir  en  los  mis- 
mos obeliscos  su  nombre  y  títulos,  á  ambos  lados 
de  los  jeroglíficos  que  expresan  los  de  Tutmosis 
III.  Los  de  éste  figuran  en  la  línea  media  de 
cada  cara  de  uno  y  otro  monumento,  así  como 
en  las  cuatro  caras  de  las  pirámides  en  que  ter- 
minan ;  mientras  que  los  jeroglíficos  referentes  á 
Ramsés  II  forman  las  dos  series  verticales  late- 
rales de  figuras  en  cada  cara  del  obelisco,  y  fue- 
ron inscritos  trescientos  afios  más  tarde  que  los 
relativos  á  Tutmosis.  Primitivamente  había 
sobre  las  pirámides  terminales  una  cubierta  de 
bronce  bruñido  cuyos  reflejos  se  distinguían  á 
gran  distancia,  y  se  sabe  que  aun  la  tenía  en  la 
Edad  Media  el  único  obelisco  restante  en  la  anti- 
gua Heliópolis. 

Cuando  mucho  más  tarde  cayó  Egipto  en  po- 
der de  los  griegos  y  fué  regido  por  los  Ptolomeos, 
el  obelisco  de  que  tratamos  se  mandó  trasladar 
de  la  ciudad  de  On  á  la  de  Alejandría,  colocán- 
dolo en  lugar  á  propósito  para  que  se  viera  desde 
la  entrada  del  puerto,  donde  permaneció  por  es- 
pacio de  muchos  siglos,  hasta  que  vino  á  lucir  su 
esbelta  forma  y  á  ser  venerable  testimonio  de  las 
grandezas  de  la  antigüedad  á  la  primera  capital 
del  Nuevo  Mundo. 


El  Obelisco,  en  el  Parque  Central. 
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Siendo  natural  la  curiosidad  que  despierta  la 
vista  de  las  figuras  jeroglíficas  del  Obelisco,  con- 
sideramos oportuno  reproducir  la  traducción  de 
las  de  un  lado  del  mismo ;  y  es  innecesario  dar 
la  de  los  otros  tres  lados,  porque  todos  son  casi 
exactamente  iguales. 

Las  figuras  que  hay  en  cada  una  de  las  caras 
de  la  pirámide  terminal,  significan : 

"  El  Fuerte  Toro,  que  se  manifiesta  Rey  en 
la  Tebaida,  el  Hijo  del  Sol:  Tutmosis.  El  Be- 
nigno Dios,  Señor  de  los  Dos  Mundos ;  Rey  del 
Alto  y  del  Bajo  Egipto,  Ra-men-jeper  ..." 

En  una  de  las  caras  la  inscripción  es  indes- 
cifrable, por  haberse  borrado  las  figuras;  pero 
debe  suponerse  que  fuera  igual  á  las  tres  res- 
tantes, ya  que  estas  lo  son  entre  sí  entera- 
mente. 

En  la  línea  del  medio  de  una  de  las  caras  del 
Obelisco,  los  jeroglíficos  quieren  decir : 

"  Horus  (ó  Joros) :  Engrandecido  é  Iluminado 
por  la  Corona  del  Alto  Egipto.  El  Rey  del  Alto 
y  del  Bajo  Egipto :  Ra-men-jeper.  El  Áureo 
Horus.  El  Fuerte  de  Brazo,  que  venció  á  los 
Reyes  de  las  Naciones  Extrañas,  que  se  contaban 
por  centenares  de  miles ;  pues  su  Padre,  el  Dios- 
Sol  Ra,  ordenó  para  él  Victorias  en  todas  las 
tierras.  Poderosa  fuerza  se  concentró  en  todos 
los  puntos  de  sus  manos  para  que  ensanchase  las 
Fronteras  de  Egipto.  El  Hijo  del  Sol,  Tutmo- 
sis ..  .  Que  da  Vida  de  absoluta  Estabilidad  y 
Pureza  hoy  como  siempre  después." 

La  línea  de  jeroglíficos  de  la  derecha,  en  la 
misma  cara,  tiene  la  siguiente  significación  : 

"  Horus :  el  Fuerte  Toro.  El  Hijo  de  Tum. 
El  Rey  del  Alto  y  del  Bajo  Egipto.  El  Escogido 
del  Sol.  Señor  de  las  Diademas  del  Buitre  y  de 
la  Serpiente.  Protector  de  Egipto.  Castigador 
de  las  Naciones  Extrañas.  El  Hijo  del  Sol, 
Ramessu  (Ramsés)  Meri-amum.  El  Conquista- 
dor, que  con  sus  Propios  Brazos  realizó  Grandes 
Hechos  á  la  faz  del  Mundo  Entero  Reunido.  El 
Señor  de  los  Dos  Mundos :  Ra-user-ma,  el  Elegi- 
do del  Sol.  El  Hijo  del  Sol :  Ramessu  (Ramsés) 
Meri-amum,  que  da  Vida  de  absoluta  Estabilidad 
y  Pureza  hoy  como  siempre  después." 

Las  figuras  que  constituyen  la  serie  jeroglífica 
de  la  izquierda,  expresan  esto : 

"  Horus :  el  Fuerte  Toro.  Amigo  de  la  Jus- 
ticia. Rey  del  Alto  y  del  Bajo  Egipto.  Señor 
de  los  Períodos  de  Treinta  Años.  Como  su  Pa- 
dre Pta-Tanen.  El  Hijo  del  Sol :  Ramessu  (Ram- 
sés) Meri-amum.  El  Sol  le  creó.  Para  que  cau- 
sara Gran  Gozo  en  la  ciudad  de  On,  y  para  que 
llenara  de  Riquezas  los  Santuarios  de  su  Criador. 
El  Señor  de  los  Dos  Mundos :  Ra-user-ma,  el 
Hijo  del  Sol :  Ramessu  Meri-amum,  que  da  Vida 


de  absoluta  Estabilidad  y  Pureza  hoy  como  siem- 
pre después." 

Cuando  se  contempla  este  monumento,  en  el 
que  probablemente  se  fijaría  á  menudo  la  vista  de 
Moisés,  libertador  del  pueblo  de  Israel,  que  antes 
fué  sacerdote  en  Heliópolis;  cuando  se  le  ima- 
gina erguido  entre  suntuosos  edificios  de  Alejan- 
dría, en  el  tiempo  en  que  Augusto  César  y  Marco 
Antonio  se  disputaban  allí  bizarramente,  en  pre- 
sencia de  la  enloquecedora  reina  Cleopatra,  el 
imperio  universal ;  cuanto  se  quieren  contar  las 
generaciones  que  han  desaparecido  de  la  haz  de 
la  tierra  desde  que  se  labró  esta  mole  de  granito, 
testigo  mudo  de  infinitas  grandezas  y  miserias, 
la  mente  no  puede  menos  de  representarse  tantos 
cambios,  adversidades  y  afanes  como  se  han  ne- 
cesitado, en  treinta  y  cinco  siglos  de  luchas  y 
trabajo,  para  que  el  género  humano  alcanzara  su 
actual  estado  de  civilización. 

Estando  el  Parque  Central  enclavado  en  me- 
dio de  la  ciudad,  y  no  habiendo  otros  lugares 
cercanos  que  ofrezcan  equivalentes  atractivos, 
en  todo  tiempo  acude  á  él  gran  concurrencia,  en 
particular  los  sábados,  que  aquí  son  mediafiesta, 
y  los  domingos,  que  es  cuando  los  trabajadores 
pueden  buscar  esparcimiento  al  aire  libre.  En 
los  paseos  para  coches  y  jinetes  se  ven  siempre 
lujosos  carruajes  y  arrogantes  caballos.  Durante 
los  rigores  del  invierno,  de  día  y  de  noche  se 
puede  disfrutar  de  la  pintoresca  vista  que  presen- 
ta el  extenso  Lago,  lleno  de  patinadores  y  elegan- 
tes patinadoras  haciendo  diestramente  mil  varia- 
das y  graciosas  evoluciones  sobre  la  gruesa  capa 
de  hielo  que  lo  cubre.  Mayor  es  todavía  la  ani- 
mación en  verano,  sobre  todo  de  noche,  pues  en- 
tonces no  sólo  va  al  Parque  la  gente  reposada, 
deseosa  de  entablar  relaciones  honestas  con  los 
céfiros,  sino  que  también  Cupido  va  en  persona 
y  travesea  á  sus  anchas  por  las  oscuras  selvas. 

Desde  la  calle  72"  hasta  la  130a  y  á  la  orilla 
del  Hudson  hay  un  terreno  muy  elevado  sobre  el 
río,  con  bastantes  árboles,  de  unos  quinientos 
pies  de  ancho  y  con  buenos  paseos,  que  ha  reci- 
bido el  nombre  de  Riverside  Park.  Es  un  sitio 
notable  por  las  preciosas  vistas  que  tiene  sobre  el 
Hudson,  cuyo  majestuoso  caudal  embellece  sobre- 
manera el  extenso  panorama  que  se  descubre. 
En  este  parque  se  encuentra  la  tumba  donde  es- 
tán depositados  provisionalmente  los  restos  del 
general  Grant  hasta  que  se  construya  el  gran 
monumento  proyectado;  el  cual  ha  de  hacerse 
con  los  fondos  reunidos  por  la  suscripción  nacio- 
nal abierta  todavía  y  que  ya  representa  una  fuer- 
te suma  recaudada  en  todos  los  Estados  de  la 
Unión,  si  bien  Nueva  York  ha  contribuido  con 
la  mayor  parte. 


a 
a. 


ce 


126 


NUEVA   YORK   ILUSTRADA 


Park.     En  él  se  verifi- 
can las  empeñadas  ca- 
rreras de   caballos  en 
que  se  cruzan  apuestas 
de    muchos    miles  de 
pesos,   pues  á  más  del 
"  American        Jockey 
Club,"   que  consta  de 
unos     mil     quinientos 
socios     pertenecientes 
á  las  familias  princi- 
pales de  Nueva  York, 
concurren  otras  socie- 
dades de  aficionados  y 
numeroso  público,  tan- 
to de  esta  ciudad  como 
de  varios  puntos  de  los 
Estados    Unidos.     No 
hay  que  decir  si  en  los 
días  de  carreras,  ó  sean 
de    cinco    á    siete     á 
principios  de  Junio  y 
otros  tantos  en  Octu- 
bre, se  reunirá  en  Je- 
rome    Park   extraordi- 
nario concurso  de  gen- 
te acaudalada  y  princi- 
pal ostentando  lujosos 
trenes ;  ni  si  realzarán 
la  fiesta  las  reinas  de 
la  moda  con  la  hermo- 
sura de  sus  personas  y 
la   esplendidez  de  sus 
trajes.      Las    carreras 
de  caballos  constituyen 
aquí  una  diversión  re- 
servada á  los  ricos,  á 
diferencia   de    lo    que 
sucede    en   Inglaterra, 
donde  también  la  clase 
media  y  hasta  los  po- 
bres acuden  á  las  ca- 
rreras y  se  interesan  en 
las  apuestas. 

En  las  cercanías  de 
Nueva  York  no  hay 
sitios  de  recreo  que 
puedan  competir  con 
las  playas  de  bafios  de 
Coney  Island,  que  son 
parte  de  esta  arenosa 
costa  del  océano  y  están 
unas  cuantas  millas  al 
sur  de  Brooklyn.     La 

Más  allá  del  río  Harlem  y  cerca  del  pueblo  de  I  transformación  que  han  sufrido  en  jocos  afios 
Fordham  está  el  famoso  hipódromo  de  Jerome  ]  aquellas  playas  es  increíble.     En  1875  no  había 
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en  ellas  más  que  arena,  y  en  el  ex- 
tremo de  poniente  de  la  isla  un  ho- 
tel de  pésimas  condiciones,  mien- 
tras que  ahora  toda  la  parte  inme- 
diata al  mar  está  llena  de  hoteles  in- 
mensos, perfectamente  montados,  y 
de  otras  construcciones  de  madera 
destinadas  á  diferentes  usos.  En- 
tonces sólo  iban  á  Coney  Island 
algunos  grupos  de  la  peor  gente  de 
Nueva  York  y  Brooklyn,  por  la  úni- 
ca línea  de  tranvía  existente  ;  aho- 
ra hay  día  que  van  y  vuelven  hasta 
cincuenta  mil  personas  de  buen  ver, 
por  ocho  distintas  líneas  de  ferro- 
carril, una  de  tranvía  y  nueve  de 
grandes  vapores,  pues  lo  mismo  se 
puede  ir  por  tierra  que  navegando. 
Todas  las  diversiones  populares 
abundan  en  cualquiera  de  las  cua- 
tro porciones  en  que  se  considera 
dividida  la  isla,  las  cuales  se  dis- 
tinguen con  los  nombres  de  West 
End  ó  ÍTorton's  Point,  West  Brigh- 
ton,  Brighton  Beach  y  Manhattan 
Beach. 

La  parte  donde  se  han  hecho 
menos  mejoras,  y  por  consiguiente, 
la  menos  concurrida,  es  el  West 
End;  las  condiciones  de  la  playa, 
del  Norton's  Hotel  y  de  las  casas 
de  baños  no  son  buenas,  y  así  es 
que  no  frecuenta  ese  sitio  sino  la 
gente  de  baja  clase,  que  suele  ir 
allá,  en  tribus,  á  comerse  la  escasa 
merienda  que  llevan  en  sus  cestas 
y  á  beberse  las  enormes  cantidades 
de  cerveza  y  aguardiente  de  maíz 
que  se  despachan  en  los  estableci- 
mientos del  ramo.  Pero  entre  el 
West  End  y  West  Brighton  ya  se 
encuentran  varios  hoteles  pequeños 
y  pabellones  mucho  mejores  en  to- 
dos conceptos. 

West  Brighton  viene  á  estar  en 
el  centro  de  las  playas  de  Ooney 
Island.  Alrededor  de  una  especie 
de  plaza  cubierta  de  jardinillos  de 
césped  y  flores,  hay  numerosos  edi- 
ficios de  madera,  como  hoteles,  ga- 
lerías, etc.,  siendo  el  principal  de 
todos  el  West  Brighton  ó  Cable's 
Hotel,  que  es  muy  grande  y  está 
dispuesto  con  comodidades  y  buen 
gusto.  Por  la  tarde  y  por  la  noche 
ta  banda  de  música  ejecuta  piezas 
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el  pabellón  inmediato  al  hotel.     Entre  las  cosas 
más  notables  de  West  Brighton  figuran  la  cama- 
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ra  oscura,  que  da  preciosas  vistas  de  la  playa ;  el 
excelente  mirador  de  hierro,  de  trescientos  pies 
de  alto,  y  provisto  de  ascensores,  desde  el  cual  se 
ve  toda  la  isla,  la  bahía  y  las  ciudades  vecinas; 
y  el  soberbio  Elefante,  propiamente  llamado  Go- 
lossus,  originalísimo  edificio  en  figura  del  paqui- 
dermo cuyo  uombre  lleva.  Es  un  elefante  den- 
tro del  cual  bay  cómodas  escaleras,  salón  de  baile 
y  de  conciertos,  galerías  y  varias  dependencias ; 
los  ojos  son  ventanas  de  regular  tamaño,  y  sobre 
el  lomo  se  alza  un  espacioso  mirador  cubierto. 

El  embarcadero  de  West  Brighton  es  una  cons- 
trucción de  hierro  de  mil  pies  de  largo,  tendida 
sobre  el  mar;  hay  en  el  mismo  embarcadero  tres 
edificios  de  dos  pisos,  con  restaurante  y  despa- 
chos de  bebidas,  paseos  cubiertos,  mil  doscientos 
cuartos  de  baño,  y  escaleras  para  bajar  hasta  la 
superficie  del  agua.  Cada  hora  llega  un  vapor 
de  Nueva  York,  especialmente  desde  las  doce  del 
día  hasta  las  diez  ó  las  once  de  la  noche. 

Un  ferrocarril  aéreo  y  un  ancho  paseo  como 
de  media  milla  de  extensión  unen  á  West  Brigh- 
ton con  Brighton  Beach.  A  este  sitio,  algo  más 
tranquilo  que  el  primero  y  que  Manhattan  Beach, 
suele  ir  principalmente  la  gente  de  Brooklyn, 
menos  aficionada  al  bullicio  que  la  de  Nueva 
York.  El  hotel  de  Brighton  Beach  es  un  edifi- 
cio de  madera,  como  todos  los  demás  de  las  pla- 
yas, y  mide  quinientos  veinte  y  cinco  pies  de 
frente;  tiene  tres  pisos  con  anchos  balcones  co- 
rridos en  toda  la  extensión  de  la  fachada,  y  al 
balcón  del  segundo  piso  dan  las  puertas  de  cien- 
to sesenta  y  ocho  aposentos,  reservados  á  los 
huéspedes  permanentes.  En  los  comedores  y  en 
la  galería  abierta  hay  mesas  y  asientos  para  dos 
mil  personas,  y  se  pueden  servir  hasta  veinte  mil 
comidas  en  un  día.  Junto  al  mar  está  el  pabellón 
de  la  música;  es  un  gran  tornavoz  de  madera, 
en  figura  de  concha,  y  en  él  se  sitúa  una  orques- 
ta de  sesenta  profesores,  que  toca  por  la  tarde  y 
por  la  noche.  Las  casas  de  baños,  muy  bien  arre- 
gladas, están  á  la  misma  orilla  del  mar. 

Al  este  ó  á  la  izquierda  de  Brighton  Beach 
se  hallan  la  playa  y  terrenos  de  Manhattan  Beach, 
que  ocupan  una  extensión  de  dos  millas  y  media. 
El  hotel  principal  lleva  el  nombre  de  la  playa  y 
entre  los  de  su  clase  es  de  los  más  vastos  que  se 
han  construido  en  el  mundo,  pues  mide  seiscien- 
tos sesenta  pies  de  largo,  con  cuatro  pisos  en  al- 
gunas partes  y  tres  en  otras.  La  disposisión  de 
las  habitaciones,  su  mueblaje  y  el  modo  de  estar 
organizado  el  servicio  son  inmejorables  en  ese 
establecimiento.  A  la  parte  de  atrás  del  Man- 
hattan Hotel  se  encuentra  la  estación  del  ferro- 
carril, para  mayor  comodidad  de  los  pasajeros. 
La  casa  puede  servir  de  comer  á  cuatro  mil  per- 


sonas á  un  tiempo  y  á  treinta  mil  durante  el  día. 
Algo  á  la  izquierda  del  hotel  y  á  la  misma  orilla 
del  mar,  el  establecimiento  tiene  perfecto  acomo- 
do para  dos  mil  setecientos  bañistas,  con  cuarto 
separado  para  cada  uno.  También  está  todo  bien 
arreglado  dentro  del  agua,  con  maromas  para  uso 
de  las  personas  que  no  saben  nadar,  descansos 
flotantes  para  los  nadadores  y  botes  de  socorro 
para  en  caso  de  necesidad.  Las  mujeres  tienen 
sus  casetas  y  correspondiente  sección  de  playa 
aparte,  y  en  ningún  sitio  destinado  á  bañarse  se 
permite  la  entrada  como  no  sea  á  los  mismos  ba- 
ñistas ;  pero  enfrente  de  la  playa  hay  un  anfitea- 
tro con  asientos  para  dos  mil  espectadores.  La 
música  y  los  magníficos  fuegos  artificiales  contri- 
buyen á  la  diversión  del  numeroso  público  que 
siempre  se  reúne  en  Manhattan  Beach,  el  cual  se 
compone,  en  general,  de  gente  buena  de  Nueva 
York. 

Un  poco  más  arriba  del  mencionado  estable- 
cimiento hay  otro  semejante  llamado  el  Oriental 
Hotel  y  construido  por  la  Manhattan  Beach  Com- 
pany  para  proporcionar  alojamiento  á  las  familias 
que  deseen  veranear  en  la  playa  sin  necesidad  de 
estar  constantemente  rodeadas  del  bullicio  que 
suele  reinar  en  esos  lugares  de  recreo.  El  Orien- 
tal es  un  pintoresco  edificio  que  mide  cuatrocien- 
tos setenta  y  ocho  pies  de  fachada  y  tiene  siete 
pisos  de  alto  en  algunas  partes  y  seis  en  las  res- 
tantes. Sobre  el  nivel  del  tejado  se  levantan 
ocho  torres  de  cuarenta  pies  terminadas  en  almi- 
nares que  suben  quince  pies  más.  El  número  de 
dormitorios  en  el  hotel  es  de  cuatrocientos  ochen- 
ta, y  todos  ellos  están  muy  bien  amueblados. 
Las  dimensiones  del  comedor  principal  son  cien- 
to sesenta  pies  de  longitud  por  sesenta  y  cuatro 
de  anchura. 

Basta  lo  expuesto  para  dar  idea  de  lo  que 
son  las  playas  de  Coney  Island  en  los  meses 
de  verano,  y  sobre  todo  en  los  días  en  que  los 
excesivos  calores  ahuyentan  de  Nueva  York  y 
Brooklyn  á  todas  las  personas  que  pueden  salir  á 
buscar  aire  respirable.  Ni  es  preciso  agregar 
que  los  sábados  y  los  domingos  sean  los  días  de 
mayor  emigración  á  las  orillas  del  Atlántico. 
Entonces  llega  á  ser  difícil  dar  un  paso  por  los 
sitios  inmediatos  á  los  hoteles  de  Coney  Island, 
y  más  dificultoso  aún  encontrar  en  ellos  mesa 
desocupada ;  pero,  con  todo,  la  brisa  del  mar 
proporciona  consuelo,  y  se  pasan  agradablemen- 
te las  horas  oyendo  buena  música  y  viendo  la 
animación  que  hay  en  la  playa,  como  en  los  ho- 
teles, cervecerías,  salas  de  baile,  skating-rinJcs, 
tiros  de  pistola  y  carabina,  columpios,  museos 
de  fenómenos  y  curiosidades,  juegos  y  distrac- 
ciones de  todas  especies.     Por  la  noche,  en  los 


BROOKLYN 


131 


establecimientos  y  en  los  paseos  resplandece  la 
luz  eléctrica. 

Como  la  costa  de  Long  Island,  que  es  toda 
baja  y  arenosa,  se  extiende  cerca  de  noventa  mi- 
llas más  allá  de  los  sitios  de  que  ya  hemos  hecho 
mención,  hay  otras  muchas  playas ;  y  en  algunas 
de  ellas  se  han  construido  edificios  y  realizado 
obras  en  los  terrenos,  á  fin  de  atraer  á  los  ba- 
ñistas. 

Rockaway  Beach  es  una  playa  de  ocho  millas 
de  extensión,  y  la  menos  distante  de  las  de  Coney 
Island.  Dos  compañías  costearon  las  obras  ne- 
cesarias para  convertir  la  playa  de  Rockaway 
en  lugar  de  recreo  igual  ó  superior  á  los  de 
aquella  isla.  La  primera  compañía  construyó 
sobre  el  mar  un  muelle  de  hierro  de  treinta  pies 
de  ancho  y  mil  doscientos  de  largo  ó  sea  hasta 
llegar  á  un  punto  donde  pudieran  fondear  sin 
peligro  los  grandes  vapores  de  excursión,  que  á 
veces  llevan  hasta  tres  mil  personas  en  cada  via- 
je. La  segunda  compañía  se  encargó  de  edificar 
un  hotel  nuevo,  que,  en  tamaño,  seguramente, 
no  tiene  rival  en  ninguna  parte.  La  fachada  que 
da  al  mar  mide  mil  ciento  cuarenta  pies,  ó  cerca 
de  nn  cuarto  de  milla  de  largo.     El  cuerpo  prin- 


cipal del  edificio  tiene  setenta  pies  de  fondo,  con 
una  altura  de  cuatro,  siete  y  ocho  pisos,  en  dife- 
rentes partes  de  la  casa.  Desde  los  extremos  de 
la  fachada  del  frente  se  dirigen  hacia  atrás  dos 
alas  de  trescientos  pies  de  longitud,  y  del  centro 
de  la  fachada  posterior  arranca  otro  cuerpo  de 
edificio  cuya  longitud  es  de  cien  pies.  Por  ma- 
nera que  la  planta  de  toda  la  construcción  figura 
una  enorme  E.  La  torre  central  se  eleva  ciento 
cincuenta  y  tres  pies  sobre  el  terreno.  Hay  en  el 
hotel  mil  doscientas  habitaciones  para  huéspedes, 
y  en  el  comedor  grande  puede  servirse  simultánea- 
mente á  seis  mil  personas.  En  los  terrenos  in- 
mediatos al  edificio  se  han  arreglado  bonitos  jar- 
dinillos.  Tanto  los  vapores  como  los  trenes  de 
la  línea  especial  de  ferrocarril  suelen  ir  atestados 
de  alegres  excursionistas  procedentes  de  Nueva 
York. 

Los  puntos  denominados  Far  Rockaway,  lo 
mismo  que  Long  Beach,  Jones  Beach,  Oak  Island 
Beach  y  Great  South  Beach,  se  hallan  á  mayores 
distancias,  y  por  consiguiente  no  contienen  esta- 
blecimientos tan  importantes  ni  son  tan  frecuen- 
tados por  el  público  neoyorkino  como  los  sitios 
á  que  nos  hemos  referido  antes. 
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LA  vecina  ciudad  de  Brooklyn,  situada  á  la 
orilla  izquierda  del  Río  del  Este  y  en  parte 
junto  á  la  bahía,  es  la  tercera  de  los  Estados 
Unidos,  en  cuanto  á  población,  pues  sólo  le  llevan 
ventaja  Nueva  York  y  Filadelfia.  La  habitan 
más  de  setecientas  mil  almas,  y  ocupa  trece  mil 
trescientas  treinta  y  siete  acres  de  terreno  en 
una  circunferencia  de  veinte  y  dos  millas.  Sus 
extremos  norte  y  sur  distan  entre  sí  cerca  de 
ocho  millas,  y  de  este  á  oeste  se  extiende  cinco 
millas  en  la  parte  más  ancha. 

Aunque  se  halla  en  territorio  de  Long  Island, 
está  comprendida  en  el  Estado  de  Nueva  York, 
á  diferencia  de  lo  que  sucede  con  el  resto  de  esa 
isla,  la  cual  constituye  Estado  aparte ;  y  á  pesar 
de  tener  municipio  independiente,  en  realidad 
viene  á  ser  un  extenso  y  hermoso  arrabal  de  la 
gran  metrópoli.  Suele  aplicarse  á  Brooklyn, 
como  ya  se  ha  dicho  anteriormente,  el  nombre 
de  Ciudad  de  las  Iglesias,  por  ser  muy  crecido  el 
niimero  de  sus  templos ;  y  también  se  le  llama 
Dormitorio  de  Nueva  York,  porque  la  mayor 
parte  de  su  vecindario  tiene  que  pasar  el  día 
atendiendo  á  sus  negocios  ú  ocupaciones  ordina- 
rias en  esta  ciudad,  y  volver  luego  á  dormir  al 


otro  lado  del  Río  del  Este.  Sólo  por  el  embar- 
cadero de  Fulton  pasan  el  río  veinte  y  cinco  mi- 
llones de  transeúntes  al  año,  no  obstante  el 
Puente  y  las  muchas  otras  líneas  de  vapores. 

Tan  pronto  como  se  entra  en  Brooklyn  se 
nota  por  todas  partes  cierto  aspecto  de  reposo 
que  contrasta  sobremanera  con  la  animación  rei- 
nante en  Nueva  York.  Lo  cual  proviene  no  sólo 
de  que  allí  el  tráfico  es  muchísimo  menor,  sino  de 
que  los  hrooTclynitas  conservan  generalmente  el 
espíritu  y  tendencias  de  los  primeros  colonos  ho- 
landeses y  de  los  rígidos  puritanos  procedentes 
de  Nueva  Inglaterra,  que  después  han  venido 
también  á  establecerse  en  esa  porción  de  Long 
Island.  La  peculiar  quietud  en  ciertos  barrios 
de  Brooklyn  hace  recordar  la  extraordinaria  tran- 
quilidad de  Filadelfia,  donde  hay  distritos  enteros 
que  al  transeúnte  le  parecen  habitados  por  gente 
aprisionada,  tullida  y  muda.  Sin  embargo,  en  la 
ciudad  vecina  hay  sitios  como  Fulton  Street,  las 
inmediaciones  de  la  Casa  de  Ayuntamiento,  Court 
Street,  Myrtle  Avenue,  Atlantic  Avenue,  Broad- 
way  (en  Williamsburg)  y  otras  calles  en  que  se 
advierte  regular  movimiento.  Por  lo  demás,  los 
caracteres  de  la  arquitectura,  el  aspecto  de  las 
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Uno  de   los  embarcaderos  de   Brooklyn. 


tiendas,  los  parques  públicos,  los  medios  de  co- 
municación y  los  servicios  municipales  son  como 
en  Nueva  York,  si  bien  en  menor  escala. 

El  mismo  reposo  y  apartamiento,  quizás  tan- 
to como  la  economía,  es  lo  que  ha  hecho  que  mu- 
chas familias  neoyorquinas  fijaran  su  residencia 
en  Brooklyn,  ya  que  la  proximidad  y  los  fáciles 
medios  de  comunicación  les  permiten  venir  aquí 
todos  los  días,  si  es  necesario,  á  negocios,  visitas  y 
diversiones,  pues,  en  cuanto  á  paseos,  más  nume- 
rosos y  mejores  relativamente  los  tienen  en  esa 
ciudad.  También  encuentran  allá  la  ventaja  de 
que  la  mayor  altura  del  terreno,  la  gran  exten- 
sión del  mismo  y  el  trazado  de  las  calles,  favore- 
cen más  la  ventilación  en  casi  todos  los  barrios ; 
y  como  las  construcciones  para  viviendas  no  sue- 
len ser  tan  grandes  ni  están  generalmente  aglo- 
meradas como  aquí,  resultan  algo  mejores  las 
condiciones  higiénicas  de  la  población. 

No  dejan  de  abundar  en  Brooklyn  los  edifi- 
cios notables,  y  mencionaremos  algunos  de  los 
principales,  empezando  por  la  Casa  de  Ayunta- 
miento. Se  encuentra  como  á  media  milla  de 
distancia  del  Embarcadero  de  Fulton,  en  el  punto 
donde  confluyen  Fulton  Street,  Court  Street  y 
Joralemon  Street.  Es  una  hermosa  construcción 
de  mármol  blanco  y  de  orden  jónico,  con  ancho 
pórtico  sostenido  por  seis  columnas.  El  cuerpo 
del  edificio  consta  de  cuatro  pisos,  incluso  el  bajo, 
y  sus  dimensiones  son  ciento  setenta  y  dos  pies 


de  frente  por  sesenta  y  dos  de  lado  y  setenta 
y  cinco  de  elevación.  Encima  se  levanta  una 
torre  cuyo  extremo  superior  dista  ciento  cin- 
cuenta y  tres  pies  del  suelo,  y  en  la  cual  hay  un 
reloj  cuyas  cuatro  esferas  se  iluminan  de  noche. 
El  edificio  se  construyó  en  1845  y  costó  doscien- 
tos mil  pesos. 

Detrás  de  la  Casa  de  Ayuntamiento  y  dando 
frente  á  Fulton  Street  hay  una  construcción  mu- 
cho más  importante :  la  que  llamaremos,  acor- 
tando mucho  su  verdadero  nombre,  el  Juzgado 
("  Kings  Connty  Court-House ").  El  edificio 
mide  ciento  cuarenta  pies  de  frente  por  trescien- 
tos quince  de  fondo  y  sesenta  y  cuatro  de  altura, 
con  una  cúpula  toda  de  hierro  que  se  eleva  cien- 
tro  cuatro  pies  sobre  el  terreno.  La  construc- 
ción es  de  mármol  de  Wéstchester  ;  su  orden  de 
arquitectura  es  el  corintio ;  se  acabó  de  edificar 
en  1862,  y  costó  cerca  de  medio  millón  de  duros. 

Alineado  en  Joralemon  Street,  como  lo  está 
el  Juzgado,  y  junto  á  éste,  se  halla  el  Munici- 
pal Building,  que  es  otro  buen  edificio  de  mármol, 
cuyas  espaciosas  salas  y  galerías  están  ocupadas 
por  varias  dependencias  del  Ayuntamiento. 

La  Academia  de  Música  es  el  mejor  teatro  de 
Brooklyn,  y  está  perfectamente  dispuesto  para 
las  funciones  de  ópera  y  para  conciertos.  Perte- 
nece á  una  sociedad  por  acciones,  que  empleó  en 
la  construcción  una  fuerte  suma.  El  edificio  es 
de  ladrillo  y  piedra,  y  mide  doscientos  treinta 
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y  seis  pies  de  fachada  por  noventa  y  dos  de  fon- 
do ;  el  decorado  de  la  sala  de  espectáculo  es  muy 
lujoso,  y  hay  en  ella  localidades  fijas  para  dos 
mil  trescientas  personas.  Casi  todas  las  compa- 
ñías de  ópera  que  trabajan  en  Nueva  York  suelen 
ejecutar  simultáneamente  su  repertorio,  en  días 


alternos,  en  la  Academia  de  Música  de  Brooklyn. 
Los  otros  teatros  de  esa  ciudad  son  pocos  é  insig- 
nificantes, porque  la  gente  acomodada  suele  venir 
de  continuo  á  los  de  Nueva  York,  aprovechando 
la  facilidad  y  rapidez  de  las  comunicaciones.  Sin 


embargo,  se  ha  construido  otro  nuevo  bastante 
bueno  en  la  esquina  de  Washington  y  Johnson 
Streets,  es  decir,  en  el  mismo  lugar  donde  estuvo 
el  teatro  destruido  á  fines  de  1876  por  un  horro- 
roso incendio  en  que  perecieron  más  de  trescien- 
tas personas  y  que  todavía  se  recuerda  con  es- 
panto en  todo  el  país. 

Justamente  al  lado  de  la  Academia 
de  Música  está  la  Academia  de  Dibujo, 
que  es  un  lujoso  edificio  de  piedra  ro- 
jiza, profusamente  adornado  y  hecho 
en  estilo  gótico.  Tiene  dos  salones 
muy  grandes  y  otro  menor,  todos  con 
luz  cenital,  para  la  exposición  de  pin- 
turas, ó  mejor  dicho,  para  las  dos  ex- 
posiciones que  se  verifican  anualmente, 
en  la  primavera  y  en  el  otoño,  bajo  los 
auspicios  de  la  Asociación  Artística  de 
Brooklyn.  Los  cuadros  exhibidos  ge- 
neralmente son  prestados  por  personas 
aficionadas  que  poseen  colecciones  ó 
por  artistas,  y  también  se  exponen  al 
público  los  trabajos  de  más  mérito  he- 
chos por  alumnos  de  las  escuelas  lo- 
cales. 

Otra  institución  importante,  la  So- 
ciedad Histórica  de  Long  ísland,  ocupa 
un  nuevo  y  elegante  edificio,  esmera- 
damente fabricado,  en  Clinton  Street 
esquina  á  Pierrepont  Street.  Contiene 
un  hermoso  salón  de  juntas,  una  bi- 
blioteca de  cuarenta  mil  volúmenes  y 
otros  tantos  folletos,  y  un  museo  de 
antigüedades. 

El  edificio  donde  se  halla  estable- 
cida la  Biblioteca  de  Brooklyn,  antes 
llamada  Biblioteca  Mercantil,  está  en 
Montague  Street,  cerca  de  Fulton 
Street.  Es  gótico,  bonito,  á  propósito 
para  su  destino,  y  costó  su  construc- 
ción ciento  cincuenta  mil  pesos.  La 
biblioteca  consta  de  unos  ochenta  mil 
volúmenes,  y  hay  dos  epaciosos  salones 
de  lectura. 

Por  lo  que  respecta  á  los  templos  de 
Brooklyn,  ya  se  citaron  los  más  dignos 
de  mención  al  hablar  de  los  de  Nueva 
York,  menos  la  magnífica  catedral  que, 
costeada  por  los  católicos,  se  está  fabri- 
cando y  ha  de  ocupar  toda  la  manzana 
comprendida  entre  las  avenidas  de 
Greene,  Lafayette,  Vanderbilt  y  Clermont.  Cuan- 
do se  haya  terminado  la  construcción,  será  uno 
de  los  templos  más  suntuosos  y  grandes  de  los 
Estados  Unidos. 

El  Hospital  de  la  Ciudad,  situado  en  Raymond 
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Street  cerca  de  la  Avenida  de  De  Kalb,  lo  forman 
un  cuerpo  de  ediücio,  con  cuatro  pisos,  de  cin- 
cuenta y  dos  pies  de  frente  por  otros  tantos  de 
fondo,  y  dos  alas  de  setenta  y  cuatro  pies  de  lar- 
go por  cincuenta  y  seis  de  anchura,  con  tres  pisos 
de  conveniente  elevación.  Por  i\ltimo,  son  nota- 
bles en  la  ciudad  vecina,  como  edificios  públicos, 
la  Cárcel  del  Condado,  en  Raymond  Street,  la 
Penitenciaría,  en  la  Avenida  de  Nostrand,  y  el 
Arsenal  del  Estado,  en  la  Avenida  de  Portland, 
cerca  del  Parque  de  Washington. 

La  parte  más  agradable  de  la  ciudad,  en  lo 
que  se  refiere  al  aspecto  de  las  calles  y  de  las  ca- 
sas particulares,  se  llama  Las  Alturas  (''The 
Heights  "),  porque  el  terreno  está  muy  elevado  y 
desde  varios  puntos  se  dominan  las  hermosas  vis- 
tas de  la  bahía  y  el  Río  del  Este.  En  las  calles 
y  avenidas  que  forman  esa  barriada  se  ven  magní- 
ficas viviendas  y  otros  edificios  importantes,  del 
mismo  género  que  los  de  la  aristocrática  Quinta 
Avenida  y  sus  inmediaciones.  Clinton  Street  y 
Columbia  Street  ostentan  muy  lujosas  residen- 
cias particulares  y  sirven  como  de  paseos  donde 
por  las  tardes  se  suele  ver  mucha  gente  elegante 


de  Brooklyn.  Pero  la  más  pintoresca  y  bonita  de 
las  calles  es  la  ancha  Avenida  de  Clinton,  hermo- 
seada con  grandes  árboles  de  sombra  y  con  pre- 
ciosas viviendas  á  uno  y  otro  lado,  rodeadas  de 
lindos  terrenos  y  jardines.  En  este  respecto,  la 
Avenida  de  Clinton  aventaja  á  todas  las  más 
nombradas  de  Nueva  York.  El  grabado  corres- 
pondiente presenta  vistas  de  Columbia  Street, 
Clinton  Street  y  avenida  del  mismo  nombre. 
También  son  muy  hermosas  las  Avenidas  de  Bed- 
ford,  Nueva  York  y  Brooklyn,  é  igualmente  lo 
es  St.  Mark's  Place.  En  la  primera  hay  varios 
templos  principales,  y  en  la  última  muchas  vi- 
viendas de  lujo  en  forma  de  castillos  á  la  fran- 
cesa. 

Con  razón  se  ufanan  los  habitantes  de  Broo- 
klyn con  tener  en  su  ciudad  un  sitio  de  recreo 
como  el  Próspect  Park,  pues  en  bellezas  natura- 


Academia  de  Música  y  Academia  de  Dibujo. 
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les  supera  al  Parque  Central  de  Nueva  York. 
En  este  hay  mayor  lujo,  y  toda  su  actual  hermo- 
sura se  debe  al  arte,  notándose  muy  á  menudo  el 
trabajo  del  hombre  ;  mientras  que  en  el  Próspect 
Park,  con  sus  dilatadas  praderas,  sus  graciosas  coli- 
nas y  su  soberbio  arbolado,  se  admira  y  se  siente 
más  la  naturaleza.  Ocupa  quinientas  diez  acres 
de  terreno,  que  costaron  cuatro  millones  de  duros, 
y  desde  1866  hasta  ahora  se  han  gastado  cinco 
millones  más  en  el  arreglo  de  los  paseos  y  jardi- 


nes, así  como  en  la  construcción  de  edificios  y  en 
obras  para  la  distribución  de  aguas. 

Se  halla  al  sudoeste  de  Brooklyn  en  una  altu- 
ra perfectamente  situada,  desde  la  cual  se  domi- 
na esa  ciudad,  la  de  Nueva  York,  las  dos  bahías, 
gran  parte  de  las  costas  de  Long  Island  y  de 
Nueva  Jersey,  y  se  extiende  la  vista  hasta  el 
Atlántico.  Un  lago  de  más  de  sesenta  acres  de 
extensión  ofrece  entretenimiento  en  todo  tiem- 
po, y  singularmente  en  invierno   á   los  patina- 


Edificio  de  la  Sociedad  Histórica  de  Long  Island. 


dores,  que  en  gran  número  acuden.  Toda  la 
vegetación  es  magnífica,  lo  mismo  en  las  al- 
turas que  en  los  terrenos  más  bajos,  y  abundan 
las  fuentes  y  los  edificios  rústicos.  La  entrada 
principal  está  en  la  Avenida  de  Flatbush,  y  con- 
ducen á  ella  varias  líneas  de  tranvía,  siendo  lo 
primero  que  se  encuentra  una  gran  plaza,  ador- 
nada con  césped  y  arbustos,  una  bonita  fuente 
y  la  estatua  de  Lincoln.  Desde  el  Parque  hasta 
el  mar  se  acaba  de  abrir  un  ooulevard  de  dos- 
cientos diez  pies  de  ancho  y  seis  millas  de 
largo,  que  tal  vez  sea  el  mejor  paseo  de  carruajes 
en  las  cercanías  de  Nueva  York;  y  al  extremo 
sur  del  Próspect  Park  hay  una  explanada  de 
veinte  y  cinco  acres  de  extensión  donde  hacen 
sus  ejercicios  semianuales  los  regimientos  de  la 


Guardia  Nacional  de  ambas  ciudades.  Durante 
el  resto  del  año,  en  las  épocas  acostumbradas,  se 
reúnen  en  ese  magnífico  campo  abierto  los  juga- 
dores de  polo,  pelota,  vilorta  y  otros  juegos  se- 
mejantes. 

Pero  lo  que  por  sí  solo  basta  para  que  ningún 
forastero  deje  de  visitar  la  ciudad  de  Brooklyn, 
es  el  suntuoso  cementerio  de  Greenwood.  Ocupa 
un  terreno  como  de  una  milla  en  cuadro,  ó  cua- 
trocientas setenta  y  cuatro  acres ;  dista  cerca  de 
dos  millas  y  media  del  embarcadero  de  Hamilton 
(Hamilton  Ferry),  y  tiene  cinco  entradas,  á  las 
cuales  se  llega  por  varias  líneas  de  tranvía  desde 
el  ya  citado  embarcadero  y  los  de  Fulton  y  Wall 
Street  al  otro  lado  del  Río  del  Este. 

El  arbolado,  las  verdes  praderas,  los  cuadros 


Vistas  en   Brooklyn— Avenida  de  Clinton,   Clinton    Street,  y  una  calle  en   "The   Heights 
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de  jardín,  las  hondonadas  en  las  cuales  hay  ocho 
bonitos  lagos,  y  las  alturas  desde  donde  se  domi- 
nan la  bahía  con  sus  costas  y  los  campos  vecinos, 
constituyen  un  hermoso  parque  más  bien  que  un 
cementerio.  Los  paseos  con  piso  de  piedra  su- 
man veinte  millas  de  longitud  ;  las  sendas  apiso- 
nadas, diez  y  ocho  millas,  y  otras  tantas  miden 


las  cañerías  subterráneas  que  sirven  para  recoger 
las  aguas  sobrantes.  Las  condiciones  de  la  gran 
necrópolis  son  inmejorables,  y  el  esmero  con  aue 
todo  se  cuida  en  ella  la  hace  superior  á  cuantos 
cementerios  famosos  hay  en  Europa.  Una  junta 
de  administración  especial  tiene  á  su  cargo  el  em- 
pleo de  los  fondos  que  se  dedican  á  mejoras  y 


Próspect  Park. 


gastos  ordinarios  de  sostenimiento,  ó  sean  las 
rentas  de  un  capital  acumulado  de  ochocientos 
mil  duros  próximamente,  pues  el  terreno  para  las 
sepulturas  se  vende  á  subido  precio. 

La  entrada  principal,  que  es  la  del  norte,  y 
también  la  del  lado  oriental,  están  adornadas  con 
excelentes  construcciones  de  piedra  y  buenos 
grupos  de  esculturas,  como  son  los  que  represen- 
tan el  Santo  Entierro,  la  Resurección  del  Señor, 


la  Resurrección  de  Lázaro,  y  varias  figuras  alegó- 
ricas á  propósito  para  la  mansión  de  los  muertos, 
que  en  número  de  doscientos  treinta  mil  se  han 
sepultado  ya  en  Greenwood.  Desde  que  se  fun- 
dó esta  necrópolis  en  1840,  se  han  construido  en 
ella  muchos  monumentos,  templetes,  capillas  y 
tumbas  de  gran  lujo,  siendo  los  más  notables  los 
siguientes :  el  de  Juan  Mathews,  que  tal  vez  sea 
el  más  artístico  de  todos  ;  el  de  Horacio  Greely, 
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costeado  por  los  impresores  de  los  Estados  Uni- 
dos, á  cuyo  oficio  perteneció  en  su  juventud  aquel 
eminente  hombre  público;  el  de  los  banqueros 
Brown  Hermanos,  todo  él  de  rico  mármol  primo- 
rosamente esculpido  y  en  el  cual  está  representa- 
do el  naufragio  del  Artic  en  que  perecieron  seis 
personas  de  la  opulenta  familia;  el  de  los  Bom- 
beros, erigido  por  el  antiguo  cuerpo  de  volunta- 
rios bomberos,  al  que  pertenecían  los  jóvenes 
más  distinguidos  de  Nueva  York ;  el  de  los  Sol- 
dados, hecho  á  expensas  de  la  misma  ciudad  para 


honrar  la  memoria  de  los  que  murieron  en  cam- 
paña durante  la  guerra  civil ;  los  de  Clinton, 
Scríbner,  Gordon  Bénnet  y  Bonard,  y  los  de  las 
señoritas  Canda  y  Dáncer. 

No  tiene  más  que  un  defecto  este  grandioso 
cementerio :  el  de  no  parecerlo.  Lo  risueño  de 
los  paisajes  que  dentro  y  cerca  de  él  se  contem- 
plan, el  minucioso  arreglo  de  todo  en  su  recinto, 
la  superabundancia  de  ornato,  el  lujo  mundano 
que  campea  en  los  monumentos,  y  hasta  las  for- 
mas y  colores  de  estos,  quitan  por  entero  á  la 


Cementerio  de   Greenwood. 
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necrópolis  de  Greenwood  aquel  carácter  severo 
é  imponente  que  corresponde  y  conviene  al  lugar 
del  eterno  descanso. 

El  comercio  de  Brooklyn  puede  considerarse 
como  parte  del  de  Nueva  York,  en  todo  aquello 
que  no  se  refiere  exclusivamente  al  tráfico  local. 
Los  inmensos  depósitos  de  granos,  maderas  y 
mercancías ;  las  refinerías  de  azúcares,  las  fundi- 
ciones, las  fábricas  y  las  principales  empresas  de 
diferentes  clases,  suelen  tener  sus  oficinas  centra- 
les en  esta  ciudad,  en  cuya  aduana  han  de  hacer- 
se los  despachos  á  que  da  lugar  la  importación  y 
exportación  de  productos. 

Los  bancos,  las  compañías  aseguradoras  y 
otras  instituciones  de  análoga  categoría  están  es- 
tablecidas en  la  barriada  inmediata  á  la  Casa  de 
Ayuntamiento;  pero,  fuera  de  eso,  todo  lo  más 
importante  del  comercio  está  en  las  orillas  del 
Río  del  Este  y  de  la  bahía  interior,  llenas  de 
muelles,  almacenes,  fábricas,  astilleros  y  diques, 
en  una  extensión  de  ocho  millas  y  media.  Sin 
contar  los  gabarrones  y  las  embarcaciones  meno- 
res, atracan  anualmente  á  los  muelles  de  Broo- 


klyn unos  veinte  y  seis  mil  barcos,  de  los  cuales 
se  descargan  mercancías  por  valor  de  trescientos 
millones  de  pesos  fuertes.  Los  almacenes  de 
granos,  que  se  llaman  elevators,  porque  en  ellos 
se  descargan,  miden  y  trasiegan  los  trigos,  maíces, 
etc.,  por  medio  de  ingenioso  mecanismo  y  con 
pasmosa  rapidez  y  exactitud,  hacen  de  la  vecina 
ciudad  uno  de  los  primeros  depósitos  de  cereales 
del  mundo.  Merece  particular  mención  el  in- 
menso dique  llamado  Atlantic  Dock,  que  se  en- 
cuentra en  la  bahía  interior,  frente  á  la  isla  del 
Gobernador.  Forma  un  paralelógramo  con  cua- 
renta acres  de  superficie  y  veinte  y  cinco  pies  de 
fondo ;  de  modo  que  en  él  pueden  acomodarse 
hasta  quinientos  buques  del  mayor  calado.  Tam- 
bién ofrecen  grandes  comodidades,  para  beneficio 
de  los  intereses  marítimos,  otros  varios  fondea- 
deros cerrados,  como  son  los  que  se  conocen  con 
los  nombres  particulares  de  Brooklyn,  Erie  y 
Wallabout.  Por  lo  expuesto  se  comprenderá  la 
importancia  que  tienen  para  el  puerto  de  Nueva 
York  los  muchos  diques  y  almacenes  situados  en 
Brooklyn. 


■ 


Uno  de   los  grandes  diques  de   Brooklyn. 


EL   HUDSON" 


EL  majestuoso  rio  Hudson  en  cuya  desembo- 
bocadura  se  halla  Nueva  York,  es  ima  de 
las  cosas  que  más  contribuyen  á  la  hermosura  y 
riqueza  de  esta  región  de  la  América  Septentrio- 
nal. Sus  trescientas  millas  de  curso  empiezan  á 
contarse  desde  las  montañas  de  Adirondack,  en 
un  punto  situado  á  cuatro  mil  pies  de  altura  so- 
bre el  nivel  del  mar.  Allí  varios  arroyuelos  que 
sirven  de  desagüe  á  otros  tantos  lagos  pequeños, 
se  juntan  en  la  parte  sudoeste  del  Condado  de 
Éssex,  y  forman  el  río,  cuya  tortuosa  corriente 


se  dirige  entonces  hasta  el  centro  del  Condado 
de  Warren,  donde  recibe  las  aguas  sobrantes  del 
lago  Schroon  como  á  ocho  millas  á  poniente  de 
la  costa  meridional  del  lago  Jorge.  Desde  ese 
punto  se  extiende  su  cauce  hasta  Glen's  Falls, 
donde  todo  su  caudal  se  despeña  formando  una 
hermosa  cascada  de  cincuenta  pies  de  caída. 
Corren  luego  sus  aguas,  con  gran  impetuosidad 
en  algunos  lugares  y  por  terrenos  muy  quebra- 
dos, hasta  Troy,  que  dista  ciento  cincuenta  millas 
de  las  fuentes  del  río.   A  la  altura  de  esa  ciudad  el 
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Vista  desde   las   Palisades. 


Hudsou  ensancha  y  ahonda  su  cauce,  recibiendo 
ya  el  influjo  de  las  mareas  del  Atlántico,  y  ha- 
ciéndose luego  perfectamente  navegable  para  bar- 
cos grandes  entre  Albany  y  Nueva  York. 


Corto  parece  ser 
el  trecho  navegable 
de  este  río,  compa- 
rado con  el  de  otros 
como  el  Misisipí,  el 
Misuri  ó  el  San  Lo- 
renzo ;  pero  ninguno 
de   estos   iguala    al 
Hudson  en     hermo- 
sura, y  pocos  hay  en  América  que  tengan  tanta 
anchura  y  profundidad  de  corriente  entre  már- 
genes tan  variadas  y  pintorescas.     En  este  con- 
cepto, mucho  menos  pueden  equiparársele  los 
mayores  ríos  de  Europa. 

Para  formar  idea  completa  de  lo  que  es  el 
Hudson  y  disfrutar  de  sus  preciosas  vistas,  es 
necesario  recorrerlo  en  uno  de  los  grandes  y  lu- 
josos vapores  que  de  continuo  hacen  viajes  de 
excursión  durante  el  buen  tiempo ;  y  después 
de  visto  de  día,  es  preciso  repetir  el  paseo  á  la 
luz  de  la  luna.  La  variedad  de  los  paisajes  á 
una  y  otra  orilla,  es  inmensa ;  tan  pronto  aparece 
un  muro  de  roca  elevadísimo  como  se  descubre 
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una  vasta  llanura  ;  las  penas 
enhiestas,  peladas  y  de  capri- 
chosa figura  alternan  con  las 
colinas  cubiertas  de  bosque ; 
cuando  se  cree  estar  en  me- 
dio de  un  lugar  cerrado  por 
las  montañas,  el  vapor  pasa 
un  estrecho  y  entra  de  súbito 
en  un  dilatado  lago,  para  se- 
guir luego  navegando  por 
entre  islas.  La  tortuosa  co- 
rriente ofrece  una  serie  con- 
tinua de  espectáculos  cuya 
magnificencia  sorprende  y 
cuyos  contrastes  impresio- 
nan vivamente  á  quien  por 
primera  vez  los  contempla. 

Al  embarcarse  en  Nueva 
York  para  hacer  la  excursión 
por   el    Hudson,  lo  primero 
que  llama  la  atención  es  su 
escarpada   orilla   que    se  ve 
enfrente,  en  el  lado  de  Nueva 
Jersey.     Ya  en    marcha,    el 
vapor  va  surcando  el  ancho 
brazo  de  mar  hasta    dejar 
atrás  los  poblados  de  Nueva 
York  y  llegar  á  Fort  Lee  y 
Fort  Washington.  El  primero 
de  esos  sitios  está  en  la  mar- 
gen derecha  del  río,  y  el  se- 
gundo en  la  izquierda.     En 
Fort  Lee,  donde  ya  no  existe 
tal  fuerte  y  sí  sólo  un  sitio 
de  recreo,  empiezan  las  Pa- 
lisades    (Empalizadas),   que 
así  se  llama  un  murallón  na- 
tural de  veinte  millas  de  lar- 
go y  de  trescientos  á  quinien- 
tos pies  de  altura,  formado 
de  grandes  peñas,  ora  lisas, 
derechas   y    como    cortadas 
exprofeso,  ora  llenas  de  hen- 
diduras     y     desigualdades. 
Las  Palisades  son    relativa- 
mente estrechas,  pues  en  al- 
gunos puntos  apenas  tienen 
tres  cuartos  de  milla  de  an- 
chura ;    pero   el    terreno  de 
encima  está  en  parte  cubier- 
to   de    regular    vegetación. 
En  una  de  sus  alturas,  sobre  el  Hudson,  estuvo 
el  magnífico  hotel  llamado  "  Palisade  Mountain- 
House,"  que  no  há  mucho  destruyó  un  incendio, 
y  que  se  va  á  reedificar. 

La  primera  población  de  importancia  que  se 


encuentra  á  la  derecha  es  Yonkers,  la  cual  dista 
diez  y  siete  millas  de  Nueva  York  y  fué  fundada 
en  terreno  que  perteneció  á  la  antigua  Compañía 
Holandesa  de  Indias.  Pocas  millas  más  arriba 
están  los  pueblos  de  Hastings  y  Dobb's  Ferry,  en 
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cuyas  cercanías  estuvo  acampado  el  ejército  re- 
volucionario de  Jorge  Washington  y  se  verifica- 
ron sucesos  de  interés  para  la  historia  del  país. 
Enfrente  de  Dobb's  Ferry  y  en  un  punto  donde 
las  Palisades  se  apartan  algo  de  la  m argén  del 
río,  aparece  el  pueblecillo  de  Piermont,  en  la 
línea  divisoria  de  los  Estados  de  Nueva  York  y 


Nueva  Jersey.  Por  este  último  corre  luego  el 
Hudson  y  se  ensancha  formando  la  vistosa  bahía 
llamada  Tappan  Zee,  y  en  la  orilla  oriental  se 
halla  írvington,  ó  sea  el  lugar  donde  tuvo  su  re- 
sidencia, que  se  conserva,  el  renombrado  histo- 
riador y  novelista  Washington  írving.  Al  otro 
lado   de  Tappan  Zee,  cuyas  aguas  se  agitan  á 


Sugar  Loaf  Mountain — Una  tormenta  en   las  Highlands. 


veces  como  las  de  un  mar,  se  ve  la  pintoresca 
población  de  Nyack,  al  pie  de  varios  cerros  altos 
y  cubiertos  de  hermoso  arbolado.  Junto  á  la 
margen  izquierda  de  la  corriente  y  como  á  trein- 
ta millas  de  Nueva  York  luce  sus  honitos  alrede- 
dores Tarrytosvn,  donde  abundan,  como  en  otros 
sitios  inmediatos  al  Hudson,  las  casas  de  recreo 
pertenecientes  á  gente  acaudalada  de  esta  ciudad. 
Cerca  de  Terrytown,  en  el  camposanto   de  una 


antigua  iglesia  holandesa,  pequeña  y  pobre,  des- 
cansan los  restos  de  Washington  Írving,  cuyos 
escritos  dieron  fama  á  todos  esos  lugares. 

Una  legua  más  allá  está  Sing  Sing,  notable 
por  ser  donde  residen  los  delincuentes  sentencia- 
dos á  sufrir  condena  en  presidio.  Los  hombres 
confinados  ocupan  un  edificio  de  cuatrocientos 
ochenta  y  cuatro  pies  de  largo,  en  el  cual  hay 
mil  doscientas  celdas,  así  como  talleres  de  cante- 
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ría,  fundición  de  hierro,  carpintería,  etc.,  donde 
trabajan  los  penados.     En  edificio  aparte  están 


las  Highlands,  donde  en  una  extensión  de  diez  y 
siete  millas,  ó  sea  hasta  Newburg,  presentan  el 
río  y  sus  orillas  una  sucesión  de  vistas  de  in- 
comparable hermosura.  Entre  Dunderberg, 
Anthony's  Nose  y  Bear  Mountain  se  encuentra 
la  pintoresca  lona  Island,  que  es  una  isla  de 
trescientas  acres  de  superficie,  á  donde  suele 
ir  gente  de  Nueva  York  á  divertirse  en  sus 
pic-nics,  ó  giras  de  campo. 

Á  la  altura  de  Fort  Montgóme- 
ry,  el  río  tuerce  hacia  el  nordeste, 
y  á  la  derecha  se  alza  la  simétrica 
figura  de  Sugar-Loaf  Mountain. 
'  ."  En  esa  parte  de  las  Highlands  no 
son  infrecuentes  las  tormentas, 
por  favorecerlo  la  disposición  de 
las  montañas  entre  las  cuales  ser- 


alojadas  y  hacen  trabajos  de 
costura  las  mujeres  que  han 
de  sufrir  castigo  por  delitos 
graves.  No  lejos  de  Sin 
Sing  está  el  lago  Crotón,  que 
surte  de  aguas  á  la  ciudad  de 
Nueva  York,  por  un  acueduc- 
to de  más  de  cuarenta  millas  de  largo  y  del  cual 
forman  parte  diez  y  seis  túneles  y  veinte  y  cuatro 
puentes.  Este  acueducto  vierte  diariamente  en 
los  depósitos  unos  trescientos  veinte  millones  de 
litros  de  agua.  Crotón  Point  separa  á  Tappan 
Zee  de  Haverstraw  Bay,  que  es  otra  espaciosa 
bahía  extendida  entre  Stony  Point  y  Verplank 
Point.  El  primero  de  estos  lugares  es  una  altura 
peñascosa  sobre  la  cual  se  levanta  un  faro.  Lue- 
go se  llega  á  Peekskill,  pueblo  situado  en  el  pun- 
to donde  el  arroyo  del  mismo  nombre  desagua  en 
el  Hudson,  y  enfrente  de  Peekskill  se  ven  los 
peñascos  de  Dunderberg.     Entonces  se  entra  en 


Cranston's  Hotel  y 


Cascada  de 
Point 


Buttermilk,   en  West 


pentea  el  cauce  del  Hudson.     Poco  más  arriba  se 
halla  el  famoso  Cranston's  Hotel,  construido  so- 
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'V^MY- 


Vista  desde  una  batería,   en   West  Point. 


bre  altísimas  peñas  inmediatas  al  río ;  y  jnnto  á 
este  se  encuentra  también,  á  cincuenta  y  una 
millas  de  Nueva  York,  la  famosa  Academia  Mili- 
tar de  West  Point,  fundada  en  1812.  Es  digna 
de  visitarse,  pues  la  hermosura  de  su  situación  y 
terrenos,  el   lujo   exterior  de  los  edificios,  y  la 


excelente  disciplina  que  se  nota  en  el  estableci- 
miento, bacen  de  esta  Academia  Militar  una  de 
las  mejores  que  se  conocen.  En  ella  reciben  su 
instrucción  los  jóvenes  que  han  de  ser  luego  los 
oficiales  de  todos  los  cuerpos  del  ejército  de  los 
Estados   Unidos.      En  los  alrededores  de  West 
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Point  pueden  pasarse  en  verano  días  enteros  dis- 
frutando de  la  amenidad  de  aquellos  sitios ;  por 
todas  partes  se  descubren  bellísimos  paisajes,  que 
en  las  noches  de  luna  ofrecen  nuevo  y  singular 
encanto.  La  disposición  y  estructura  de  las  mon- 
tañas cercanas  á  West  Point  denotan  claramente 
que  en  las  primeras  edades  de  la  tierra  el  valle 
10 


del  Hudson    era  un  vastísimo 

lago  cerrado  por  esos  montes, 

así  como  por  otros  más  lejanos, 

y  que  sólo  á  fuerza  de  siglos  lograron  las  aguas 

abrirse  paso  merced  á  su  propio  trabajo,  ayudado 

tal  vez  de  alguna  conmoción  telúrica. 

Los  pueblos  de  Cold  Springs,  Corwall  y  Mat- 
teawan  son  los  que  se  encuentran  antes  de  llegar 
á  Newburg,  una  de  las  principales  poblaciones 
inmediatas  al  río.  En  ella  existe  aún  bien  con- 
servada la  casa  donde  Washington  tuvo  su  cuar- 
tel general  durante  el  último  período  de  la  Guerra 
Revolucionaria,  como  aquí  se  llama  á  la  de  la 
Independencia.  Á  una  y  otra  orilla  del  Hudson 
siguen  apareciendo  hermosas  vistas  y  varios  pue- 
blos, hasta  que  en  la  margen  izquierda  se  ven  los 
muelles  y,  en  terreno  más  alto,  los  edificios  de 
Poughkeepsie.  Esta  es  población  importante,  y 
famosa  en  el  país  porque  en  su  jurisdicción  está 
el  gran  Colegio  de  Wássar,  que  es  el  mejor  de 
los  Estados  Unidos,  y  aun  del  mundo,  como  esta- 
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blecimiento  de  enseñanza  superior  para  mujeres. 
El  edificio  y  terrenos  del  colegio  son  grandísimos 
y  están  admirablemente  arreglados  para  su  obje- 
to, que  consiste  en  proporcionar  á  las  jóvenes 
colegialas  toda  suerte  de  comodidades  á  par  que 
sólida  instrucción  literaria  y  científica. 

Siguiendo  el  viaje  río  arriba  se  hallan  á  desi- 
guales distancias  más  de  veinte  poblaciones  pe- 


queñas, situadas  unas  en  alturas,  otras  en  tierras 
bajas,  y  varias  en  los  pintorescos  recodos  que  for- 
ma la  corriente  del  Hudson,  cuyo  caudal  ha  ido 
disminuyendo  gradualmente.  Pero  á  pesar  de 
no  ser  ya  tan  grande  el  número  de  riachuelos  y 
arroyos  que  en  él  desaguan  por  ambos  lados,  el 
hermoso  río  es  todavía  navegable,  aun  para  vapo- 
res enormes,  hasta  Albany ;  y  para  barcos  meno- 


Las  highlands,  al   sur  de   Newburg. 


res,  hasta  Troy,  que  dista  seis  millas  de  Albany 
y  ciento  cincuenta  de  Nueva  York.  Albany, 
capital  de  este  Estado,  es  una  ciudad  de  setenta 
y  tantos  ú  ochenta  mil  habitantes,  con  inmenso 
comercio,  muchas  fábricas,  costosos  templos  y 
elegantes  edificios  públicos  y  particulares,  siendo 
los  más  dignos  de  mención  el  Observatorio  de 
Dudley,  la  Universidad,  la  Biblioteca  del  Estado 


y  el  suntuoso  Capitolio,  construido    hace   muy 
pocos  años. 

Lo  mismo  por  la  margen  izquierda  que  por  la 
derecha  hay  vías  férreas  extendidas  junto  al  río 
desde  Nueva  York  hasta  Albany,  y  aun  hasta 
más  allá  de  Troy ;  pero,  según  quedó  manifesta- 
do al  principio,  para  disfrutar  bien  de  las  delicio- 
sas vistas  del  Hudson  es  preciso  recorrerlo  en 
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vapor.  Y  ad- 
vertimos que  es 
innecesario  pa- 
sar de  Pough- 
keepsie  para  for- 
mar cabal  idea 
de  la  magnifi- 
cencia y  hermo- 
sura del  río,  por- 
que en  el  trecho 
comprendidoen- 
tre  Nueva  York 
y  la  expresada 
población  se  ha- 
llan los  puntos 
donde  es  mayor 
la  variedad  y  be- 
lleza de  los  pai- 
sajes. 

Con  el  pre- 
sente capítulo 
ponemos  fin  á 
esta  sucinta  re- 
seña de  lo  que 
es  más  intere- 
sante y  digno 
de  verse  ó  de 
recordarse  en 
Nueva  York  y 
en  sus  cercanías. 
La  obra  sería 
sumamente  in- 
completa si  en 
ella  se  hubiera 
tratado  de  expo- 
ner todos  los  da- 
tos y  pormeno- 
res propios  de 
una  guía  ó  des- 
cripción acaba- 
da ;  pero,  no 
siendo  ese  su 
objeto,  sino  el 
de  dar  una  idea 
general  de  lo 
que  esta  ciudad 
y  la  de  Brooklyn 
contienen,  y  de 
lo  que  en  sus  al- 
rededores mere- 
ce visitarse,  pa- 
récenos  que  este 
libro  sea  lo  bas- 
tante para  servir 
á  los  viajeros  y  aun  á  otras  personas  que  deseen 
formar  concepto  exacto  de  la  importancia  que 


tiene  hoy  la  justamente  llamada  Ciudad  Imperial 
de  América. 
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MAPA    DEL   HUDSON. 


DIRECTORIO   DE   LAS   CALLES,   PLAZAS,  ETC.,  DE   NUEYA   YORK. 


Si  el  extranjero  que  visita  á  Nueva  York  se  hace 
cargo  de  la  configuración  especial  de  la  ciudad,  le  será 
fácil  dirigirse  á  cualquier  punto  de  ella.  Notará  des- 
de luego,  que  la  metrópoli  ocupa  una  isla  larga  y  estre- 
cha, y  que  Broadway,  cuyo  extremo  inferior  ó  sur  está 
en  la  Batería,  la  atraviesa  casi  por  el  centro,  en  línea 
recta  y  en  sentido  longitudinal,  hasta  llegar  á  la  calle 
14",  donde  toma  una  dirección  oblicua  hacia  el  oeste. 
Pasada  la  calle  14a,  la  Quinta  Avenida  divide  la  ciu- 
dad en  dos  partes,  próximamente  iguales ;  distinguién- 
dose las  calles  que  cortan  verticalmente  dicha  Aveni- 
da por  del  Este,  ó  del  Oeste,  según  están  á  la  derecha  ó 
á  la  izquierda  de  esa  gran  arteria,  extendida  de  sur  á 
norte.  Además,  la  numeración  de  las  calles  empieza 
en  la  Quinta  Avenida,  desde  la  calle  14a  en  adelante. 
Las  calles  trasversales,  después  de  pasada  la  14a,  es- 
tán equidistantes  entre  sí,  ocupando  una  milla  de  ex- 
tensión cada  21  manzanas. 

Esas  calles  trasversales  de  la  parte  alta  de  la  ciu- 
dad no  pueden  ofrecer  dificultad  alguna  al  forastero 
que  desee  dirigirse  á  cualquiera  de  ellas,  porque  el 
nombre  de  cada  una  es  el  del  número  que  le  corres- 
ponde por  orden  correlativo.  Y  ya  en  la  calle  busca- 
da, también  es  facilísimo  encaminarse  á  cualquier 
punto  de  la  misma,  porque,  como  queda  dicho,  se  dis- 
tinguen sus  mitades  con  la  denominación  ds  Este  y 
Oeste,  á  contar  desde  la  Quinta  Avenida  ;  y  la  nume- 
ración de  las  casas  está  arreglada  de  modo  que  á  cada 
manzana  corresponda  una  centena,  completa  ó  incom- 
pleta. 

De  manera  que  al  decir,  por  ejemplo,  n°  50  calle 
35a  al  Este,  ya  se  sabe  que  la  casa  buscada  se  encuen- 
tra en  medio  de  la  primera  manzana  de  la  calle  35a,  á 
la  derecha  de  la  Quinta  Avenida,  y  que  la  calle  35a 
está  una  milla  justa  más  arriba  de  la  calle  14a,  por 
corresponder  á  esa  unidad  lineal  veintiuna  manzanas 
ó  calles.  Si  por  el  contrario  decimos  n°  215  calle  50a 
al  Oeste,  desde  luego  sabemos  que  el  número  citado 
está  al  principio  de  tercera  manzana,  contando  desde 
la  Quinta  Avenida,  y  que  la  referida  calle  dista  dos 
millas  de  la  14a. 

Así  se  pueden  apreciar  exactamente  la  situación  y 
distancia  de  cualquier  punto  buscado  ;  pero  debemos 
advertir  que  las  manzanas  en  sentido  trasversal  ó  de 
este  á  oeste,  son  mucho  más  largas,  lo  menos  el  doble, 
que  las  alineadas  de  sur  á  norte. 

También  es  muy  sencillo  el  arreglo  de  las  avenidas, 
y  el  forastero  lo  aprende  pronto. 

Pero  la  parte  baja  de  la  ciudad  ofrece  bastante  di- 
ficultad al  recién  llegado,  porque  las  calles  no  están 
trazadas  con  regularidad,  ni  se  denominan  por  núme- 
ros ordinales  sino  por  nombres  muy  diversos,  como 
sucede  en  las  poblaciones  antiguas  de  América  y  aun 
en  las  modernas  de  Europa. 

Daremos,  por  tanto,  á  continuación  un  directorio 
de  las  calles  y  plazas  comprendidas  en  la  parte  baja 


de  la  ciudad.  No  es  necesario  el  de  las  calles  que  for- 
man la  parte  alta,  pero  sí  citaremos  las  avenidas.  El 
directorio  va  en  inglés  porque  de  este  modo  será  más 
útil  al  forastero,  tanto  si  posee  esa  lengua  como  si  no 
la  conoce,  puesto  que  una  vez  llegado  á  Nueva  York 
no  tendrá  más  remedio  que  oir,  leer,  pedir,  ó  dar  en 
inglés  las  señas  ó  direcciones  que  le  hagan  falta. 

Sin  embargo,  para  gobierno  de  los  que  no  sepan 
ese  idioma,  y  deseen  comprender  el  Directorio  ó  cual- 
quiera parte  de  él  que  necesiten  consultar,  hacemos 
las  siguientes  advertencias : 

Ia.  Por  lo  común  se  acostumbra  escribir  las  direc- 
ciones ó  señas  por  medio  de  abreviaturas,  como  apare- 
cen en  este  directorio. 

2a.  Es  muy  frecuente  el  suprimir  la  palabra  street, 
ó  calle,  al  designar  una,  citando  su  nombre  solamente, 
cuando  esto  no  pueda  ocasionar  confusión.  Ejemplo : 
Bridge,  from  15  State  to  Broad,  en  vez  de :  Bridge 
street,  f rom  15  State  street  to  Broad  street.  Lo  cual  sig- 
nifica que  Bridge  Street  empieza  donde  está  la  casa  nú- 
mero 15  de  State  Street  y  termina  en  Broad  Street. 

3a.  Según  lo  que  se  acaba  de  advertir,  todo  nom- 
bre al  cual  no  siga  otra  palabra  entera  ó  abreviada  es 
el  de  una  calle,  como  se  ha  visto  en  el  ejemplo  prece- 
dente. 

4a.  Las  palabras  enteras  que  figuran  en  este  Di- 
rectorio, exceptuándose  los  nombres  propios,  son  y 
significan  :  and,  y ;  cottages,  casas  rústicas  ó  de  made- 
ra ;  road,  camino ;  from,  de  ó  desde  ;  near,  cerca  ;  on, 
en  ó  sobre;  rear,  detrás  ó  á  la  espalda  de;  row,  hile- 
ra de  casa8 ;  see,  véase ;  terraces,  azoteas ;  (henee,  des- 
de allí ;  to,  á  ó  hasta. 

5a.  Las  abreviaturas  empleadas  son,  equivalen  y 
quieren  decir :  al.  {alley),  callejón  ó  pasadizo;  av.  ó 
avs.  (avenue  ó  avenues)  avenida  ó  avenidas ;  bet.  (be- 
tweeri),  entre ;  cor.  {córner),  esquina  á  ;  ct.  (court),  pa- 
tio ;  E.  (easf),  este  ó  al  este ;  E.  R.  (East  River),  Río 
del  Este  ;  la.  {lañe),  calleja  ó  pasadizo;  mkt.  {market), 
mercado ;  N.  (North),  norte  ó  al  norte  ;  N.  R.  (North 
River),  Río  del  Norte;  pl.  {place),  calle;  R.  {river), 
río  ;  S.  (south),  sur ;  si.  (slip),  embarcadero  ó  ribera ; 
sq.  {square),  plaza ;  st.  (street),  calle ;  W.  (tvest),  oeste 
ó  al  oeste. 

6a.  Las  letras  st,  d  y  th  á  la  derecha  de  un  número 
indican  que  éste  es  ordinal.  Es  decir,  que  \st  signifi- 
ca Io  ó  Ia  ;  2d,  2o  ó  2a  ;  Sd,  3o  ó  3a ;  <kth,  4o  ó  4a  ; 
bth,  5o  ó  5a  ;  etc. 

7a.  El  texto  que  va  después  de  haberse  indicado 
donde  principia  y  termina  una  calle  y  separado  por  un 
guión,  se  refiere  á  algunas  de  las  calles  que  la  cruzan 
y  dice  á  qué  altura  de  aquélla  lo  hacen.  Ejemplo : 
"Cedar,  from  181  Pearl  W.  to  N.  R.— 1  Pearl,  89 
Broadway,  159  West."  Lo  cual  significa  que  Cedar 
Street  empieza  junto  al  número  181  de  Pearl  Street,  y 
que  se  extiende  en  dirección  oeste  hasta  terminar  en 
el  Río  del  Norte.     El  resto  quiere  decir  que  la  casa 
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n°  1  de  Cedar  Street  hace  esquina  á  Pearl  Street ;  la 
casa  n°  89,  á  Broadway;  y  la  n°  159,  á  West  Street 
(que  está  inmediata  á  la  orilla  del  río). 
Hé  aquí  el  Directorio  : 

Abbatoir  pl.,  W.  39th,  bet.  llth  av.  and  N.  E. 

Abingdon  pl.,  W.  12th,  bet.  8th  av.  and  Greenwich. 

Abingdon  sq.,  Bleecker  st.,  froin  Bank  to  8th  av., 
from  2  to  20  8tb  av.,  and  from  585  to  609  Hudson. 

Albany,  from  122  Greenwich  W.  to  N.  B. — 1  Green- 
wich, 23  West. 

Allen,  from  104  División  N.  to  E.  Houston.— 2  Di- 
visión, 114  Delancey,  208  Houston. 

Amity,  see  W.  3d  st. 

Ann,  from  222  Broadway  E.  to  Gold. — 2  Broadway, 
92  Gold. 

Ashland  pl.,  Perry  st.,  bet.  Greenwich  av.  and 
Waverley  pl. 

Astor  pl.,  744  Broadway  E.  to  3d  av. 

Attornet,  from  236  División  N.  to  E.  Houston. — 2 
División,  110  Bivington,  176  E.  Houston. 

Av.  A,  from  230  E.  Houston  N.  to  E.  E.— 2  E. 
Houston,  112  7th,  208  E.  13th,  308  E.  19th,  370  E.  23d, 
994  E.  54th,  1752  E.  92d. 

Av.  B,  from  294  E.  Houston  N.  to  E.  93d.— 1  E. 
Houston,  109  7th,  209  E.  13th,  309  E.  18th. 

Av.  C,  from  358  E.  Houston  N.  to  E.  B.— 2  E.  Hous- 
ton, 104  7th,  212  E.  13th. 

Av.  D,  from  426  E.  Houston  N.  to  E.  16th.— 2  E. 
Houston,  126  E.  9th. 

Bank,  from  85  Greenwich  av.  W.  to  N.  E. — 1  Green- 
wich av.,  92  Greenwich,  169  West. 

Barclay,  from  227  Broadway  W.  to  N.  E. — 1  Broad- 
way, 109  West. 

Barrow,  from  61  W.  Washington  pl.  W.  to  N.  B.— 
2  W.  4th,  84  Hudson,  142  West. 

Batavia,  from  78  Eoosevelt  £.  to  James. 

Battery  pl.,  1  Broadway  W.  to  N.  E. 

Baxter,  from  136  Chatham  N.  to  Grand. — 1  Chat- 
ham,  99  Canal,  159  Grand. 

Bayard,  from  70  División  W.  to  Baxter. — 2  For- 
syth,  108  Baxter. 

Beach,  from  132  W.  Broadway  W.  to  N.  E.— 1  W. 
Broadway,  81  West. 

Beaver,  from  8  Broadway  E.  to  Pearl.— 2  Broad- 
way, 92  Pearl. 

Bedford,  from  180  W.  Houston  N.  to  Christopher. 
—2  W.  Houston,  110  Christopher. 

Beekman,  from  34  Park  row  S.  E.  to  E.  E.— 1  Park 
row,  135  Front. 

Beekman  pl.,  429  E.  49th  N.  to  E.  51st. 

Belvedere  pl.,  W.  30th,  bet.  9th  and  lOth  avs. 

Benson,  from  107  Leonard  N. 

Bethune,  782  Greenwich  W.  to  N.  E. 

Bible  House,  on  8th  st.,  4th  av.,  E.  9th  st.,  and  3d  av. 

Birmingham,  from  84  Henry  S.  to  Madison. 

Bishop's  lañe,  from  174  Chambers  S.  to  Warren. 

Bleecker,  from  318  Bowery  W.  and  N.  to  8th  av. — 
1  Bowery,  73  Broadway,  139  S.  5th  av.,  231  Carmine, 
327  Christopher,  417  Bank. 

Bloomfield,  from  7  lOth  av.  W.  to  N.  E. 

Bloomingdale  Eoad,  continuation  of  Broadway  N. 
to  Hailem  E. 

Bogart,  from  539  West  W.  to  N.  E. 

Bond,  from  658  Broadway  E.  to  Bowery. 


Boorman  pl.,  W.  33d,  bet.  8th  and  9th  avs. 

Boorman  ter.,  W.  32d,  bet.  8th  and  9th  avs. 

Boulevard,  from  W.  59th  and  8th  av.  to  W.  70th 
and  lOth  av.,  thence  to  W.  106th  and  Bloomingdale 
road,  thence  to  W.  155th  and  llth  av. 

Boulevard  pl.,  W.  130th,  bet.  5th  and  Gth  avs. 

Bowery,  from  208  Chatham  N.  to  4th  av.— 1  Divis- 
ión, 61  Canal,  151  Broome,  213  Eivington,  279  E.  Hous- 
ton, 395  6th. 

Bowling  Green,  from  Whitehall  W.  to  State. 

Brevoort  pl.,  E.  lOth,  bet.  üniversity  pl.  and 
Broadway. 

Bridge,  from  15  State  E.  to  Broad. 

Broad,  from  21  Wall  S.  to  E.  E.— 2  Wall,  144  South. 

Broadway,  from  1  Battery  pl.  N.  to  Bloomingdale 
Eoad.— 8  Beaver,  86  Wall,  210  Pulton,  272  Chambers, 
334  Worth,  416  Canal,  526  Spring,  640  Bleecker,  744 
Astor  pl.,  852  E.  14th,  860  E.  17th,  958  E.  23d,  1172  W. 
28th,  1300  W.  34th,  1470  W.  42d,  1728  W.  55th,  1810 
W.  59th. 

Broadway  al.,  from  153  E.  26th  N.  to  E.  27th. 

Broome,  from  E.  E.  W.  to  Hudson. — i  Tompkins, 
82  Columbia,  178  Clinton,  274  Allen,  336  Bowery,  442 
Broadway,  532  Sullivan,  550  Hudson. 

Bürling  sl.,  from  234  Pearl  S.  E.  to  E.  E. 

Cambridge  pl.,  W.  125th,  bet.  7th  and  8th  avs. 

Canal,  from  182  E.  Broadway  W.  to  N.  E.— 1  E. 
Broadway,  145  Bowery,  283  Broadway,  415  Sullivan,  541 
Washington. 

Cannon,  from  538  Grand  N.  to  E.  Houston. — 2 
Grand,  136  E.  Houston. 

Carlisle,  from  112  Greenwich  W.  to  N.  E. 

Carmine,  from  1  6th  av.  W.  to  Varick. 

Caroline,  from  211  Duane  N.  to  Jay. 

Carroll  pl.,  Bleecker,  bet.  S.  5th  av.  and  Thomp- 
son. 

Catharine,  from  1  División  S.  to  Cherry. — 2  Chat- 
ham sq.,  100  Cherry. 

Catharine  la.,  from  344  Broadway  E.  to  Elm. 

Catharine  Mkt.  ,  foot  of  Catharine. 

Catharine  sl.,  from  115  Cherry  S.  to  E.  E. 

Cedar,  from  181  Pearl  W.  to  N.  E.— 1  Pearl,  89 
Broadway,  159  West. 

Centre,  from  the  Park  N.  to  Broome. — 12  Cham- 
bers, 110  Franklin,  158  Canal,  224  Grand. 

Centre  Mkt.,  Grand  cor.  Centre. 

Centre  Mkt.  pl.,  from  172  Grand  N.  to  Broome. 

Chambers,  from  66  Chatham  W.  to  N.  R.— 1  Chat- 
ham, 69  Broadway,  131  W.  Broadway,  205  West. 

Charles,  from  37  Greenwich  av.  W.  to  N.  R. — 1 
Greenwich  av.,  115  Hudson,  173  West. 

Charles  la.,  from  692  Washington  W.  to  West. 

Charlton,  from  29  Macdougal  W.  to  N.  R. — 1  Mac- 
dougal,  139  West. 

Chatham,  from  2  Frankfort  E.  to  E.  Broadway  and 
Bowery. 

Chatham  sq.,  from  2  Catharine  to  E.  Broadway. 

Chelsea  Cottages,  W.  24th,  bet.  9th  and  lOth  avs. 

Cherry,  from  340  Pearl  E.  to  E.  E.— 1  Dover,  99 
Oliver,  205  Pike,  313  Clinton,  433  Jackson,  525  East. 

Chestnut,  from  8  Oak  N.  to  Madison. 

Christopher,  from  3  Greenwich  av.  W.  to  N.  E. — 1 
Greenwich  av.,  129  Hudson,  177  West. 

Chrystie,  from  44  División  N.  to  E.  Houston. — 2 
División,  102  Grand,  234  E.  Houston. 
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Church,  from  Morris  st.  N.  to  Canal.— 1  Fulton,  111 
Duane,  207  Walker,  235  Canal. 

City  Hall  pl.,  from  15  Chambers  N.  E.  to  Pearl. 
City  Hall  sq.  ,  from  Tryon  row  to  Ann. 
Clarke,  from  538  Broome  N.  to  Spring. 
Clarkson,  from  225  Varick  W.  to  N.  R.— 1  Varick, 
81  West. 

Cliff,  from  101  John  N.  E.  to  Hague.— 2  John,  106 
Hague. 

Clinton,  from  293  E.  Houston  S.  to  E.  R  —  1  E. 
Houston,  107  Delancey,  207  Henry,  255  Water. 
Clinton  al.,  from  97  Clinton  W.  to  Suffolk. 
Clinton  ct.,  rear  120  Clinton  pl. 
Clinton  Mkt.,  Canal,  cor.  West. 
Clinton  pl.,  from  755  Broadway  W.  to  6th  av. — 1 
Broadway,  65  5th  av.,  137  6th  av. 

Coekties  al.,  from  73  Pearl  to  40  Stone. 
Coenties  sl.,  from  66  Pearl  S.  to  E.  R. 
College  pl.,  from  53  Barclay  N.  to  Chambers. 
Collister,  from  51  Beach  N.  to  Laight. 
Columbia,  from  520  Grand  N.  to  E.   Houston.— 2 
Grand,  74  Rivington,  132  E.  Houston. 
Columbia  pl.,  386  8th. 

CostMERCE,  from  286  Bleecker  W.  to  Barrow. 
Congress,  from  177  W.  Houston  S.  to  King. 
Congress  pl.,  rear  4  Congress. 
Cooper  Union,  on  4th  av.,  7th  st.,  and  3d  av. 
Corlears,  from  587  Grand  S.  to  E.  R. 
Cornelia,  from  158  W.  4th  W.  to  Bleecker. 
Cortlandt,  from  171   Broadway  W.  to  N.  R. — 2 
Broadway,  92  West. 

Cortlandt  al.,  from  270  Canal  S.  to  Franklin 
Cottage  pl.,  Hancock. 

Crosby,  from  28  Howard  N.  to  Bleecker.  —1  How- 
ard, 105  Prince,  169  Bleecker. 

Cuyler's  al.,  from  28  South  W.  to  Water. 
Delancey,  from  181  Bowery  E.  to  E.  R. — 1  Bowery, 
113  Essex,  213  Pitt,  303  Lewis,  347  East 
Depau  pl.,  185  and  187  Thompson. 
Depau  kow,  Bleecker,  from  156  to  168. 
Depeyster,  from  139  Water  S.  to  E.  R. 
Desbrosses,  from  195  Hudson  W.  to  N.  R. — 2  Hud- 
son,  40  West. 

Dey,  from  191  Broadway  W.  to  N.  R.— 2  Broadway, 
88  West. 

División,  from  1  Bowery  E.  to  Grand. — 1  Catharine, 
107  Pike,  207  Clinton,  279  Grand. 

Dixon's  row,  W.  HOth,  bet.  Bloomingdale  road  and 
9th  av. 

Dominick,  from  13  Clarke  W.  to  Hudson. — 1  Clarke, 
51  Hudson. 

Donovan's  la.,  rear  474  Pearl. 
Dover,  from  340  Pearl  S.  to  E.  R.— 2  Pearl,  42 
South. 

Downing,   from    210   Bleecker    W.    to  Varick. — 1 
Bleecker,  71  Varick. 

Doyers,  from  210  Chatham  N.  to  Pell. 
Dry  Dock,  from  423  E.  lOth  N.  to  E.  12th. 
Dcane,   from  40  Rose  W.   to  N.  R.— 1   Rose,  89 
Broadway,  149  W.  Broadway,  217  West. 

Duncojib  pl.,  E.  128th,  bet.  2d  and  3d  avs. 

Dunhamfl.,  142  W.  33d. 

Dünscomb  pl.,  E.  50th,  bet.  lst  av.  and  Beekman  pl. 

Dutch,  from  49  John  N.  to  Fulton. 

East,  from  750  Water  N.  to  Rivington. 


E.  Broadway,  from  199  Chatham  E.  to  Grand.— 9 
Chatham,  117  Pike,  219  Clinton,  311  Grand. 

E.  Houston,  from  608  Broadway  E.  to  E.  R.—  1 
Broadway,  87  Bowery,  203  Ludlow,  293  Clinton,  357 
Pitt,  421  Columbia,  509  Mangin. 

E.  Fodrth,  from  696  Broadway  E.  to  E.  R.— 2 
Broadway,  44  Bowery,  180  Av.  A,  300  Av.  C,  392  Lewis. 

E.  Ninth,  from  21  5th  av.  E.  to  E.  R.— 2  5th  av.,  68 
Broadway,  92  4th  av.,  238  2d  av.,  348  lst  av.,  442  Av. 
A,  650  Av.  C,  752  Av.  D. 

E.  Tenth,  from  33  5th  av.  E.  to  E.  R— 26  Universi- 
ty  pl.,  62  Broadway,  98  3d  av.,  200  2d  av.,  242  lst  av., 
288  Av.  A,  394  Av.  C,  448  Av.  D. 

E.  Eleventh,  from  5th  av.  E.  to  E.  R. 

Edgar,  from  59  Greenwich  to  Church. 

Eiguth,  from  94  6th  av.  E.  to  E.  R.— 130  Broadway, 
142  Lafayette  pl.,  300  Av.  B,  342  Av.  C,  392  Av.  D,  408 
Lewis. 

Eighth  av.,  from  598  Hudson  N.  to  Harlem  R.— 100 
W.  15th,  196  W.  20th,  294  W.  25th,  398  W.  30th,  496 
W.  35th,  618  W.  40th,  718  W.  45th,  828  W.  50th,  908 
W.  54th,  988  W.  58th. 

Eldridge,  from  86  División  N.  to  E.  Houston.— 2 
División,  106?  Broome,  218  E.  Houston. 

Eleventh  av.,  from  W.  14th  N.  to  Harlem  R.— 2  W. 
14th,  120  W.  20th,  216  W.  25th,  316  W,  30th,  416  W. 
35th,  510  W.  40th,  608  W.  45th,  700  W.  50th,  794  W. 
55th,  870  W.  60th. 

Elizabeth,  from  52  Bayard  N.  to  Bleecker.— 2  Bay- 
ard,  30  Canal,  132  Broome,  304  Bleecker. 

Elm,  from  14  Reade  N.  to  Spring. — 1  Reade,  105 
Canal,  211  Spring. 

Essex,  from  160  División  N.  to  E.  Houston.— 2  Di- 
visión, 54  Grand,  94  Delancey,  184  E.  Houston. 

Essex  Mkt.,  Grand  cor.  Essex. 

Essex  Mkt.  pl.,  from  68  Ludlow  to  Essex. 

Exchange  al.,  from  55  Broadway  W.  to  New 
Church. 

Exchange  ct.,  74  Exchange  pl. 

Exchange  pl.,  from  6  Hanover  W.  to  Broadway. 

Extra  pl.,  rear  10  lst  st. 

Ferry,  from  86  Gold  S.  E.  to  Pearl.— 2  Gold,  56 
Pearl. 

Fifth,  from  379  Bowery  E.  to  E.  R.— 200  Bowery, 
247  2d  av.,  438  Av.  A,  550  Av.  B,  650  Av.  C,  752  Av. 

D,  828  Lewis. 

Fifth  av.,  from  13  Washington  sq.  (57  Waverley 
pl.)  N.  to  Harlem  R.— 7  Clinton  pl.,  107  W.  and  E. 
18th,  185  W.  and  E.  23d,  Broadway,  315  W.  and  E. 
32d,  405  W.  and  E.  37th,  511  W.  and  E.  43d,  609  W. 
and  E.  49th,  703  W.  and  E.  55th,  893  E.  65th,  1259  E. 
83d,  2143  E.  131st. 

First,  from  303  Bowery  E.  to  Av.  A.— 1  Bowery, 
125  Av.  A. 

First  av.,  from  166  E.  Houston  N.  to  Harlem  R.— 2 

E.  Houston,  116  7th,  232  E.  14th,  304  E.  18th,  392  E. 
23d,  514  E.  30th,  612  E.  35th,  738  E.  42d,  804  E.  45th, 
944  E.  52d,  1004  E.  55th,  1102  E.  60tb,  1178  E.  66th, 
1634  E.  85th,  2434  E.  125th. 

Fletcher,  from  206  Pearl  S.  to  E.  R. 

Forsyth,  from  68  División  N.  to  E.  Houston.— 1 
Bayard,  108  Broome,  188  Stanton. 

Foürth  av.,  from  402  Bowery  N.  to  Harlem  R.— 39 
Astor  pl.,  157  E.  14th,  293  E.  23d,  477  E.  32d,  1369  E. 
Slst,  1469  E.  86th,  2249  E.  125th,  2389  E.  132d. 
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Frankfort,  from  166  Nassau  E.  to  Pearl.— 1  Nassau, 
91  Pearl. 

Franklin,  from  64  Baxter  W.  to  N.  E.— 2  Baxter, 
64  Broadway,  124  W.  Broadway,  166  Hudson,  218  West. 

Franklin  pl.,  from  86  Franklin  N.  to  White. 

Franklin  sq.,  from  10  Cherry  to  Pearl. 

Frankein  ter.,  rear  364  W.  26th. 

Front,  from  49  Whitehall  E.  to  Boosevelt,  and  from 
South,  cor.  Montgomery,  E.  to  E.  B.— 1  Whitehall,  113 
Wall,  199  Fulton,  291  Eoosevelt,  292  Montgomery. 

Fulton,  from  93  South  W.  to  N.  E.— 25  Water,  165 
Broadway,  239  Washington. 

Fulton  Mkt,  Fulton  cor.  South. 

Gansevoort,  from  356  W.  4th  W.  to  N.  E. 

Garden  eow,  140  W.  llth. 

Gay,  from  141  Waverley  pl.  N.  to  Christopher. 

Goerok,  from  574  Grand  N.  to  3d.— 2  Grand,  160  3d. 

Gold,  from  87  Maiden  la.  N.  to  Frankfort.— 2  Maid- 
en  la.,  50  Fulton,  102  Frankfort. 

Gotham  ct.,  rear  34  and  38  Cherry. 

Gouverneur,  from  275  División  S.  to  Water. — 1  Di- 
visión, 75  Water. 

Gouverneur  la.,  from  48  S.  to  93  Water. 

Gouverneur  Mkt.,  Gouverneur  si. 

Gouverneur  sl.,  from  371  South  N.  to  613  Water. 

Gramercy  pk.,  from  106  and  142  E.  21st  S.  to  E. 
20th,  and  E.  20th  bet.  4th  and  3d  avs. 

Grand,  from  78  Varick  E.  to  E.  E.— 1  Varick,  119 
Broadway,  235  Bowery,  355  Essex,  459  Pitt,  541  Jack- 
son,  625  East. 

Great  Jones,  from  682  Broadway  E.  to  Bowery. 

Greene,  from  331  Canal  N.  to  Clinton  pl. — 2  Canal, 
146  W.  Ilouston,  260  Clinton  pl. 

Greenwich,  from  4  Battery  pl.  N.  to  Gansevoort.— 
1  Battery  pl.,  197  Fulton,  301  Chambers,  369  Franklin, 
477  Canal,  583  W.  Houston,  677  Christopher,  769  Bank, 
835  Gansevoort. 

Greenwich  av.,  from  105  6th  av.  N.  to  8th  av. — 16 
W.  lOth,  74  7th  av.,  136  8th  av. 

Grove,  from  488  Hudson,  E.  to  Waverley  pl. — 2 
Hudson,  98  Waverley  pl. 

Guildford  pl.,  E.  45th,  bet.  Lexington  and  3d  avs. 

Hague,  from  367  Pearl  W.  to  Cliff. 

Hall  pl.,  from  211  6th,  N.  to  7th. 

Hamerslet  pl.,  W.  Houston,  bet.  Maedougal  and 
Congress. 

Hamilton,  from  73  Catharine  E.  to  Market. 

Hancock,  from  176  W.  Houston  N.  to  Bleecker. 

Hanover,  from  57  Wall  S.  to  Pearl. 

Hanover  sq. ,  on  Pearl,  from  105  to  Stone. 

Hanson  pl.,  2d  av.,  bet.  E.  124th  and  E.  125th. 

Harrison,  from  81  Hudson  W.  to  N.  E.— 2  Hudson, 
62  West. 

Harwood  pl.,  E.  78th,  bet.  3d  and  4th  avs. 

Henry,  from  14  Oliver  E.  to  Grand.— 2  Oliver,  102 
Pike,  206  Clinton,  338  Jackson. 

Hester,  from  216  División  W.  to  Centre. — 1  Clin- 
ton, 93  Alien,  149  Bowery,  219  Centre. 

Hester  ct.,  rear  101  Hester. 

Hoboken,  from  476  Washington  W.  to  N.  E. 

Hollyrood  pl.,  E.  83d,  bet.  2d  and  3d  avs. 

Horatio,  from  129  Greenwich  av.  W.  to  N.  E. — 1 
8th  av.,  117  West. 

Howard,  from  201  Centre  W.  to  Mercer.— 2  Centre, 
54  Mercer. 


Hubert,  from  149  Hudson  W.  to  N.  E.  — 2  Hudson, 
50  West. 

Hudson,  from  139  Chambers  N.  to  9th  av. — 16  Eeade, 
100  Franklin,  206  Canal,  384  W.  Houston,  500  Christo- 
pher, 586  Bank,  691  9th  av. 

Irving  pl.,  from  117  E.  14th  N.  to  E.  20th.— 2  E. 
14th,  86  E.  20th. 

Jackson,  from  338  Henry  S.  to  E.  E. — 1  Henry,  87 
South. 

Jackson  pl.,  rear  16  Downing. 

Jacob,  from  19  Ferry  N.  to  Frankfort. 

James,  from  175  Chatham  S.  to  James  sl. — 1  Chat- 
ham,  101  New  Chambers. 

James  sl.,  from  77  Cherry  S.  to  E.  E. 

Jane,  from  113  Greenwich  av.  W.  to  N.  E. — 1 
Greenwich  av.,  95  Washington. 

Jay,  from  61  Hudson  W.  to  N.  E.— 1  Hudson,  49 
West. 

Jefferson,  from  179  División  S.  to  E.  E. — 2  Divis- 
ión, 36  Cherry. 

Jefferson  Mkt.,  6th  av.  cor.  Greenwich  av. 

Jersey,  from  127  Crosby  E.  to  Mulberry. 

John,  from  184  Broadway  E.  to  Pearl. — 2  Broadway, 
120  Pearl. 

Jones,  from  174  W.  4th  W.  to  Bleecker. 

Jones  la.,  from  101  Front  S.  to  E.  E. 

King,  from  41  Maedougal  W.  to  N.  E. — 1  Maedougal, 
93  Hudson,  137  Washington. 

Kirkpatrick  pl.,  E.  74th,  bet.  5th  and  Madison 
avs. 

Lafayette  pl.,  from  8  Great  Jones  N.  to  8th. — 2 
Great  Jones,  62  Astor  pl. 

Laight,  from  398  Canal  W.  to  N.  E.— 10  Canal,  94 
West. 

Lamartine  pl.,  W.  29th,  bet.  8th  and  9th  avs. 

Lawrence,  from  W.  126th,  near  9th  av.,  to  W. 
129th,  near  Boulevard. 

Leonard,  from  92  Hudson  E.  to  Baxter. — 2  Hudson, 

98  Broadway,  170  Baxter. 

Leroy,  from  248  Bleecker  W.  to  N.  E. — 1  Bleecker, 

99  Hudson,  163  West. 

Leroy  pl.,  Bleecker,  bet.  Mercer  and  Greene. 

Lewis,  from  556  Grand  N.  to  8th.— 2  Grand,  128  E. 
Houston,  230  8th. 

Lexington  av.,  from  121  E.  21st  N.  to  Harlem  R. — 
1  E.  21st,  115  E.  2Stb,  237  E.  34th,  389  E.  42d,  537  E. 
49th,  635  E.  54th,741  E.  59tb,  979  E.  71st,  1469  E.  90th, 
2004  E.  122d. 

Liberty,  from  76  Maiden  lañe  W.  to  N.  R.— 1  Maid- 
en lañe,  75  Broadway,  147  West. 

Liberty  ct.,  4  and  6  Liberty  pl. 

Liberty  pl.,  from  57  Liberty  N.  to  Maiden  lañe. 

Lispenard,  from  151  W.  Broadway  E.  to  Broadway. 
—2  W.  Broadway,  72  Broadway. 

Little  Twelfth,  Gansevoort  W.  to  N.  E. 

Livingston  pl.,  from  325  E.  15th  N.  to  E.  17th. 

London  ter.,  W.  23d,  bet.  9th  and  lOth  avs. 

Lord's  ct.,  near  51  Beaver. 

Ludlow,  from  144  División  N.  to  E.  Houston.— 1 
División,  104  Delancey,  194  E.  Houston. 

Ludlow  pl.,  W.  Houston,  bet.  Sullivan  and  Mae- 
dougal. 

Macdougal,  from  219  Spring  N.  to  Clinton  pl. — 2 
Spring,  70  W.  Houston,  154  W.  4th. 

Madison.   from  426    Pearl   E.    to   Grand. — 2    New 
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Chambers,  72  Catharine,  200  Rutgers,  290  Montgomery, 
414  Grand. 

Madison  av.,  from  29  E.  23d  N.  to  Harlem  E.— 1  E. 
23d,  95  E.  29th,  183  E.  34th,  315  E.  42d,  423  E.  49th, 
651  E.  60th,  931  E.  74th,  1029  E.  79th,  1549  E.  105th, 
2149  E.  135th. 

Madison  ct.,  rear  267  Madison. 

Madison  sq.,  N.,  E.  26th,  bet.  5th  and  Madison  avs. 

Maiden  lañe,  from  172  Broadway  S.  E.  to  E.  B. — 2 
Broadway,  76  Liberty,  168  South. 

Mail,  from  Broadway  E.  to  Park  row. 

Mangin,  from  590  Grand,  N.  to  E.  R.— 2  Grand,  76 
Rivington. 

Manhattan,  from  444  E.  Houston  to  3d. 

Manhattan,  from  W.  12th,  cor.  St  Nicholas  av.,  to 
12th  av. 

Manhattan  Mkt.,  llth  av.,  cor.  W.  34th. 

Manhattan  pl.,  rear  63,  65,  67,  69,  71  Mangin. 

Manhattan  pl.,  from  10  Elm  W.  and  S.  to  Reade. 

Mansfield  pl.,  W.  51st,  bet.  Sth  and  9th  avs. 

Marión,  from  404  Broome  N. — 1  Broome,  71  Piince. 

Market,  from  61  División  S.  to  E.  R. — 1  División, 
103  South. 

Marketfield,  from  Produce  Exchange  E.  to  Broad. 

Martin  ter.  ,  E.  30th,  bet.  2d  and  3d  avs. 

Mechanio  al.,  from  72  Monroe  S.  to  Cherry. 

Mercer,  from  311  Canal  N.  to  Clinton  pl. — 2  Canal, 
170  W.  Houston,  308  Clinton  pl. 

Miller's  pl.,  rear  4  Macdougal. 

Milligan  pl.,  rear  139  6th  av. 

Minetta,  from  209  Bleecker  N.  to  Minetta  la. 

Minetta  la.,  from  113  Macdougal  W.  to  6th  av. 

Minetta  pl.  ,  rear  2  Minetta. 

Mission  pl.,  from  58  Park  N.  to  Worth. 

Mitchell  pl.,  E.  49th,  bet.  lst  av.  and  Beek- 
uian  pl. 

Monroe,  from  59  Catharine  E.  to  Grand. — 2  Catha- 
rine, 120  Rutgers,  208  Gouverneur,  334  Grand. 

Montgomery,  from  247  División  S.  to  E.  R. — 2  Di- 
visión, 80  Water. 

Moore,  from  30  Pearl  S.  to  E.  R. 

Morgan  block,  2d  av.,  bet.  E.  77th  and  E.  78th. 

Morris,  from  27  Broadway  W.  to  N.  R. — 2  Broad- 
way, 26  West. 

Morris  pl.,  W.  42d,  bet.  lOth  and  llth  avs. 

Morton,  from  270  Bleecker  W.  to  N.  R. — 1  Bleecker, 
67  Hudson,  115  West. 

Mott,  from  Worth,  cor.  Chatham,  N.  to  Bleecker. — 
2  Chatham,  82  Canal,  206  Spring,  322  Bleecker. 

Mott  la.,  from  767  llth  av.,  West. 

Mt.  Morris  av.,  W.  120th  st.,  bet.  5th  and  6th  avs. 
N.  to  124th  st. 

Mt.  Morris  pl.,  W.  124th,  bet.  5th  and  6th  avs. 

Mülberry,  from  156  Chatham  N.  to  Bleecker. — 2 
Chatham,  88  Canal,  212  Spring,  308  Bleecker. 

Murrav,  from  247  Broadway  W.  to  N.  R.. — 1  Broad- 
way, 61  College-pl..  111  West. 

Nassau,  from  20  Wall  N.  to  Chatham.— 26  Cedar,  90 
Fulton,  166  Frankfort. 

Neilson  pl.,  Mercer  st.,  bet.  Waverley  pl.  and  Clin- 
ton pl. 

New,  from  7  Wall  S.  to  Marketfield.— 1  Wall,  85 
Beaver. 

New  av.,  W.  lOOth  st.,  bet.  8th  and  9tb  avs.  N.  to 
124th  st. 


New  Bowery,  from  396  Pearl  N.  to  Chatham.— 1 
Oak,  63  Oliver. 

New  Chambers,  from  67  Chatham  E.  to  Cherry. — 2 
Chatham,  92  Cherry. 

New  Church.     (See  Church). 

Ninth  av.,  from  Gansevoort  N.  to  Harlem  R. — 2 
Gansevoort,  102  W.  17th,  206  W.  23d,  288  W.  27th,  398 
W.  33d,  500  W.  38th,  580  W.  42d,  698  W.  48th,  840  W. 
55th,  990  W.  63d. 

Norfolk,  from  180  División  N.  to  E.  Houston. — 2 
División,  82  Delancey,  162  E.  Houston. 

North  Moore,  from  122  W.  Broadway  W.  to  N.  R. 
— 1  W.  Broadway,  109  West. 

North  William,  from  16  Frankfort  N.  to  Chatham. 

Nyack  pl.,  rear  149  Bank. 

Oak,  from  392  Pearl  E.  to  Catharine. — 1  Pearl,  59 
Catharine. 

Old  sl.,  from  106  Pearl  S.  to  E.  E. 

Oliver,  from  63  New  Bowery  S.  to  E.  R. — 7  New 
Bowery,  103  South. 

Orchard,  from  124  División  N.  to  E.  Houston. — 2 
División,  88  Broome,  202  E.  Houston. 

Pacific  pl.,  rear  133  W.  29th. 

Pagoda  pl.,  foot  E.  120th. 

Park,  from  36  Centre  E.  to  Mott.  27  Centre,  111 
Mott. 

Park  av.,  4th  av.  from  E.  34th  to  E.  42d.— 1  E.  34th, 
99  E.  40th. 

Park  pl.,  from  237  Broadway  W.  to  N.  R.— 1  Broad- 
way, 57  College  pl.,  107  W. 

Park  row,  from  1  Ann  E.  to  Spruce,  and  thence  to 
Chatham  sq. — 1  Ann,  41  Spruce. 

Patchin  pl.,  rear  111  W.  lOth. 

Pearl,  from  14  State  E.  and  N.  to  Broadway.— 2 
State,  66  Coenties  si.,  106  Old  si.,  152  Wall,  266  Fulton, 
348  Franklin  sq.,  464  Chatham,  512  Centre,  554  Broad- 
way. 

Pecksl.,  from  312  Pearl  E.  to  South.— 2  Pearl,  44 
South. 

Pelham,  from  96  Monroe  S.  to  Cherry. 

Pell,  from  18  Bowery  W.  to  Mott. 

Perry,  from  55  Greenwich  av.  W.  to  N.  R. — 1 
Greenwich  av.,  105  Hudson,  175  West. 

Pike,  from  107  División  S.  to  E.  R. — 2  División,  40 
Madison,  90  South. 

Pine,  from  106  Broadway  E.  to  E.  R. — 1  Broadway, 
99  South. 

Pitt,  from  276  División,  N.  to  E.  Houston.— 2  Grand, 
80  Rivington,  142  E.  Houston. 

Platt,  from  221  Pearl  W.  to  William. 

Pleasant  av.,  from  E.  106th  E.  of  lst  av.,  N.  to 
Harlem  River.— 182  E.  HOth,  440  E.  123d. 

Prince,  from  230  Bowery  W.  to  Macdougal. — 1 
Bowery,  79  Broadway,  205  Macdougal. 

Prospect  pl.,  from  E.  40th  bet.  2d  and  lst  avs.  N. 
to  E.  43d.— 1  E.  40th,  67  E.  43d. 

Rachel  la.,  from  4  Goerck  E.  to  Mangin, 

Reade,  from  22  Duane,  W.  to  N.  R— 14  Elm,  42 
Broadway,  112  W.  Broadway,  194  West. 

Rector,  from  73  Broadway  W.  to  N.  R. 

Ren-wick,  from  503  Canal  N.  to  Spring. 

Ridge,  from  254  División,  N.  to  E.  Houston. — 2  Di- 
visión, 130  E.  Houston. 

Rivington,  from  213  Bowery  E.  to  E.  R. — 1  Bowery, 
115  Essex,  215  Pitt,  305  Lewis,  371  East. 
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Eivington  pl.,  rear  316  Rivington. 

Koosevelt,  from  147  Chathara  S.  to  E.  R. — 1  Cha- 
tham,  137  South. 

Eose,  from  34  Frankfort  N.  E.  to  Pearl.— 1  Frank- 
fort,  67  Pearl. 

Roslin  pl.,  Greenc,  bet.  W.  3d  and  W.  4th. 

Russell  pl.,  Greenwich  av.  bet.  Charles  and  Perry. 

Rutgers,  from  26  Canal  S.  to  E.  R.— 2  Canal,  34 
Madison,  82  South. 

Rutgeb's  pl.,  Monroe,  from  JefFerson  to  Clinton. 

Rutherfokd  pl.,  from  224  E.  17th  S.  to  E.  15th. 

Ryder' s  al.,  from  68  Fulton  to  Gold. 

St.  Bridget's,  rear  185  7th. 

St.  Clement's  pl.,  Macdougal,  from  W.  Houston  to 
Bleecker,  and  from  Waverly  pl.  to  Clinton  pl. 

St.  Georges's  pl.,  E.  13th,  bet.  2d  and  lst  avs. 

St.  John's  la.,  from  9  Beach  N.  to  Laight. 

St.  Lüke's  pl.,  Leroy,  from  63  to  99. 

St.  Mark's  pl.,  8th,  from  17  3d  av.,  E.  to  Av.  A. — 2 
3d  av.,  132  Av.  A. 

St.  Nicholas  av.,  from  W.  HOth  and  6th  av.  to  W. 
145th  and  9th  av.,  thence  to  W.  155th  and  Kingsbridge 
road. 

St.  Timothy'spl.,  W.  52d,  bet.  Broadway  and  8th  av- 

Scammel,  from  299  E.  Broadway,  S.  to  Water. — 1  E. 
Broadway,  59  Water. 

Second,  from  323  Bowery  E.  to  Av.  D. — 1  Bowery, 
145  Av.  A,  257  Av.  C,  297  Sheriff. 

Second  av.,  from  118  E.  Houston,  N.  to  Harlem  R. 
—1  E.  Houston,  102  6th,  228  E.  14th,  308  E.  18th,  398 
E.  23d,  514  E.  29th,  620  E.  34th,  700  E.  38th,  782  E.  42d, 
900  E.  48th,  1002  E.  53d,  1116  E.  59th,  1258  E.  66th,  1520 
E.  79th,  1656  E.  86th,  2078  E.  107th,  2258  E.  116th,  2438 
E.  125th,  2498  E.  128th. 

Seventh,  from  4th  av.,  E.  to  E.  R.— 2  4th  av.,  86  lst 
av.,  130  Av.  A,  198  Av.  B,  228  Av.  C,  282  Av.  D. 

Seventh  av.,  from  74  Greenwich  av.  N.  to  Harlem 
R— 1  W.  llth,  53  W.  14th,  151  W.  19th,  219  W.  33d, 
315  W.  28th,  439  W.  34th,  519  W.  38th,  599  W.  42d, 
719  W.  48th,  879  W.  56th. 

Sheriff,  from  502  Grand  N.  to  2d.— 2  Grand,  70 
Rivington,  128  E.  Houston. 

Sixth,  from  395  Bowery  E.  to  E.  R.— 200  Bowery, 
344  lst  av.,  546  Av.  B,  822  Lewis. 

Sixth  av.,  from  Carmine  N.  to  Harlem  R. — 2  Minet- 
ta  la.,  112  9th,  208  W.  14th,  298  W.  19th,  374  W.  23d, 
498  W.  30th,  612  W.  36th,  736  W.  42d,  812  W.  46th, 
918  W.  52d,  1068  W.  59th,  1394  W.  126th. 

Sixth  st.  ct.,  602  6th. 

Soüth,  from  66  Whitehall  E.  to  E.  R.— 1  Whitehall, 
58  Wall,  93  Fulton,  202  Catharine  si.,  286  Clinton,  386 
Jackson. 

South  Fifth  av. ,  from  70  W.  4th  S.  to  Canal.— 2 
W.  4th,  70  W.  Houston,  176  Broome,  242  Canal. 

South  William,  from  7  William  W.  to  Broad. 

Spencer  pl.,  W.  4th,  bet.  Christopher  and  W.  lOth. 

Spring,  from  188  Bowery  W.  to  N.  R. — 1  Bowery, 
89  Broadway,  197  Sullivan,  291  Hudson,  353  West. 

Spruce,  from  41  Park  row  S.  E.  to  Gold. — 2  Nassau, 
42  Gold. 

Stanton,  from  245  Bowery  E.  to  E.  R. — 1  Bowery, 
115  Essex,  221  Pitt,  339  Mangin. 

Stanton  pl.,  rear  8  Stanton. 

Staple,  from  169  Duane  N.  to  Harrison. 

State,  from  48  Whitehall  to  Broadway. 


Stone,  from  13  Whitehall  E.  to  William.— 2  White- 
hall, 64  William. 

Stryker's  Cottages,  744  llth  av. 

Stryker's  la.,  from  743  llth  av.,  W. 

Stüyvesant,  from  29  3d  av,  E.  to  2d  av. — 2  3d  av., 
46  E.  lOth. 

Suffolk,  from  202  División,  N.  to  E.  Houston. — 2 
División,  92  Delancey,  188  E.  Houston. 

Sullivan,  from  415  Canal  N.  to  W.  3d.— 1  Canal,  93 
Spring,  165  W.  Houston,  239  W.  3d. 

Temple,  from  88  Liberty  S.  to  Thames. 

Tenth  av.,  from  542  West  N.  to  Harlem  R. — 2  West, 
112  W.  17th,  220  W.  23d,  312  W.  28th,  424  W.  34th,  574 
W.  42d,  652  W.  46th,  732  W.  50th,  828  W.  55th. 

Thames,  from  111  Broadway  W.  to  Greenwich. 

Theatre  al.,  from  19  Ann  N.  to  Beekman. 

Third,  from  345  Bowery  E.  to  E.  R.— 2  Bowery,  88 
lst  av.,  142  Av.  A,  200  Av.  B,  260  Av.  C,  394  Goerck. 

Third  av.,  from  395  Bowery  N.  to  Harlem  R. — 1 
7th,  123  E.  14th,  203  E.  18th,  299  E.  23d,  411  E.  29th, 
505  E.  34th,  557  E.  37th,  657  E.  42d,  813  E.  50th,  989 
E.  59th,  1109  E.  65th,  1229  E.  71st,  1309  E.  75th,  1389 
E.  79th,  1525  E.  86th,  1627  E.  91st,  1723  E.  96th,  1923 
E.  106th,  2023  E.  lllth,  2141  E.  117th,  2241  E.  122d, 
2297  E.  125th,  2399  E.  130th. 

Thirteenth  av.,  from  W.  llth  N.  to  W.  25th. 

Thomas,  from  317  Broadway  W.  to  Hudson. — 1 
Broadway,  97  Hudson. 

Thompsom,  from  395  Canal  N.  to  W.  4th.— 2  Canal, 
82  Spring,  160  W.  Houston,  250  W.  4th. 

Tompkins,  from  606  Grand  N.  to  E.  R.  — 2  Grand,  56 
Rivington. 

Tompkins  Mkt.,  3d  av.  c.  6th. 

Trimble  pl.,  from  115  Duane  N.  to  Thomas. 

Tryon  row,  from  1  Centre  E.  to  36  Chatham. 

Union  ct.  ,  53  University  pl. 

Union  Mkt.,  E.  Houston  c.  Columbia. 

Union  sq.,  from  159  to  232,  233  4th  av.,  and  from 
851  to  855  Broadway.— 2  E.  14th,  79  E.  19th. 

University  pl.,  from  29  Waverley  pl.  N.  to  E.  14th. 
— 1  Waverley  pl.,  79  E.  14th. 

Vandam,  from  13  Macdougal  W.  to  Greenwich. — 1 
Macdougal,  101  Greenwich. 

Vanderbilt  av.,  from  E.  42d,  bet.  Madison  and  4th 
avs.  N.  to  E.  45th. 

Vandewater,  from  54  Frankfort  E.  to  Pearl. 

Vannest  pl.  ,  Charles,  bet.  Bleecker  and  W.  4th. 

Varice,  from  130  Franklin  N.  to  Carmine. — 2  Fank- 
lin,  70  Canal,  136  Spring,  204  W.  Houston,  230  Car- 
mine. 

Varickpl.,  Sullivan,  bet.  W.  Houston  and  Bleecker. 

Vesey,  from  Broadway  (opp.  222)  W.  to  N.  R.— 2 
Broadway,  110  West. 

Vestry,  from  428  Canal  W.  to  N.  R.— 2  Canal,  72 
West. 

Walker,  from  135  W.  Broadway  E.  to  Canal.— 1  W. 
Broadway,  69  Broadway,  125  Baxter. 

Wall,  from  86  Broadway  E.  to  E.  R.— 1  Broadway, 
21  Broad,  75  Pearl,  119  South. 

Warren,  from  259  Broadway  W.  to  N.  R.— 2  Broad- 
way, 62  College  pl.,  128  West. 

Warren  pl.,  Charles,  bet.  Greenwich  av.  and  Wav- 
erly pl. 

Washington,  from  6  Battery  pl.  N.  to  Little  121h.— 
1  Battery  pl.,  121  Carlisle,  191  Fulton,  305  Duane,  475 
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Canal,  565  W.  Houston,  647  Christopher,  71  í>  W.  llth, 
815  Gansevoort. 

"Washington  Mkt.,  Fulton,  cor.  West. 

Washington  pl.,  from  713  Broadway  W.  to  Grove. 

Washington  sq.  N.,  Waverley  pl.,  from  29  to  89. 

Washington  sq.  S.,  W.  4th,  from  54  to  126. 

Washington  sq.,  W.,  Macdougal,  from  143  to  145. 

Water,  from  41  Whitehall  E.  to  E.  K.— 1  White- 
hall,  113  Wall,  199  Fulton,  321  Roosevelt,  431  Market, 
565  Clinton,  685  Jackson. 

Watts,  from  44  Sullivan  W.  to  N.  R.— 2  Sullivan, 
66  Canal,  100  West. 

Waverley  pl.,  from  727  Broadway  W.  and  N.  to 
Bank. — 1  Broadway,  29  University  pl.,  57  5th  av.,  161 
Christopher,  195  Charles. 

Weehawken,  from  304  W.  lOth  S.  to  ChriBtopher. 

Wesley  pl.,  Mulberry  st.,  from  E.  Houston  to 
Bleecker. 

West,  from  12  Battery  pl.  N.  to  lOth  av. — 1  Battery 
pl.,  112  Cortlandt,  185  Chambers,  215  Franklin,  271 
Desbrosses,  342  W.  Houston,  387  Christopher,  542  lOth 
av. 

W.  Broadway,  from  131  Chambers  N.  to  Canal.— 1 
Chambers,  97  Franklin,  163  Canal. 

W.  Broadway  pl.,  S.  5th  av.,  bet.  Canal  and 
Grand. 

W.  Eleventh,  from  801  Broadway  W.  to  N.  R. — 1 
Broadway,  61  5th  av.,  135  6th  av.,  195  7th  av.,  285 
Bleecker,  389  13th  av. 

W.  Fourth,  from  697  Broadway  to  W.  13th.— 1 
Broadway,  151  6th  av.,  231  W.  lOth,  349  W.  13th. 

W.  Houston,  from  609  Broadway  W.  to  N.  R.— 2 


Broadway,  60  Wooster,  148  Macdougal,  236  Varick,  348 
West. 

W.  Nintii,  from  22  5th  av.  W.  to  6th  av. 

W.  Tenth,  from  32  5th  av.  W.  to  N.  R.—  1  5th  av., 
127  Greenwich  av.,  245  Hudson,  307  West. 

W.  Third,  from  681  Broadway  W.  to  6th  av.— 1 
Broadway,  77  Thompson,  141  6th  av. 

W.  Thirteenth,  from  5th  av.  W.  to  N.  R. 

W.  Twelfth,  from  58  5th  av.  W.  to  N.  R.— 1  5th 
av.,  83  6th  av.,  229  Greenwich  av.,  309  Hudson,  401  West. 

W.  Washington  mkt.,  West,  bet.  Fulton  and  Vesey. 

W.  Washington  pl.,  from  156  Macdougal  W.  to 
Grove. — 2  Macdougal,  72  Grove. 

White,  from  117  W.  Broadway  E.  to  Baxter. — 1  W. 
Broadway,  67  Broadway,  131  Baxter. 

White's  pl.,  214  W.  18th. 

Whitehall,  from  2  Broadway  S.  to  E.  R.— 4  Bowl- 
ing  Green,  48  State. 

Willett,  from  482  Grand  N.  to  E.  Houston.— 2 
Grand,  74  Rivington,  134  E.  Houston. 

William,  from  107  Pearl  N.  E.  to  Pearl.— 2  Pearl, 
44  Wall,  140  Fulton,  274  Pearl. 

Willow  ter.,  E.  73d,  n.  3d.  av. 

Winthrop  pl.,  Greene  st.,  bet.  Waverley  pl.  and 
Clinton  pl. 

Wooster,  from  355  Canal  N.  to  W.  4th.— 2  Canal, 
54  Broome,  166  W.  Houston,  250  W.  4th. 

Worth,  from  72  Hudson  E.  to  Chatham. — 2  Hudson, 
62  Church,  134  Centre. 

Wyoming  pl.,  Elizabeth,  bet.  E.  Houston  and 
Bleecker. 

York,  9  St.  John's  lañe,  E.  to  W.  Broadway. 


EL    PIANO 


COMO   SE   HACE   UN   PIANO   DE   DECKER   BEOTHEES. 


EL  piano  está  hoy  en  to- 
das las  casas.  Se  en- 
gaña el  que  lo  crea  una  moda 
vulgar,  un  simple  capricho 
del  lujo  6  de  la  fantasía.  Es 
que,  sin  darse  cuenta  de  ello, 
el  alma  encuentra  en  las  ar- 
monías del  piano  la  respuesta 
á  sus  aspiraciones  dulces  y  se- 
cretas: la  joven  que  entre- 
abre las  puertas  de  la  vida 
oye  allí  la  respuesta  aérea  y 
misteriosa  á  las  preguntas  de 
color  de  rosa  que  le  maripo- 
sean por  el  alma :  la  madre 
siente  que  los  peligros  y  se- 
ducciones están  más  lejos  de 
la  nina  que  conoce  la  música 
y  se  distrae  con  su  hermo- 
sura, que  de  la  desocupada 
que  no  tiene  un  piano  á  quien 
contar  sus  sueños  de  amor : 
al  rededor  del  piano  se  agru- 
pan, á  reposar  de  los  queha- 
ceres diarios  de  la  vida,  los 
que  de  otro  modo  sólo  em- 
plean en  las  horas  de  descan- 
so la  actividad  de  la  mente 
en  meditar  sobre  sus  propias 
penas,  lo  cual  acobarda  el 
espíritu,  ó  en  hablar  de  las 
maldades  y  vicios  humanos, 
lo  cual  inevitablemente  lo 
corrompe.  El  piano  es  una 
necesidad  del  corazón,  y  en 
el  hogar  es  un  verdadero 
guardián  de  la  virtud.  Man- 
tiene el  espíritu  á  una  altura 
en  que  son  menos  posibles  las  ruindades  y  las 
tentaciones  comunes.  ¿Quién,  en  sus  lioras  de 
tristeza,  no  se  ha  encaminado  á  casa  de  al»ún 
amigo  bondadoso,  porque  allí  se  toca  el  piano? 
Y  si  lo  toca  una  mano  hábil ;  si  el  piano  es  bueno,  si 
es  un  piano  do  Decker,  ¿  quién  no  ha  sentido  alivia- 
dos sus  pesares  y  fortalecido  el  espíritu  con  nueva 
energía?  No  hay  cosa  tan  civilizadora  como  la 
música.  No  hay  sentimiento  que  no  se  ennoblez- 
ca, ni  pena  que  no  se  consuele,  al  lado  del  piano. 
Da  pena  pensar  en  aquellos  tiempos  en  que 
la  gente  vivía  privada  de  los  poderosos  recursos 
que  le  ofrece  hoy  la  civilización.     ¿  Quién  que  ve 


Trabajos     Preparatorios 

llegar  á  sus  puertas,  elegante  como  obra  de  arte, 
bruñido  como  concha  fina,  uno  de  esos  perfectos 
pianos  de  Decker,  puede  imaginar  que  en  esa 
obra  acabada  se  han  empleado,  bajo  una  dirección 
entendida,  los  esfuerzos  combinados  de  más  de 
trescientos  obreros,  que  se  han  necesitado  años 
de  preparación  para  ordenar  y  rematar  las  partes 
del  piano,  que  sólo  en  el  mecanismo  que  produce 
las  notas  hay  más  de  seis  mil  piezas  montadas  sin 
que  choquen  ni  tropiecen,  y  de  manera  que  cada 
una  de  las  seis  mil  ayude  á  las  demás  á  producir 
su  delicada  armonía?  ¿Quién  no  comprende 
cuan  difícil  es  hacer  un  piano  bueno? 
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Miles  de  años  han  tardado  los  hombres  para 
producir  ese  tesoro  doméstico,  sin  el  cual  no  pa- 
rece que  esté  completo  el  hogar.  El  arco  de  los 
guerreros  primitivos,  que  vibraba  sonando  al 
despedir  la  flecha,  fué  la  primera  forma  del  piano 
que  hoy  adorna  nuestras  lindas  salas.  Los  poe- 
tas sujetaron  entre  brazos  de  madera  las  cuerdas 
sonantes,  y  cantaron  á  compás  de  ellas  la  hermo- 
sura de  las  mujeres,  el  valor  de  los  hombres  y 
las  batallas  del  cielo:  con  el  plectro,  que  era 
como  un  pequeño  mallete,  herían  las  tres  ó  cua- 


Construyendo  el  Teclado. 

tro  cuerdas  de  la  lira.  De  siglo  en  siglo 
se  fué  perfeccionando  el  instrumento : 
primero  tendieron  las  cuerdas  sobre  una 
caja;  luego  le  añadieron  un  teclado,  que 
hacía  mover  sobre  las  cuerdas  una  púa,  como  un 
arco  sobre  el  violín  ;  al  fin  se  llegó  á  construir  el 
arpa,  que  tenía  ya  dos  cuerdas  para  cada  tono,  no 
una  como  antes.  El  arpa  llenaba  de  delicias  las 
almas  maravillosas  de  Hándel,  de  Mozart,  de 
Beethoven,  de  Bach,  estos  hombres  que  parece 
que  han  puesto  en  música  la  luz  y  el  aire,  las 
tempestades  de  la  tierra  y  los  ayes  de  las  almas  do- 
loridas. Pero  era  todavía  monótona  el  arpa:  no 
reflejaba  bien  los  aspectos  turbulentos,  los  estados 
caprichosos  del  espíritu,  que  llora  sin  saber  por 
qué,  y  sin  saber  por  qué  siente  deseos  de  recurrir 
á  la  espada  y  lanzarse  á  la  pelea.  Y  entonces, 
el  italiano  Bartolomé  Cristophali,  el  francés  Ma- 
rius,  y  el  alemán  Christopher  Gotlieb  Schroler, 


inventaron  casi  á  un  mismo  tiempo  el  piano-forte ; 
piano,  porque  el  instrumento  nuevo  era  capaz  de 
expresar  los  sentimientos  más  delicados  y  los  so- 
nidos más  tenues;  forte,  porque  retumbaba,  bajo 
las  manos  del  artista,  con  las  armonías  viriles  é 
impetuosas  que  á  los  demás  instrumentos  están 
negadas.  Sólo  el  piano  es  en  sí  mismo  toda 
una  orquesta,  toda  un  alma. 

Pero  los  pianos  primeros  no  eran,  por  cierto, 
como  un  piano  de  Decker,  aunque  es  verdad  que 
hoy  mismo  hay  pocos  fabricantes  que  pongan  en 
la  construcción  de  sus  pro- 
ductos el  cuidado  exquisito 
y  la  minuciosísima  vigilan- 
cia que  se  necesitan  para 
hacer  un  piano  bueno,  desde 
que  las  maderas  entran  en 
el  patio  de  la  fábrica,  hasta 
que  los  carros  de  Decker  los 
llevan  á  las  casas  elegantes 
de  Nueva  York  y  á  los  va- 
pores que  los  transportan  á 
Europa  y  á  la  América  Me- 
ridional. Es  innumerable 
la  cantidad  de  invenciones 
que  representa  un  buen 
piano :  sólo  un  fabricante 
europeo  obtuvo  más  de  cien- 
to veinte  privilegios  por 
sus  invenciones  propias. 
Decker  Brothers,  de  Nue- 
va York,  gozan  patente  por 
muchas  de  las  mejoras  que 
hacen  tan  sólidos  y  finos  los 
instrumentos  de  su  casa. 
Es  necesario  saber  cómo  se 
hace  un  piano,  para  com. 
prender  con  cuánta  facili- 
dad puede  ser  malo  un  ins- 
trumento que  parece  bue- 
no, y  cuánta  ciencia  y  esmero  son  precisos  para 
producir  un  piano  duradero  y  de  buenas  voces. 
Es  sumamente  entretenido  ver  cómo  se  hace  un 
piano.     Vamos  á  ver  cómo  se  hace. 


* 


La  fábrica  de  Decker  tiene  ocho  pisos  de 
altura,  y  es,  en  verdad,  digna  de  ser  visitada.  Sus 
operarios  tienen  el  aire  inteligente  y  satisfecho. 
Todo  es  en  ella  orden  y  desahogo.  No  hay  prisas, 
no  hay  voces  destempladas,  no  hay  aprendices: 
hay  300  obreros  canosos  que  saben  admirable- 
mente su  oficio.  Casi  todos  son  alemanes,  como 
los  dueños  de  la  casa:  entre  ellos  hay  un  acepi- 
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llador,  de  barba  blanca  y  espejuelos  de  plata,  que  ¡ 
enseña  con  orgullo  un  cepillo,  gastado  en  todas  > 
partes  por  el  roce  de  sus  manos,  que  le  ha  servi- 
do treinta  y  seis  años :    y  se    le  alegra  la  cara 
cuando  lo  enseña,  como  un  padre  cuando  habla  de 
su  hijo.     Aquel  orden  en  todos  los  departamen- 
tos, aquella  sencillez  y  naturalidad  con  que  se 
hacen  los  más  difíciles 
trabajos,  aquella    pa- 
cientísima    aplicación 
de  los  obreros  á  una 
faena  especial  en  que 
se  ve   que   cada   uno 
tiene  puesto  verdade- 
ro orgullo,  son  bastan- 
tes para   comprender 
de  una  ojeada  por  qué 
son  excelentes  los  pia- 
nos   de    Decker.     La 
pieza    más     insignifi- 
cante de  ellos,  sale  de 
manos  de  un  maestro 
encanecido  en  el  ofi- 
cio. 

Y  no  hay  más  que 
ver  al  jefe  de  la  fábri- 
canta  para  explicarse 
la  perfección  de  estos 
pianos.     Es  ya  hom- 
bre rico,  como  que  la 
casa  llevaba  construí- 
dos    hasta   principios 
de  este  año  de  1886, 
15,001    pianos;    pero 
ama  su  tradajo  como 
si  aún  tuviera  su  for- 
tuna por  hacer.     Mr. 
Decker  comenzó  hace 
años   de   maestro    de 
una    antigua  fábrica : 
de  ahí  subió  á  socio  ; 
luego  puso  fábrica  su- 
ya con  sus  hermanos,  y  hoy  es  todavía  el  maes- 
tro de  su  propia  casa.     Él  recibe  las  maderas  en 
el  patio,  y,  en  mangas  de  camisa,  examina  trozo 
á  trozo  el  palo  de  rosa,  la  caoba,  el  fresno,  el 
manzano,  el  nogal,  el  roble,  cuanta  madera  pre- 
ciosa, por  sonora,  por  fuerte,  por  recia  ó  por  li- 
gera compra  la  fábrica,  para  dejarla  madurar  al 
sol  y  á  la  nieve  de  tres  á  cinco  años  antes  de 
usarla.     El  mide  la  madera,  aprieta  los  travesa- 
nos que  aseguran  el  armazón  del  piano,  rebaja  la 
caja  con  el  cepillo,  se  cerciora  de  que  las  varillas 
de  caoba  de  que  se  hacen  los  macillos  están  bien 
secas  y  derechas,  cuida  de  que  entre  las  tablas  de 
que  se  hace  la  caja  no  se  deslice  ninguna  que  no 


sea  de  abeto,  que  es  la  madera  que  trasmite  con 
más  pureza  el  sonido :  no  hay  pieza  del  piano  que 
no  pueda  hacer  por  sí  Mr.  Decker,  ni  día  en  que 
no  visite  taller  por  taller  toda  la  fábrica. 


*  * 


Porque  de  todo  hay  que  cuidar  con  un  infa 


Haciendo  las   Piezas  Pequeras. 


tigable  esmero,  si  se  quiere  producir  uno  de 
esos  hermosos  instrumentos  que  ocupan  las  horas 
tristes  de  las  casas  y  son  ocasión  constante  de  un 
entretenimiento  noble.  ¡Qué  cuidado,  para  que 
la  armazón  resista  sin  torcerse  la  tensión  formi- 
dable de  las  cuerdas;  para  que  la  caja  esparza 
con  igualdad  los  tonos  de  las  notas  >  para  colocar 
el  mecanismo  de  modo  que  los  macillos  hieran  las 
cuerdas  con  dulzura  y  los  apagadores  detengan 
la  vibración,  que  se  mezclaría  desagradablemente 
cor  las  notas  inmediatas !  ¡  Qué  cuidado  para  que 
queden  en  su  puesto,  libres  y  ágiles,  las  sesenta  y 
cinco  piezas  que  componen  cada  una  de  las 
ochenta  y  cinco  notas  del  teclado !  Y  ¡  qué  curio- 
so ver  cómo  en  un  taller  se  sierran  las  diez  ó 
doce  maderas  distintas  de  que  cada  piano  se  com- 
pone ;  cómo  en  otro  construyen  la  armazón,  que 
ha  de  ser  fuerte,  ligera  y  durable,  y  en  otro  po- 
nen sobre  ella  la  plancha  de  hierro  que  ayuda  á 
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mantener  en  posición  las  cuerdas  tendidas;  en 
otro  fijan  á  todo  ello  la  caja  cepillada  de  abeto 
resonante,  y  en  otro  adelgazan,  tornean,  recortan, 
igualan,  forran  de  fieltro  y  ajustan  las  piececillas 
que  componen  cada  nota;  y  en  otro  cubren  las 
teclas  de  madera  con  las  hojuelas  de  marfil  que 
han  de  acariciar  luego  acaso,  en  lejanos  países, 
las  manos  de  la  joven  soñadora  que  trasmite  al 
piano  las  armonías  de  un  alma  que  busca  compa- 
ñera, ó  las  generosas  manos  de  una  esposa  que 
disipa  con  los  halagos  de  la  casa  el  cansancio  ó  la 
angustia  que  la  vida  diaria  ocasiona  al  esposo 
fuera  de  ella !   ¡  Cuánto  bien  hace,  cuando  al  re- 


cordar la  faena  del  día  comienza  á  nublarse  la 
frente  del  hombre  cansado,  oír  de  pronto,  como 
una  tórtola  que  llama,  la  música  inesperada  del 
piano  que  toca  una  mano  querida!  ¡  Si  las  muje- 
res supieran  cuánto  ayuda  á  la  felicidad  la  música ! 


*  * 


Veamos  cómo  llega  á  hacer  la  fábrica  de 
Decker  Brothers  sus  pianos  famosos.  La  madera 
la  traen  ya  madura  de  tres  ó  cuatro  años  después 
de  cortada;  y  ellos  la  apilan  en  el  patio  de  la  fá- 
brica unos  cuantos  años  más :  hay  montes  de  ce- 


Armando  los   Pianos. 


dro,  de  tilo,  de  caoba,  de  arce,  de  palo  de  rosa, 
de  cinco  pisos  de  alto ;  y  para  madurarla  mejor, 
antes  de  cortarla  para  las  diversas  partes  del  ins- 
trumento, la  curan  y  secan  todavía  más  en 
hornos  en  que  el  calor  es  de  100  á  120  grados. 

Lo  primero  es  la  armazón.  Aseguran  las 
piezas  del  marco  con  travesanos  fortísimos,  y 
para  que  no  quede  en  ellos  poro  por  donde  se 
extravíe  el  sonido,  los  prensan  después  de  juntos, 
á  fin  de  que  expriman  la  goma  fina  con  que  se 
unen  las  piezas,  hasta  que  queden  como  si  la 
armazón  fuera  enteriza.  La  refuerzan  luego  con 
la  capa  de  hierro,  agujereada  en  varios  puntos 
para  que  no  pese  mucho,  y  sobre  ambas  extien- 
den las  cuerdas  de  acero  de  Alemania,  que  son 
dos  para  cada  nota  en  el  piano  vertical  que  se  usa 


comunmente,  y  tres  en  ese  magnífico  piano  de 
colaque  llaman  los  Decker  el  u  Grand  Piano." 
Completa  la  armazón  la  caja  de  arce,  que  es  á  las 
cuerdas  de  acero  lo  que  la  caja  del  violín  ó  la  gui- 
tarra es  á  sus  cuerdas.  Las  cuerdas  de  los  pia- 
nos de  Decker  son  de  Alemania :  otros  fabri- 
cantes usan  las  de  los  Estados  Unidos,  que  son 
baratas  y  malas,  aunque  no  se  distinguen  de  las 
buenas  al  principio ;  pero  los  Decker,  no :  así 
como  no  usan  en  la  armazón  madera  que  tenga  la 
menor  rajadura,  ó  hueco,  ó  fibra  lastimada,  así 
no  usan  sino  las  cuerdas  más  resistentes  y  finas, 
que  conservan  toda  su  frescura  de  tonos  aun  des- 
pués de  muchos  años  de  uso. 

Mientras  en  unos  talleres  hacen  lo  ya  referido, 
que  es  como  el  cuerpo  del  piano,  en  otros  hacen 
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el  mecanismo  del  teclado, 
que  es  como  su  alma.  Este 
mecanismo  consta  de  todas 
las  piezas  movibles  que  al 
impulso  de  la  mano  en  las 
teclas  de  marfil  han  de  herir 
las  cuerdas  sujetas  en  la 
armazón,  y  de  amortiguar 
en  seguida  su  sonido.  ¡  Qué 
enorme  trabajo!  ¡Qué  labe- 
rinto de  piezas  de  caoba,  pe- 
queñas é  intrincada»  como 
los  huesesillos  del  oído! 
En  esto  sí  que  son  especial- 
mente notables  los  Deck- 
er. Así  trabajaban  en 
otro  tiempo  los  constructo- 
res de  violines  de  Cremo- 
na.  Cada  piececilla  inte- 
rior es  tan  perfecta  y  pulida 
como  la  parte  más  acabada 
y  visible  del  piano.  No 
dejan  intersticio  por  donde 
se  pueda  escapar  ó  turbar 
el  sonido ;  forran  de  fieltro 
suave  todos  los  engastes  de 

una  pieza  en  otra ;  han  imaginado  mil  pequene- 
ces útiles  para  que  el  maculo  hiera  la  cuerda  con 
rapidez  y  firmeza,  y  el  apagador  caiga  en  seguida 
entre  la  cuerda,  sin  causar  el  menor  ruido,  para 
detener  la  vibración.  Mucho  de  la  claridad  y 
limpieza  de  la  nota  depende  del  espesor  y  clase 


A   Casa  del  Comprador  ! 


Haciendo  la  Obra  de  Talla. 

de  fieltro  finísimo  con  que  se  envuelve  la  cabeza 
del  maculo:  también  viene  de  Alemania,  en 
piezas  que  parecen  el  espinazo  de  un  pez-sierra, 
el  mejor  fieltro  para  pianos.  Otros  fabricantes 
usan  el  fieltro  americano,  que  ni  dura  tanto,  ni 
hace  lleno  y  sonoro  el  golpe  del  maculo  sobre  la 
cuerda;  pero  los  Decker  no  hacen  eso: 
los  pianos  de  Decker  llevan  el  mejor 
fieltro  conocido. 


* 


Por  eso  hay  tanto  piano  malo ;  por 
eso  puede  venderse  tanto  piano  barato. 
A  primer  oído,  todos  suenan  lo  mismo, 
aun  á  los  inteligentes ;  pero  al  año,  el 
sonido  es  desigual,  ronco,  vago  ó  tem- 
bloroso :  la  nota  se  escapa  por  las  hen- 
diduras de  la  mala  madera;  el  fieltro 
lanoso  y  flojo  no  hiere  con  seguridad 
la  cuerda;  la  cuerda  no  es  de  acero 
alemán,  sino  americana,  que  no  es 
buena ;  y  la  armazón,  que  es  de  made- 
ra pobre  y  sin  travesanos,  se  inclina 
por  el  peso  de  la  plancha  de  hierro  y 
por  la  tensión  de  las  cuerdas.  Por 
fuera  estos  pianos  mezquinos  parecen 
tan  acabados  como  los  mejores:  la 
caja  exterior  es  fina,  el  teclado  es  en 
apariencia  sonoro,  todo  está  brillante 
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y  bruñido;  pero  en  lo  interior,  que  es  lo  que 
hace  el  piano,  no  hay  esa  perfección  de  materia- 
les, ese  arte  exquisito  en  los  múltiples  trabajos, 
esa  acumulación  de  invenciones  especiales,  ese 
gran  cuidado  en  las  menores  partes  que  ha  hecho 
que  el  eminente  americano  Theudore  Thomas,  el 
creador  del  gusto  músico  en  los  Estados  Unidos, 
prefiera  á  todos  los  demás,  para  acompañar  sus 
grandes  conciertos  de  orquesta,  el  gran  piano  de 
Decker. 


* 

*  * 


Una  vez  tendidas  sobre  la  armazón  invulne- 
rabie  las  cuerdas,  en  disposición  semejante  á  la  i 


del  arpa  antigua ;  una  vez  sujeta  la  armazón  en 
la  caja  exterior  de  valiosa  madera,  y  puestos  los 
pies,  cornisa  y  brazos  tallados  que  rematan  por 
fuera  el  instrumento,  empieza  la  tarea  de  los  re- 
guladores, de  los  que  ajustan,  con  hábil  mano  y 
con  admirable  oído,  los  tonos  del  piano.  Pasan 
y  repasan  por  toda  la  hilera  de  palancas  que 
componen  el  mecanismo :  cada  nota  es  una  pa- 
lanca, compuesta  de  una  serie  de  palancas  peque- 
ñas comunicadas  entre  sí,  que  comienza  en  la 
tecla  de  marfil  bajo  la  mano  del  que  toca,  y  aca- 
ba en  la  cabeza  de  fieltro  con  que  da  el  maculo 
sobre  las  cuerdas,  ya  cuidadosamente  templadas. 
Varios  reguladores  estudian  cada  piano;  arman 


>,  ^>~— • 


Teodoro  Thomas  y  su  Orquesta,  Acompañada  del  Gran  Piano  de  Deckor. 


y  desarman  cada  palanca;  ven  si  cada  una  <le  sus 
partes  juega  libremente  en  las  otras;  observan  si 
el  maculo  hiere  otra  vez  de  rebote  la  cuerda  que 
ya  hirió  al  dar  la  nota;  ven  si  está  en  juego  el 
pedacito  de  fieltro  que  recibe  el  maculo,  para 
que  no  rebote  después  de  herir  la  cuerda,  pero 
sin  impedir  que,  cuando  se  quiera,  vuelva  á  dar 
la  misma  nota  en  seguida,  sin  confundirla  con  la 
anterior;  registran,  en  fin,  todo  el  teclado,  de 
modo  que  cada  palanca  hiera  sus  cuerdas  ha- 
ciéndolas sonar  con  una  claridad  absoluta  y  con 
fuerza  relativa  igual.  Todas  las  piezas  han  de 
ser  de  madera  de  igual  clase  y  peso ;  ni  muy  pe- 
sadas, porque  entonces  entorpecen  la  soltura  y 
rapidez  necesaria  de  los  sonidos,  ni  muy  ligeras, 
porque  los  precipitan  y  confunden.  Cada  nota 
ha  de  tener  su  sonido  propio ;  pero  la  armonía 
11 


ha  de  estar  distribuida  por  todas  ellas  con  tal 
perfección  que  al  herirse  á  la  vez  dos  notas 
distintas,  ha  de  hallarse  en  su  sonido  común  una 
igualdad  completa.  ¡Seis  mil  piezas  revisadas 
una  á  una,  desencajadas  y  vueltas  á  encajar,  exa- 
minadas hueco  á  hueco,  probadas  en  cada  parte 
y  en  pequeños  grupos,  y  en  grupos  mayores,  y  en 
conjunto!  ¡Véase  qué  inmensa  labor  requiere 
la  construcción  de  uno  de  esos  hermoeos  pianos 
de  Decker ! 


* 

*  * 


Y  con  las  cuerdas  se  ha  hecho  lo  propio.  Se 
|  las  ha  templado  en  uno  y  otro  ensayo  con  gran 
!  delicadeza :  otros  quieren  que  los  afinadores  des- 
i  pachen  piano  sobre   piano;   los  Decker  exigen 
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que  sus  afinadores  no  dejen  de  sus  manos  un  ins- 
trumento sin  que  la  obra  esté  rematada  de  modo 
que  nada  quede  por  hacer.  No  todos  los  pianos 
tienen  unas  mismas  voces:  hay  pianistas  que 
gustan  de  un  instrumento  de  voces  blandas  y  ve- 
ladas ;  otros  las  quieren  vibrantes  y  enérgicas ; 
otros  las  prefieren  de  un  tono  medio,  ni  muy  apa- 
gadas ni  muy  sonoras.  Pero  en  cada  clase,  el 
temple  de  las  cuerdas  es  siempre  lleno,  igual  y 
perfecto. 


Así  va  de  regulador  en  regulador  el  piano  de 
Decker,  hasta  que  en  las  manos  del  último  de 
ellos  es  ya  un  tesoro  de  armonías  completas  y 
gratas.  Ya  no  falta  nada  más  que  bruñir  la  caja 
exterior :  y  ¡  como  lo  hacen  una  vez  y  otra,  de 
modo  que  no  quede  en  ella  un  punto  de  barniz  ó 
una  grieta  que  dañe  al  sonido !  Capa  sobre  capa 
van  recubriendo  la  madera  de  barnices  dispuestos 
como  los  de  los  violines  antiguos,  para  acrecentar 
y  embellecer  los  tonos.     En  fin,  ya  está  el  piano 


La   Fabrica  de    Decker  Brothers 


hecho.  Un  carro  lujoso  lo  espera  á  la  puerta, 
para  llevarlo  á  la  casa  que  lo  aguarda,  si  está  en 
Nueva  York  el  que  lo  compra ;  y  si  es  para  el 
extranjero,  lo  ponen  dentro  de  una  caja  de  ma- 
dera gruesa  y  dura,  de  la  que  extraen  el  aire 
después  de  cerrada,  para  que,  sean  cualesquiera 
los  lances  del  camino,  no  sufran  daño  la  hermo- 
sura y  sonoridad  del  instrumento.  Cou  ese  cui- 
dado hacen  los  Decker  sus  pianos  verticales  de 
hermosa  apariencia  y  elegante  dibujo,  sus  pianos 
cuadrados  horizontales,  que  gozan  de  fama  espe- 
cial de  duraderos  y  seguros,  y  los  majestuosos 


pianos  de  cola,  los  "  Grand,"  de  reputación  ya 
universal,  cuya  sola  vista,  aparte  de  su  delicadeza 
y  solidez  extraordinarias,  levanta  el  ánimo  á  la 
solemnidad  y  la  grandeza. 

Así  se  ha  ido  labrando,  con  todo  ese  celo,  con 
esa  ciencia  de  detalle,  con  ese  amor  por  el  arte, 
el  consuelo  más  seguro  en  las  penas,  el  convidado 
más  amable  en  las  reuniones,  el  que  aquieta  la 
pasión  en  el  alma  y  alegra  el  hogar  y  renueva 
los  motivos  de  la  conversación  pura  y  amena;  el 
que  retiene  al  enamorado  y  atrae  al  esposo ;  el 
amigo  más  fiel  de  la  casa :  un  piano  de  Decker. 
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AVISO. 


El  gran  éxito  que  ha  alcanzado  el  Reloj  de 
Waltham,  ha  inducido  á  ciertos  fabricantes  á 
presentar  en  el  mercado  un  sinnúmero  de  imita- 
ciones de  aquel ;  y  con  objeto  de  engañar  á  los 
compradores  han  grabado  en  las  tapas  y  plan- 
cbas  nombres  de  ciudades  americanas,  y  de  casas 
ó  compañías  fabricantes  ficticias. 

Los  que  así  recurren  á  e?tos  medios  nada 
escrupulosos  para  poder  dar  salida  á  sus  produc- 
tos, prueban  así  de  un  modo  concluyente  la  gran 
superioridad  de  los  Relojes  de  Waltham  y  la  falta 
de  mérito  de  sus  propias  obras. 


Los  compradores  deben  por  lo  tanto  cuidar 
de  asegurarse  de  que  la  marca  registrada  de  la 
fábrica  "WALTHAM,  MASS.,"  esté  grabada 
sobre  la  plancha  de  los  Relojes,  pues  sin  dicha 
marca  ninguno  es  legítimo. 

ROBBINS  &  APPLETON, 

AGENTES   GENERALES   DE  LA 

Compañía  Relojera  Americana 
de  Waltham,  Mass., 
1,  3  y  5  Bond  Street  (Waltham  BuildiDgs), 

Nueva  York. 
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CASA  DE  W.  H.  SCHIEFFELIN  &  CA., 


EN  LA  ESQUINA  DE  WILLIAM  Y  BEEKMAN  STREETS. 


Este  establecimiento  fué  fundado  antes  de  que 
empezara  el  presente  siglo,  por  Mr.  Jacob  Schief- 
felin,  cuyo  almacén  estuvo  entonces  en  193  Pearl 
Street.  Desde  allí  se  trasladó  á  Maiden  Lane> 
donde  permaneció  hasta  que  en  1841,  necesitán- 
dose más  local  en  vista  del  gran  aumento  de  las 
operaciones  de  la  casa,  ésta,  bajo  la  razón  social 
de  H.  H.  Scbieffelin  &  Oo.,  se  mudó  á  los  Nos. 
104  y  106  Jobn  Street.  En  1848  la  firma  se 
cambió  por  la  de  Scbieffelin  Bros.  &  Oo.  Pocos 
años  después,  en  1854,  requiriendo  todavía  más 
espacio  su  siempre  creciente  tráfico,  el  estableci- 
miento fué  trasladado  al  espacioso  almacén  que 
abora  ocupa  en  170  y  172  William  Street,  esquina 
á  Beekman  Street. 

El  almacén  actual  se  construyó  expresamente 
para  los  referidos  dueños,  y  se  le  consiüera  como 
modelo,  por  estar  admirablemente  dispuesto  para 
cuanto  conviene  al  tráfico  al  por  mayor  en  drogas, 
productos  químicos,  perfumería,  artículos  para 
farmacéuticos,  etc., 

La  sociedad  de  Schieffelin  Bros,  «fe  Co.  se  di- 
solvió en  1865,  cambiándose  esa  razón  social  por 
la  de  W.  H.  Schieffelin  «fe  Oo.,  y  representando 
en  ella  Mr.  W.  H.  Schieffelin  la  cuarta  generación 
de  la  familia  dedicada  al  comercio  de  droguería 
al  por  mayor,  trasmitido  de  padres  á  hijos  desde 
hace  casi  todo  un  siglo. 

Tales  antecedentes  bien  pueden  enorgullecer 
á  cualquier  establecimiento  mercantil,  por  ser 
muy  infrecuente  hallar  casa  de  comercio  que  baya 
logrado  durar,  pasando  de  generación  en  genera- 
ción, tan  largo  tiempo;  y  sin  duda  esa  circuns- 
tancia, unida  á  la  de  una  gran  integridad  cons- 


tantemente acreditada,  ba  contribuido  mucho  á 
que  esta  casa  ganara  su  inmejorable  reputación. 

El  almacén,  en  170  y  172  William  Street,  es 
un  edificio  de  ladrillo  y  de  seis  pisos  de  elevación, 
á  más  del  bajo  con  doble  sótano  y  numerosas  bó- 
vedas á  prueba  de  incendios  extendidas  bajo  las 
aceras.  Mide  setenta  y  ocbo  pies  de  fachada  poi 
el  lado  de  Beekman  Street,  y  ocbenta  y  ocho  pies 
por  el  de  William  Street. 

Un  ejército  de  dependientes  está  siempre  ocu- 
pado en  los  diversos  departamentos  ó  secciones, 
cuya  organización  es  peculiar  de  esta  casa.  Por 
efecto  del  sistema  adoptado,  se  facilitan  grande- 
mente todas  las  operaciones  de  cada  clase  y  se  ob- 
tiene un  orden  perfecto  y  una  exactitud  rigurosa. 
Los  trabajos  en  cada  sección  están  siempre  confia- 
dos exclusivamente  á  un  mismo  grupo  de  emplea- 
dos, cuya  disciplina  resulta  así  más  completa  y  les 
permite  servir  con  prontitud  todos  los  pedidos. 

También  tiene  esta  casa,  en  edificio  aparte  que 
ocupa  más  terreno  aún  que  el  almacén,  un  Labo- 
ratorio que  es  de  los  más  extensos  y  mejor  acon- 
dicionados del  país.  En  el  Laboratorio,  provisto 
de  los  aparatos  y  máquinas  que  merecen  prefe- 
rencia, se  hace  la  mayor  parte  de  la  fabricación 
propia  de  la  casa,  á  cuyos  dueños  se  debe  la  re- 
ciente invención  de  algunos  de  los  aparatos  y 
máquinas  que  se  emplean  en  el  establecimiento. 

Puede  decirse,  en  fin,  que  inspeccionando  en- 
tera y  atentamente  el  almacén  y  el  Laboratorio, 
cualquiera  se  convencerá  de  que  es  justa  la  repu- 
tación de  que  gozan  sus  dueños  desde  hace  tantos 
años,  y  de  que  la  prosperidad  de  la  casa  se  debe 
y  corresponde  á  sus  méritos  contraídos. 
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Los  Seguros  sobre  la.  Vida,  que  apenas  eran 
conocidos  en  este  país  hace  cuarenta  años,  han 
llegado  á  constituir  uno  de  los  más  importantes 
ramos  de  la  riqueza,  el  cual  influye  directa- 
mente en  el  bienestar  de  miles  de  mujeres  y  niños 
durante  los  períodos  más  críticos  de  su  vida. 
Elegimos  como  representación  del  susodicho  ra- 
mo la  New  York  Life  Insurance  Oompany  una 
de  las  antiguas  compañías  de  seguros  puramente 
mutuas  ;  cuya  historia  comprende  la  de  casi  todo 
el  período  que  llevan  de  existencia  las  compañías 
de  esa  clase  en  los  Estados  Unidos,  y  cuya  larga 
vida,  prosperidad,  honroso  proceder  en  sus  ope- 
raciones y  actual  situación  la  hacen  ejemplo  de 
los  mejores  caracteres  propios  de  los  Seguros 
sobre  la  Vida  en  América. 

Las  Oficinas  Centrales  de  la  Compañía, 
346  y  348  Broadway,  Nueva  York,  ocupan  el 
edificio  representado  en  la  página  64  de  esta  obra, 
construido  por  la  Compañía  en  los  años  de  1868 
á  1870.  Las  dimensiones  de  la  planta  del  edifi- 
cio, son :  sesenta  pies  de  frente  en  Broadway ; 
ciento  noventa  y  seis,  en  Leonard  Street ;  setenta 
y  uno  de  ancho  en  ei  lado  de  atrás,  y  ciento  no- 
venta y  siete  pies  en  Catherine  Lañe.  El  terreno 
ocupado,  que  está  en  sitio  céntrico,  es  de  los 
que  más  valen  y  de  los  preferidos  en  la  ciudad 
desde  hace  mucho  tiempo.  Antes  lo  ocupó  la 
Biblioteca  titulada  "  Society  Library." 

El  aspecto  exterior  de  la  construcción  es  im- 
ponente. Está  hecha  de  mármol  blanco  puro,  y 
su  trazado  pertenece  al  orden  Jónico,  inspirado 
en  el  del  templo  de  Arecteo  de  Atenas.  El 
pórtico  de  la  entrada  principal  tiene  veinte  pies 
de  ancho,  sobresale  cuatro  del  plano  de  la  fachada, 
y  lo  adornan  dobles  columnas  á  cada  lado.  So- 
bre éstas  descansa  el  cornisamento  en  el  cual  se 
hallan,  labradas  en  mármol,  las  insignias  de  la 
Compañía,  á  saber :  un  nido  de  águila  y  una  de 
estas  aves  alimentando  á  sus  crías.  El  escudo  de 
armas  de  la  Ciudad  de  Nueva  York  corona  apro- 
piadamente el  frente  del  edificio.  El  tejado  es 
de  hierro  y  toda  la  fábrica  está  construida  á 
prueba  de  incendio. 

La  parte  interior  de  la  construcción  ofrece  los 
mismos  caracteres  generales  de  sencillez,  elegan- 
cia y  adaptación  al  objeto  á  que  se  destina.  Las 
oficinas  de  la  Compañía  se  hallan  en  el  fondo  de 
la  galería  del  primer  piso.  La  sala  principal 
ocupa  todo  el  ancho  del  edificio  y  mide  ciento 
diez  pies  de  longitud  en  el  centro.  Las  salas  la- 
terales, situadas  al  extremo  posterior,  son  los  des- 


pachos del  Presidente,  Vice-Presidente,  Médicos 
Examinadores,  é  individuos  de  la  Directiva,  y 
algunas  hacen  oficio  de  bóvedas  á  prueba  de  fuego 
y  de  ladrones,  para  guardar  en  ellos  los  valores 
y  libros  de  la  Compañía.  La  "  Manhattan  Safe  De- 
posit  and  Storage  Company  "  ocupa  el  piso  bajo, 
y  el  resto  del  edificio  está  alquilado  para  alma- 
cenes yoficinas  particulares. 

La  solidez  del  edificio,  su  gran  belleza  y  su 
perfecta  disposición  para  los  usos  á  que  está  des- 
tinado se  unen  como  para  simbolizar  el  estado 
de  solidez  y  la  honrosa  conducta  de  la  Compañía, 
al  propio  tiempo  que  su  adaptabilidad  á  las  ne- 
cesidades de  los  tiempos,  la  cual  ha  caracterizado 
siempre  sus  sistemas  de  seguros. 

Esta  Compañía  cumplió  su  41°  año  de  existencia  en  1°  de 
Enero  de  1886.  En  aquella  fecha  su  historia  y  estado  se  ex- 
plicaban, en  breve,  por  las  siguientes  cantidades  en  números 
redondos. 

Historia,  de  1845  á  1885. 

Número  de  Pólizas  Expedidas 223 ,000 

Ingresos  por  concepto  de  Primas $144,000,000 

Pagos  por  Fallecimientos 34,000,000 

Pagado  á  Tenedores  de  Pólizas  en  vida 89,000,000 

Pagos  á  Tenedores  de  Pólizas  y  Activo 156,000,000 

Exceso  sobre  los  Ingresos  por  Primas 12,000,000 

Estado,  en  1°  de  Enero  de  1886. 

Número  de  Pólizas  en  Vigor. 86,000 

Total  de  Seguros  hasta  la  fecha 259,000,000 

j  Activo  en  efectivo 66,000,000 

*  Excedente,  al  Tipo  de  la  Compaflia 7,000,000 

id.  al  Tipo  del  Estado  de  N.  Y 13,000,000 

Operaciones  en  1885. 

Nuevas  Pólizas  Expedidas 18,000 

Cantidades  aseguradas 68,000,000 

Total  de  ingresos  16,000,000 

Intereses  cobrados 3,400,000 

Pagos  por  Fallecimientos 3,000,000 

id.  por  dividendos,  Devolución  de  Primas,  etc.  4,000,000 

Adelantos  en  1885. 

Exceso  de  los  Intereses  sobre  las  Pérdidas  por 

Fallecimientos $    399,960.07 

Aumento  en  los  Ingresos 1,880,697.35 

Aumento  en  el  Excedente,  al  Tipo  del  Estado.  3,313,707,48 

Aumento  en  el  Activo 7,580,567.75 

Aumento  en  los  Seguros  Inscritos 7,036,902.00 

Aumento  en  los  Seguros  en  Vigor 30,291,914.00 

La  New  York  Life  Insurance  Company  ha 
sostenido  siempre  alta  y  merecida  reputación  por 
su  cuidadosa  administración  y  por  su  liberalidad 
de  sus  tratos  con  los  tenedores  de  pólizas.  Su 
gran  éxito  ha  reducido  en  gran  modo  el  verda- 
dero coste  de  los  seguros  á  sus  asegurados,  entre 
quienes  se  reparten  todas  las  ganancias  del  nego- 
cio ;  y  la  Compañía  continúa  bajo  la  prudente 
dirección  que  la  ha  convertido  en  representante 
del  negocio  de  seguros  sobre  la  vida. 


*  Excluyendo  la  cantidad  ($3,123,742.77)  reservada  especialmente  y  como  contingente  para  responder  al  Fondo  de  Divi- 
dendos de  Tontina. 
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Las  condiciones  de  una  póliza  de  seguro  sobre 
la  vida  son  sencillas ;  los  pagos  son  pequeños  con 
relación  á  la  indemnización  prometida,  y,  cuando 
la  póliza  es  de  una  compañía  buena,  su  pago 
puede  considerarse  como  cierto.  Muchísimas 
personas  hay  que  pueden  pagar  veinte,  cincuenta 
ó  cien  pesos  al  año  en  primas  correspondientes  á 
un  seguro  sobre  su  vida,  sin  que  ese  desembolso 
les  pueda  nunca  hacer  más  pobres,  y  que  se 
ahorrarían  grandes  cavilaciones  y  ansiedad  y  aun 
quizás  ahorrarían  á  sus  familias  muchas  privacio- 
nes y  humillaciones,  si  invirtieran  en  la  expresada 
forma  una  parte  de  sus  ganancias  sobrantes.  La 
gran  recomendación  del  sistema  es,  que  la  in- 


■  demnidad  que  proporciona  principia  desde  luego 
¡  y  es  por  todo  el  importe  de  la  póliza,  tan  Riego 
j  como  se  ha  efectuado  el  primer  pago.  La  "New 
i  York  "  ha  hecho  especial  estudio  de  lo  referente 
:  á  la  adaptación  de  las  pólizas  al  cambio  de  situa- 
!  ción  ó  circunstancias  del  asegurado;  de  modo 
!  que,  según  la  mayor  parte  de  los  contratos  con 
¡  esta  compañía,  el  tenedor  de  póliza  puede  ahora 
i  optar  lo  mismo  por  un  valor  en  metálico  que 
por  un  seguro  continuado  hasta  el  término  de 
!  un  período  determinado  á  voluntad.  A  fa- 
|  vor  del  sistema  de  Tontina  no  caducante,  se  ob- 
!  tienen  las  mayores  ventajas  y  los  mejores  re- 
sultados. 
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FABRICANTES    DE 


Objetos  de  Plaqué. 


* 


Servicios  de  Café,  TV,  Pos- 
tres y  Agua; 

Fruteros   y    Canastillos 

para   Pasteles, 

Salvillas  para    Vegetales, 

Mantequilleras,  Soperas, 

Cucharas  y  Tenedores, 

Cuchillería,  etc. 

JUEGOS  DE  LAVABO  EN  GRAN  VARIE- 
DAD DE    DISEÑOS. 

NOVEDADES    EN    OBRAS    DE 

Plata  Oxiiaia,  Taracea  le  Oro  y  de  Sobrepesto. 

DEPOSITO  PARA   LA    VENTA, 


K-S 


NION  SQUARE 


NUEVA  YORK. 


-* 


Fábricas  Establecidas  en  18  2  4 

El  mayor  y  mas  antiguo  Establecimiento 
en  los  Estados  Unidos. 
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ama¡¡llegadizadeBala,del¡ndrews 


SENCILLA. 

SIN   RUIDOS. 

PERFECTA. 


40  móflelos  distintos 

de  $25  á  $300. 


Pídanse  circulares  ele 
nuestras  nuevas 

Ganjas-í-Derecljas. 


Cada  cama  lleva  un 
Colchón  de  Muelles 
de  alambre,  de  Sus- 
pensión y  de  nuevo 
sistema. 


PERFECTA 
VENTILACIÓN. 


Muebles  finos  para  Oficinas. 


ESCRITORIOS. 

Mostradores  ó  Mesas  Corridas 
para  Bancos. 


Herrajes  para  Oficinas. 

OBRAS  DE  LATONERÍA. 

Barandas,    Portezuelas,  Venta- 
nillos, etc. 


Muebles  para  Escuelas,  Templos,  Salones  Públicos,  Teatros  y  Bibliotecas.    Pídanse  prosjjectos  ó  circula  res 

A.  H,  ANDREWS  ÚL  686  Broadway,  Nueva  Yort 


195  Wabash  Avenue,  Chicago. 
611  Washington  Street,   Boston 


librería    española 


DE 


D.   APPLETON    Y  COMPAÑÍA, 

1,  3  y  5  BOND  STREET,  NUEVA  YORK. 

LIBROS    SOBRE 

DIBUJO,   MÚSICA,    MORAL,    RELIGIÓN,    MASONERÍA,  TENEDURÍA   DE 
LIBROS,  COMERCIO,  FOTOGRAFÍA,  ETC. 


LIBROS     PARA     LAS     ESCUELAS. 

Gramáticas,  Tratados  de  Acentuación,  Puntuación,  Ortografía,  Ortología. 

Francés- Español,  H  í  P  P  I  H  M    H    D  IHC  Alemán-Español. 

Inglés-Francés,  DlOUlUNMlvlUO  Español- Inglés. 

LIBROS   PARA    EL 

Estnftio  iel  Griep,  Latín,  Español,  liles,  Francés,  Alemán,  Portnp'es,  etc. 

HISTORIA  DE  AMÉRICA,  EUROPA,  ROMA,  Etc.,  DE  ANTIGÜEDADES  GRIEGAS  y  ROMANAS. 

LIBROS  DE  LITERATURA,  POESÍA  y  BELLAS  ARTES. 
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Vanderburgh,  Wells  &  Co., 

16  Y  18  DUTCH  STREET,  NUEVA  YORK, 

FABRICANTES    DE 


\(S^ 


¿"E'* 


<^^^^^^5555555^5555^ 
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PARA  IMPRESORES. 


TIPOS,  CAJAS  DE  MADERA,  PARA  TIPOS, 

Etc.,    Etc.  ; 

DE  PRENSAS  DE  IMPRIMIR, 

Materiales  para  Impresores 
y  Grabadores, 


Y  TODO  LO  PERTENECIENTE  AL  RAMO. 


-*     Fábrica  en    Paterson,   N.  J.     *- 


D 


<~o    r 


J 
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ON  Y  LOMPANIA, 


*•  1,  3  y  5  Boiid  Street,  llueva  York,  * 


EDITORES  DE  LIBROS  EN 


Español, 


Inglés, 


Francés, 


Hebreo, 


Alemán. 


Siriaco, 


Italiano, 


Portugués, 


Griego, 
Latín. 


NUEVA  YORK  ILUSTRADA. 


CÉLEBRES  SOPORTES  ABDOMINALES 

I>E    WM.    TEUFEL, 

y  Fajas  de  Franela  contra  el  Cólera. 

PRIVILEGIOS   DE   INVENCIÓN   EN   EUROPA   Y   AMÉRICA. 


; 


VENTAJAS    ESPECIALES. 

Ia.  La  perfecta  configuración  anatómica  de  cada  sistema. 

2a.  La  garantía  de  que  se  ajusten  admirablemente  sin  causar  mo- 
lestia en  el  abdomen. 

3a.  Se  pueden  apretar  ó  aflojar  en  cualquiera  de  sus  diferentes  partes. 

4a.  Nunca  cambian  de  posición  cuando  se  han  colocado  debidamente. 

5a.  Aminoran  las  molestias  del  embarazo  é  impiden  la  excesiva  dila- 
tación abdominal  durante  el  mismo. 

6a.  Proporcionan  el  más  excelente  auxilio,  después  del  parto,  para 
que  el  vientre  vuelva  á  su  estado  normal ;  y  su  utilidad  es  insuperable 
en  los  casos  de  Hernia  Umbilical. 


Folleto  Descriptivo  Ilustrado  con  Lista  de  Precios  y  con  Diagramas  relativos  á  las  medidas, 
el  cual  se  envía  franco  de  porte  á  todo  el  que  lo  pida  dirigiéndose  á  los  únicos  autorizados  para 
su  venta  en  América, 

JOHN    REYUSTD'KKS    &    CO., 

Fabricantes  de  Instrumentos  Quirúrgicos, 

SOS     FOXJRTH    ^^^TEHSrXJE,     HKTTXIErVA.    YORK,     E.   TT- 
Hágranse  los  Pedidos  por  conducto  de  Casas  Comisionistas. 
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DE 


D.   APPLETON    Y    COMPAÑÍA, 

l>  3  y  5  BOND  STREET,  NUEVA  YORK. 
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Desde  la  ELEMENTAL  hasta  la  SUPERIOR  y  PROFESIONAL. 

OBRAS  DE  CIENCIAS,  HISTORIA,  PEDAGOGÍA,  Etc. 


Astronomía, 
Agricultura, 

Química, 


TRATADOS    ELEMENTALES    DE 

Física,  Cosmografía, 

Zoología,  Botánica, 

Geografía  Física, 


Geología, 
Fisiología, 
Etc.,  etc. 


ATLAS,  MAPAS,  GEOGRAFÍAS,  FIGURAS  GEOMÉTRICAS. 

Cartones  para  la  Enseñanza   Objetiva. 
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THOS.   COOK  &  SON, 

261  Broadway,  Nueva  York, 

Ludgate  Circus,  Londres, 

INICIADORES    Y    FUNDADORES    DEL 

mitmn  be  Wxnjts  \j  éxtnxnxaxitñ  k  Jlcrrco 

(Establecido  en  1841), 
OFRECEN  Á  LAS  PERSONAS  QUE  INTENTEN  HACER 


LAS  FACILIDADES  SIN  IGUAL  QUE  PROPORCIONA  ESTE  SISTEMA  DE  VIAJES, 

QUE  LOS  HACE 

Cómodos,  Realizables  y  Económicos. 

Billetes  de  "  Tourista  "  para  Viajeros  que  deseen  ir  á  todas  Partes  del  Globo,  Aprecios  reducidos  en  muchos  casos. 
Billetes  de  Pasaje  para  todas  las  líneas  de  vapores  transatlánticos. 

Billetes  especiales  para  Viajar  como  "Tourista"  por  los  Estados  Unidos,  Canadá,  Méjico,  Gran  Bretaña  é 
Irlanda,  Continente  de  Europa,  Egipto,  Palestina,  Turquía,  Grecia,  la  India  y  Alrededor  del  Mundo. 

THOS.  COOK  &  SON"  tienen  empleados,  asalariados  por  ellos  y  en  sus  oficinas  propias,  en  todos  los  puntos 
principales,  donde  los  viajeros  que  tengan  hecho  arreglo  con  esta  empresa  pueden  obtener  gratis  todos  los  in- 
formes y  auxilio  que  necesiten. 

El  libro  titulado  COOK'S  EXCURSIONIST,  con  Mapas  é  instrucciones  completas,  se  envía  por  correo. 

Dirigirse  á  THOS.  COOK  &  SON,  261  Broadway,  Nueva  York. 


TRATADO     PRACTICO 


DE   LAS 


Enfermedades  de  las  Mujeres. 

Por  el   DOCTOR  GAILLARD  THOMAS, 

Profesor  de  Obstetricia  y  de  Enfermedades  de  las  Mujeres  y  de  los  Niños  del  "  College  of  Physicians  and  Surgeons  "  de 
Nueva  York ;   Cirujano  del  Hospital  de  Mujeres  del  Estado  de  Nueva  York  ;  Médico  de  Consulta  del  Hospital 
de  Niños  de  Nueva  York,  y  del  de  "  St.  Mary r'  de  Mujeres  de  Brooklyn ;    Miembro  Honorario  de 
la  Sociedad  de  Obstetricia  de  Londres ;  Miembro  Corresponsal  de  la  Sociedad  de  Obs- 
tetricia de  Berlín,  de  la  Sociedad  Ginecológica  de  Boston,  de  la  Sociedad  de 
Medicina  de  Lima,  y  de  la  Sociedad  de  Obstetricia  de  Filadelfia ;  Miem- 
bro Honorario  de  la  Sociedad  de  Obstetricia  de  Louisville. 


Segunda  Edición  Española,  corregida  y  aumentada  con  seis  capítulos,  ciento  un 
grabados  nuevos,  multitud  de  notas  de  la  última  edición  inglesa,  un  prólogo  y  un 
apéndice  terapéutico,  por  el  Doctor  Juan  García  Purón,  ex-Médico-Cirujano 
del  ejército  Mejicano  ;  Doctor  en  Medicina  y  Cirugía  de  la  Universidad  del 
Estado  de  Nueva  York  ;  Licenciado  en  Farmacia  ;  Miembro  de  varias  sociedades 
científicas  y  literarias. 

Nueva  Yoek:   D.  APPLETON  Y  OA.,  1,  3  y  5  Bond  Street. 
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SE  VENDEN  Y  ALQUILAN 

Á  PRECIOS  MÓDICOS,  Y  CON 

FACILIDADES  PARA  LOS  PAGOS 
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SELTZEK 


SELTZER 


Cura  el  Estreñimiento. 

Ieonton,  Ohio,  Julio  27, 1S84. 
Encuentro  su  Seltzer  Aperitivo,  de  Tarrant, 
muy  eficaz  en  los  casos  de  estreñimiento,  y 
recomiendo  su  uso. 

O.  ELLISON,  Doctor  en  Medicina. 


Alicia  los  dolores  de  raheza. 

Otsego,  Michigan,  Enero  18.  1868, 
Tuve  la  satisfacción  de  dar  á  conocer  su 
Seltzer  Aperitivo  en  esta  población  hace  mu- 
chos afins,  y  siempre  he  vis„o  que  alivia  las 
dolores  de  cabeza  y  arregla  el  vientre. 

A.  K.  FOSTEB,  Doctor  en  Medicina. 


Bebida 


efervescente 


SELTZER 


Aceptable 


para  los  mas 


CUBA    LA    DISPEPSIA. 

Carta  de    D.    S.    D.   C.    HENRIQUEP,   de   Curazao. 

Sres.  TARBANT  «fe  <'0.  Muy  Sres.  míos  :  Kesidiendo  en  Curazao  he  pensado  con 
cia  escribirles  acerca  del  positivo  valor  de  su  Seltzer  Aperitivo  como  remedio  »  nt 
digestión  y  la  Dispepsia.  Deseo  manifestar  á  Vds.  mi  sincero  agradecimiento  por  < 
bien  que  el  Seltzer  le  ha  hecho  á  mi  esposa.  For  espacio  de  cuatro  ó  cinco  anosestu 
ciendo  penosamente  de  Dispepsia,  y  después  de  dos  ó  tres  anos  de  tratamiento  bajo  la  i 
de  varios  médicos,  se  resolvió  á  aconsejarle  de  un  entendido  facultativo,  el  Doctor  (  al 
Venezuela,  quien  inmediatamente  le  ordenó  el  Seltzer  Aperitivo  Kíerveseeiite 
Desde  luego  empezó  á  mejorar,  y  ahora  se  encuentra  perfectamente  bien. 

Considero  un  deb;-r  mío  hacer  esta  declaración,  en  bien  de  la  humanidad  y  compre 
que  una  medicina  tan  valiosa  debe  ser  «reneralmente  cono>  ida 

Confiado  en  que  Vds.  den  publicidad  á  esta  carta,  y  repitiéndoles  la  expresión  de 
sincero  agradecimiento,  quedo  suyo  Atto.  S  8  Q,  B.  S.  M.. 

Nueva  York,  Junio  28,  1S05.        8.  D.  C.  HENEIQÜKK,  Comerciante,  de  Curazao 


frecuen- 
;ra  la  In- 
I  mucho 

vo  pade- 
lirección 

rialis  ile 

■  le   \  dS. 

adiendo 

mi  más 
.  S.  A. 


EL  SELTZER  APERITIVO  EFERVESCENTE  DE  TARRANT 

produce  inmediato  v  permanente  alivio  en  los  casos  de  Estado  Bilioso,  Estreñimiento, 
Dolores  de  Cabeza  y  Disoep-ia.    Hace  desaparecer  todos  los  desagradables  efectos  re- 
sultantes de  excesos  en  la  comida  y  bebida.     Lo  abonan  los  Médicos  y  lo  recomiendan  los  boti- 
carios en  todas  partes. 
b^  FABRICADO   SOLAMENTE   POR 


*M* 


SELTZER 


T-A-IELIFL^ISTT    Sz    CO 

Droffittro?  ai  por  mayor, 

NUEVA    YORK,    E.  U. 


SELTZER 


i-r 


LA 


"New  York" 

Compañía  It  Stpns  sita  la  Tila, 

(New  York  Life  Ins.  Co.) 
346  y  348  Broadivaj/y  Nueva  York. 


Edificio  de  la  Compañía  y  Oicinas  Centrales,  346  y  348  Broadway,  Hueva  York, 

ACTIVO  en  Io  de  Enero  de  1886  $66,000,000 
EXCEDENTE  "  "     13,000,000 

INGRESOS       -       -    en  1865  16,000,000 
NUEVOS  SEGUROS   "     68,000,000 

WILLÍAM  H.  BEERS,  Presidente. 
l'heodore  M.  Banta,  Cajero.  Henry  cf?¿ck,  füe-Pres'te. 


La  4.1a  memoria  anual  publicada  en  i°  de  Enero  de 
1886,  manifiesta  un  gran  aumento  en  el  activo,  los  in- 
gresos, el  excedente,  el  total  de  seguros  efectuados  y  en 
vigor  hasta  la  fecha. 
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Organizada  en  1845. 
Puramente  Mutua. 
No  hay  Accionistas. 
Dividendos  todos  los  Añoi'i 


Pólizas  en  Curso 

en  Io  de  Enero  de  1886, 

86,41 

Seguros  en  Vigor 

en  Io  de  Enero  de  1886,  .. 

$259,674,50 


T    A  "NEW  YORK  "  está  efectuando  Seg 
XJ     sobre  la  Vida  hace  cuarenta  y  un  a 
Ha  expedido  más  de  220,000  pólizas 
cibido  más  de  $144,000,000  por  concepto  de 
mas.     Ha  pagado  más  de  $33,000,000  á  los  hí 
deros  de  los  asegurados  que  han  fallecido,  y  \. 
de  $55,000,000  á  los  tenedores  de  pólizas  viv 
El  importe  del  activo  actual  para  seguridad! 
los  tenedores  de  pólizas  pasa  de  $66,000,$ 
Las  ganancias  en  concepto  de  intereses  han 
bierto  hasta  ahora  todos  los  gastos  de  adinii 
tración  y  rendido  cerca  de  $12,000,000  más,  i 
se  han  abonado  á  los  tenedores  de  pólizas. 

El  actual  estado  de  la  Compañía  y  la  persa 
tiva  de  su  situación  en  lo  futuro,  ofrecen  la  i 
jor  garantía  posible  á  los  antiguos  y  á  los  o 
vos  tenedores  de  pólizas.  Como  una  qu$ 
parte  de  todo  el  activo  es  excedente,  segúi 
valuación  de  sus  pólizas  con  arreglo  á  lo  c 
puesto  por  el  Estado.  Tan  bien  invertidos  esil 
sus  fondos,  que  el  término  medio  de  los  interf 
rendidos  pasa  de  cinco  por  ciento  al  año,  y  8» 
un  pequeño  tanto  por  ciento  queda  debido  y  | 
cobrar  á  fin  de  año.  En  1885  los  intereses 
brados  excedieron  en  cerca  de  $400,000  all 
porte  de  los  pagos  por  fallecimientos  ocurrido 

La  liberalidad  de  la  Compañía  para  con  ". 
tenedores  de  pólizas  es  uno  de  los  saracteií 
distintivos  de  su  administración.  La  "  $ 
York  "  inició  en  1860  la  expedición  de  póliá 
no  caducantes,  y  esto  que  en  cierta  forma  ha  si 
adoptado  desde  entonces  por  todas  las  deis 
compañías,  y  convertido  en  ley  por  las  Camal 
del  Estado,  ahorra  millones  de  pesos  anualme| 
á  los  asegurados.  Las  pólizas  de  la  "ííij 
York  "  se  distinguen  por  no  ir  acompañadas 
restricciones  vejatorias  y  peligrosas,  y  porque: 
pagarse  los  siniestros  nada  desautoriza  para 
cobro  como  no  sea  el  fraude  manifiesto. 

Se  expiden  pólizas  de  todas  las  clases  api 
badas,  según  el  sistema  puramente  mutuo.  J 
Compañía  no  tiene  accionistas,  sino  que  está  al 
ministrada  sólo  en  interés  de  los  tenedores  * 
pólizas,  y  el  sobrante  se  reparte  entre  ellos  9 
elusivamente.  ,r~>^^v~Y~ft~<rZ) 


